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    Querida Olga:


    Hoy he buscado citas de autores conocidos sobre la amistad, y he encontrado estas dos que te definen perfectamente ¿Qué más puedo decir?, solo que muchas gracias por ser mi amiga.


    Margotte Channing


    


    “A los amigos no hay que elegirlos entre aquellos que son capaces de acompañarte cuando lloras; hay que elegirlos entre aquellos que son capaces de reírse de lo mismo que tú te ríes”


    Jorge Bucay


    


    “El amigo ha de ser como la sangre, que acude rápido a la herida sin esperar a que le llamen.”


    Francisco de Quevedo
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    INTRODUCCION


    


    


    


    


     El hombre y la mujer ríen, abrazados por la cintura, mientras andan sobre la arena caliente y el sol se oculta tras el mar. De repente, ella se gira hacia él:


    — ¿Nos bañamos desnudos? — sin esperar contestación, se quita el bikini con una sonrisa. Cuando el agua le llega por la cintura, le llama moviendo los brazos. Él, mira a su alrededor, y tras confirmar que están solos, también se desnuda y se reúne con ella. Se abrazan durante un largo momento, hasta que ella se separa sonriendo.


    — ¡Nunca creí que se pudiera ser tan feliz! — él sonríe y, sin dejar de hacerlo, le rodea el cuello con las manos y empieza a estrangularla. Cuando nota que está a punto de desmayarse, mete la cabeza de la mujer bajo el agua, y la mantiene allí hasta que deja de luchar. Luego, comienza a nadar mar adentro, arrastrando el cuerpo.


     Ya es de noche cuando sale del agua, agotado, y recoge su bañador, que sigue donde lo dejó, bajo una palmera inclinada hacia las aguas cristalinas. Se viste tranquilamente, y se dirige hacia el hotel sin que nadie lo vea. Sonríe recordando el folleto de la agencia de viajes. Era muy acertado al decir que aquella era una playa muy tranquila, donde se podían realizar todo tipo de actividades con total privacidad.


    


    

  


  
    UNO


    


    


    


    


    La luz entraba alegre a través del enorme ventanal del salón, iluminando el cabello rubio de la mujer, que hablaba por teléfono y tomaba notas a la vez. Cuando colgó, se volvió hacia la ventana y se quedó mirando los numerosos coches que se apiñaban a sus pies, detenidos por el semáforo. 


    Después de contemplar el reloj del ordenador, soltó una palabrota, y corrió a su habitación desnudándose por el camino. Dos minutos después, salía poniéndose un vestido, y con un par de sandalias entre los dientes. Apagó el ordenador mientras se calzaba, cogió su bolso y salió. Como siempre, llegaba tarde.


     Se miró en el ascensor mientras bajaba, tenía los ojos negros y muy grandes, la piel pálida, con algunas pecas sobre los pómulos, y el pelo largo, lacio y rubio. Se había puesto un vestido de flores rojo y blanco, que creía que la favorecía, y unas sandalias que la hacían más alta, ya que, con un metro sesenta, se consideraba bajita.


     Cuando salía del garaje en su coche, el móvil comenzó a sonar, pero no lo sacó del bolso hasta que no paró en el primer semáforo. Entonces, echó un vistazo, y respiró hondo al ver la pantalla. Como temía, era otro correo anónimo, empezaba a estar harta. Ahora no podía hacer nada, así que lo leería tranquilamente cuando volviera a casa.


    


     Narciso estaba de pie, con una copa de vino en la mano, hablando con su grupo de amigos. Como imaginaba Jimena, en esta ocasión la reunión era de matrimonios. Le observó durante unos segundos antes de entrar. Llevaba, como siempre, el pelo rubio peinado hacia atrás, lo que acentuaba sus rasgos: los pómulos sobresalientes, los ojos grises y la sonrisa perfecta. El traje hecho a medida por su sastre de siempre de la calle Serrano, y cuya tela ella había elegido, caía sobre su cuerpo como una segunda piel, y él lo sabía. Se metió una mano en el bolsillo del pantalón mientras bebía un trago, en un gesto característico que Jimena íntimamente, pensaba que tenía ensayado. Inspiró profundamente para coger fuerzas y se acercó al grupo.


     A la mayoría de ellos, los conocía, y de los demás había oído hablar, así que no supuso ninguna sorpresa que, durante toda la comida, el único tema de conversación fuera el partido político del que todos formaban parte, el Partido de la Nueva Patria.


     Le había conocido un par de años atrás en una cena benéfica, ella acompañaba a su padre, y él a su madre, y la casualidad quiso que les sentaran juntos. Le impresionó su generosidad, no era fácil encontrar un político que fuera así. Y siendo sincera consigo misma, también pensó que era el hombre más guapo que había conocido. Se intercambiaron los teléfonos, y quedaron en llamarse, pero ella por una cosa o por otra, nunca encontraba el momento, y no llegaron a quedar.


    No volvió a verle hasta tres meses después. Su padre daba una fiesta en la que Jimena actuaba como anfitriona, y él acudió, solo, como invitado. Así fue cómo volvieron a verse, y pocos días después, la llamaba para invitarla a cenar. Su padre que escuchó la invitación, la presionó hasta que consiguió que saliera con él. Decía que tenía que salir más, y ella riendo accedió a hacerlo.


    Desde entonces, podía afirmar dos cosas, que, efectivamente era el hombre más guapo que había conocido, y también el más petardo. Nunca hubiera creído, que sería capaz de engañarse tanto con una persona, porque Narciso era un creído, y un prepotente; y estaba deseando librarse de él.


     Cuando los escuchó hablar de nuevo, acerca de la injusticia de que su partido hubiera perdido las elecciones, y pensando que preferiría escuchar una conferencia sobre la vida sexual del escarabajo pelotero, se disculpó para ir al baño. Una vez allí, se lavó las manos y se estuvo insultando un rato frente al espejo, por haber vuelto a quedar con Narciso, no entendía cómo era posible que siguiera con él. Se quedó allí un rato, y volvió a la mesa por la única razón de que, si no, tendría que acabar pagando un alquiler, por el baño, al dueño del restaurante.


     Se sentó de nuevo, y, sin hacer ningún intento de entrar en la conversación, se colocó su mejor sonrisa de circunstancias y se dispuso a realizar uno de sus viajes mentales, y se fue a Babia, planeta que últimamente visitaba mucho.


    Los babienses eran gente muy hospitalaria, y no parecía importarles que Jimena apareciera cuando quisiera, y desapareciera de repente, incluso había hecho varios amigos. En esta ocasión, estaba jugando una divertidísima partida de tute con tres ancianas encantadoras y malhabladas, cuando escuchó la voz de Narciso.


    — Cariño, nos vamos— sonrió y se levantó, sin atreverse a decirle que le había interrumpido en el peor momento, porque iba a cantar las cuarenta. Puso su mejor sonrisa, segura de que pronto volvería a jugar con ellas. Cada vez se estaban haciendo más normales las citas con los amigos de Narciso, así que, si no tenía más remedio que acudir, se evadiría como pudiera. Se imaginaba cómo la estarían poniendo, en ese momento, sus compañeras de partida. Se despidió de todos agitando la mano, ausente,


    — ¿Ocurre algo?, has estado toda la comida distraída— la miraba fijamente a los ojos, como si quisiera leerle el pensamiento.


    — No—intentó aparentar inocencia—es que estoy un poco cansada, ha sido un día muy largo. El actor que iba a entrevistar se ha ido de vacaciones sin avisar, por lo que me he quedado sin entrevista, y he tenido que buscar otro tema que le gustara al periódico.


    — Cariño, no sé cómo todavía sigues con ese trabajo de periodista freelance—movió la cabeza como si para él, fuera algo inexplicable—no tienes necesidad de ganar dinero, podrías quedarte en casa y dedicarte a otro tipo de actividades más agradables—ella comenzó a buscar en el bolso las gafas de sol, para evitar mandarle a hacer puñetas— tienes la vida resuelta gracias a tu madre, y te complicas así la vida, es que no lo entiendo.


    Jimena le observó atónita, volviéndose a preguntar porqué le aguantaba. Esto era insoportable, tenía que dejarle, si su padre se cabreaba, ya se le pasaría.


    — Sí, ya, bueno, me voy a casa, estoy cansada— aguantó el beso frío que le dio en los labios, y se dio la vuelta para pedir su coche.


    Ya motorizada, cambió de opinión, y se dirigió a las afueras de Madrid, a casa de su padre, era mejor coger el toro por los cuernos, le diría que no aguantaba a Narciso, y que iba a dejarle. La casa seguía siendo impresionante, a pesar del tiempo transcurrido desde su construcción. Para su padre era todo un símbolo, ya que pudo costearla con el contrato que firmó con una famosa marca de coches, para la comercialización del DK-47, el automóvil cuyo diseño le había hecho rico.


    Después de saludar al vigilante que estaba en la garita, cruzó la verja, y condujo los dos kilómetros que la separaban de su antiguo hogar. El camino, estaba bordeado de árboles y parterres de flores, que cuidaban dos jardineros. La puerta de entrada de la casa, hecha a medida, tenía tres metros de altura, y se encontraba después de atravesar un porche que recordaba la casa de Escarlata O´Hara en “Lo que el viento se llevó”, porque los arquitectos habían copiado las dos enormes columnas que salían en la película.


    Abrió la puerta con su llave, y se dirigió al despacho, pero antes de que llegara, su padre debió oírla, porque abrió la puerta. Pero no salió de la habitación, manteniéndola oculta con su cuerpo, a pesar de ello, detrás de él, ella pudo ver que había un hombre alto, delgado y con gafas.


    — ¡Qué sorpresa Jimena! —Cuando su padre se dio cuenta de que había visto a su visitante, cerró la puerta y se cruzó de brazos, parecía nervioso.


    — ¿Pasa algo papá? —daba la impresión de que no quería que estuviera allí,


    — No, nada, solo que estoy ocupado— se inclinó hacia ella y la besó en la mejilla—llámame mañana—después, volvió a entrar en el despacho y le cerró la puerta en las narices.


    Ella, con el ceño fruncido, se dirigió a la cocina. La cocinera, que había estado con ellos desde siempre, se acercó a abrazarla y darle dos besos.


    —¡Hola preciosa! —era triste, pero parecía más contenta por verla, que su padre—¡Cuánto tiempo sin verte!, ¿te quedas a cenar? —ella negó con la cabeza,


    —Tengo mucho trabajo—se mordió el labio inferior preocupada— ¿conoces el al señor que está con mi padre?


    —No, ni siquiera le he abierto yo la puerta, tu padre debía estar esperándolo, porque en cuanto ha escuchado el timbre, ha abierto él—las dos pusieron la misma cara, porque su padre nunca abría la puerta. Siempre se quedaba en su despacho, o en el salón, esperando a que le dijeran quien había llegado a la casa.


    Se quedó un rato más, charlando con María, la cocinera, y luego se marchó. Al llegar a su casa, se dio una ducha con una sensación extraña, no le había gustado nada la actitud de su padre, y luego vio un rato la tele. Esa noche se acostó después de decidir leer al día siguiente el correo, era posible que, si lo leyera, no pegara ojo en toda la noche.


    Durmió fatal, por lo que se quedó un rato bajo la ducha intentando despejarse. Algo más relajada, y con el café en la mano, se sentó tranquilamente ante el ordenador para leer el correo. Después de hacerlo se frotó los brazos asustada, se le había puesto la piel de gallina. Ya no podía retrasarlo más, tenía que denunciarlo. Resuelta, llamó a Fabio, y le dejó un mensaje porque le saltó el buzón,


    —Fabio, soy Jimena, bueno, qué tontería… si tienes mi número, ya sabes quién soy—suspiró, tenía que tranquilizarse o no arrancaría—he recibido dos anónimos, tengo que hablar contigo cuando puedas. Muchas gracias.


    Volvió a leer los dos correos, cuanto más los leía, más miedo le daban. Cuando sonó el móvil, pensó que sería Fabio, pero su interlocutor se presentó como una fuente anónima, que quería pasarle una información muy delicada. La voz era muy ronca, y parecía estar alterada. Ella sonrió en cuanto lo reconoció. Antes de que se destrozara las cuerdas vocales forzando la voz, le dijo,


    — Alonso te he reconocido, deja de hacer el tonto—sonrió divertida. Como le había funcionado en una ocasión, volvía a intentarlo de vez en cuando por si colaba, no cambiaría nunca.


    — Estoy perdiendo facultades— la voz de su amigo sonó compungida.


    — No, pero desde la última vez que me tomaste el pelo, haciéndome creer que eras policía, y que me llamabas porque me habían robado el coche, ya no creo nada de lo que me digan por teléfono. Bueno ¿qué me cuentas? — se puso cómoda, esperando alguna de las imitaciones que solía hacer de sus entrevistados. Alonso era el periodista de moda, pero Jimena pensaba que se estaba desperdiciando un gran cómico.


    — No te lo puedo decir por teléfono, tenemos que quedar.


    — Vale, ¿dónde?


    — ¿En la Lechuga Colorá? —¡que bien la conocía!, ¡le encantaba aquel sitio!


    — Perfecto, en la puerta a las tres.


    — Hasta entonces.


    — Adiós.


    Imprimió los correos y además los copió en un pen, y lo metió todo en su bolso.


    A las tres y diez saludaba a Alonso con dos besos, en la puerta del restaurante. Entraron riéndose, mientras Jimena le explicaba porqué llegaba con retraso,


    — Casi me pego con un taxista, ha invadido mi carril, y ¡encima se me pone chulo! —se indignó al ver que Alonso se reía a carcajadas, mientras se sentaban a la mesa— ¡Es que me ponen de los nervios!, se creen que la calle es suya. Ellos, y los conductores de los autobuses— Alonso aún reía, mirando la carta y moviendo la cabeza, al imaginar a Jimena enzarzada en la pelea.


    Ella, mientras, se dedicó a mirar a su alrededor. Hacía bastante tiempo que no iba allí, pero todo seguía igual. El oso blanco, disecado, que se mantenía de pie en una vitrina de cristal, vigilaba desde la entrada a todos los que pasaban ante él. Siempre había creído una salvajada que hubieran matado a semejante animal, para que cualquiera pudiera verle en un restaurante. Las mesas y las sillas estaban fabricadas en una madera oscura, la misma con la que se habían cubierto las paredes, lo que daba al local un aire vintage, al igual que la cabina de teléfonos inglesa, que estaba situada al lado de los baños.


    Se presentó una camarera con minifalda a tomarles nota, sólo le faltaban los patines para parecer californiana, aunque tenía un fuerte acento andaluz. Cuando se marchó para encargar la comida, se encaró sonriente a su amigo,


    — Bueno ¿me lo vas a contar o no? —Alonso siempre era una fuente de noticias increíbles, tenía una habilidad innata para enterarse de todo. Seguramente por eso tenía tanto éxito como periodista, de todos los compañeros con los que había estudiado Jimena, era el que más había sobresalido.


    — Sí, más que contarte algo, quiero hacerte una pregunta—le miró sorprendida, no tenía ni idea de por dónde iban los tiros


    — ¿Cuál? —la camarera les trajo la comida, y ella, cogió su refresco, y bebió con la pajita.


    — Me han dicho que, es muy posible, que te cases en pocos meses—Alonso la miraba como el gato al ratón, como si supiera que era verdad, y solo esperara que ella lo confirmara.


    Jimena se atragantó con la bebida y empezó a toser. Hasta que no se le pasó el ataque de tos, no pudo hablar


    — ¿Qué dices?


    — Dos compañeros me lo han preguntado porque saben que somos amigos. Al parecer, Narciso lo va contando por ahí, solo quería saber si era verdad. Y cuándo pensabas contárselo a tus amigos—ironizó.


    —¡Es mentira! —bajó el tono, porque los comensales de las mesas cercanas la miraron—no tengo ni idea de por qué ha dicho eso. Si alguien se va a casar, será Narciso con mi padre, te lo aseguro. Porque está más interesado él que yo—volvió a beber, intentando tragar el nudo de rabia, que sentía la garganta.


    —No entiendo cómo es posible que sigas con ese mamarracho—la expresión de asombro de su amigo no era nada, comparada con lo que ella sentía en su interior.


    —Ni yo, créeme—suspiró. Si no lo entendía ni ella, ¿cómo pretendía que los demás lo hicieran? —Alonso, te lo he explicado más veces, mi padre me empujó a esta relación. Te puedo asegurar que estoy deseando terminar con todo esto.


    — Haces demasiado caso a tu padre, pero él no tiene que aguantar al plasta de tu novio. Tú, sí—les trajeron los platos, y permanecieron en silencio unos minutos, mientras ambos comían. Jimena se limpió los labios observando a su amigo.


    Eran de la misma edad, se habían conocido estudiando la carrera, y, en la universidad, a los dos, les habían juzgado por su aspecto físico. A ella, todos le auguraban un futuro muy prometedor en televisión, y a él, algunos de los profesores, le aconsejaron que se dedicara al periodismo de investigación, pensando que le sería más fácil trabajar en un medio escrito.


    Jimena sabía que él se había sentido muy dolido al escucharlo. Alonso sabía que era un chico totalmente falto de atractivos, según sus propias palabras. Pero nunca había pensado, y así se lo confesó una noche medio borracho, que su aspecto físico también le afectaría a su vida profesional.


    Afortunadamente, en la actualidad, era uno de los periodistas más conocidos en todo el país y cubría todo tipo de trabajos. Eso quizás fuera uno de sus puntos fuertes, Alonso igual escribía sobre temas políticos, como del corazón, si tenía que hacerlo. No había tertulia importante en la que no estuviera presente, y tenía una columna habitual en un periódico de tirada nacional.


    —¿Qué miras? —él la sonreía, mientras se limpiaba las manos en la servilleta.


    —Que estoy muy orgullosa de ti Alonso, ¡nunca me imaginé que llegarías tan lejos!


    —¡Bueno, bueno! —bromeó—tampoco exageremos, todavía no tengo una vida completa. No me he echado novia, no tengo casa propia, no he escrito un libro…en fin, me queda bastante por hacer—la observó con sus ojos azules y redondos, como si quisiera que le llevara la contraria.


    — ¡Porque no quieres!, te he visto del brazo de las chicas más guapas—él no dijo nada, solo se encogió de hombros y miró su reloj.


    —Tengo que irme, esta noche tengo tele.


    —Está bien, vamos.


    Ya en la puerta, la cogió del brazo para apartarla de la gente que entraba y salí del restaurante, y le dijo,


    — Jimena, Narciso es un creído, y tú no aguantas a los creídos. Piensa bien si quieres pasar, ya no el resto de tu vida con él, sino si quieres casarte con él, dure lo que dure—ella asintió— Te llamaré—le dio un beso en la mejilla y paró un taxi al que se subió rápidamente.


    Ella volvió a su coche, dándole vueltas a la cabeza sin parar ¿Por qué todo era tan complicado? De camino, se acercó a un kiosco cercano para echar un vistazo a los periódicos. Frunció el ceño al ver la portada del primero, habían sacado a un hombre ahogado, del río Manzanares. Se quedó de pie, quieta, observando la foto, aquella cara enjuta le resultaba familiar, y creía haberla visto recientemente. Pagó el periódico y anduvo deprisa a su coche, donde leyó el artículo. Cuando terminó, se mordió el pulgar, algo que solía hacer cuando estaba nerviosa, y miró su móvil. Todavía no había contestado. Tomando una decisión, arrancó y se dirigió al centro.


    En la entrada avisó al policía de que tenía que hablar con el inspector Llanes, y se sentó en uno de los bancos.


    A Fabio le había conocido trabajando en un artículo. De vez en cuando tenía que investigar algún asunto en el que intervenía la policía, y, la primera vez que había acudido a aquella comisaría, él había sido muy amable. Desde entonces, siempre que necesitaba ayuda con alguna investigación policial, acudía a él.


    — ¡Jimena!, perdona que te haya hecho esperar, pero tengo un día de perros— Fabio siempre la hacía sentirse como una niña. Era un hombre alto y fuerte, moreno y de rasgos duros. Él se quedó mirando fijamente a dos policías uniformados, que hablaban con dos chicas a las que les habían robado el bolso, y que ya se iban a casa. En cuanto sintieron su mirada, se despidieron deprisa y volvieron a su trabajo. Fabio murmuró algo entre dientes, y la acompañó a su despacho.


    —Siéntate—directamente, se acercó a la cafetera que le había regalado su mujer por navidad, y preparó dos cafés. Cuando se sentó frente a ella, Jimena le enseñó la foto del periódico.


    — ¿Qué sabes de esto? — levantó las cejas sorprendido y estuvo a punto de decir algo, pero pareció pensarlo mejor.


    — Todavía no mucho, iba indocumentado—la miró interesado— ¿por qué?


    — Recuerdo haberle visto en algún sitio, pero no sé dónde.


    Fabio se levantó para abrir la puerta de su despacho, y asegurándose de que no había nadie cerca, cerró y se sentó de nuevo. En esta ocasión, junto a ella.


    — Te voy a contar una cosa, cuando le encontraron en el río, recibimos instrucciones de arriba de no avisar a los periódicos. No sé cómo se filtró la noticia, bueno, sí lo sé—rectificó enfadado—alguno de mis compañeros cobraría un buen fajo por el aviso. En mi opinión, hay alguien muy importante, que tiene interés en que no se descubra lo ocurrido—se bebió el café de una vez. Fabio era el mayor adicto al café que había conocido.


    — ¿Y tú qué vas a hacer?


    — Haré lo que pueda—se encogió de hombros, diciéndole sin palabras que se temía que no le dejarían hacer mucho— como sabes, cuando aparece un cadáver en el río, al principio nos lo asignan a nosotros. Por eso todavía es nuestro, pero sé perfectamente que me lo acabarán quitando, y en cuanto puedan archivarán el caso, lo he visto antes. Jimena, te digo esto para que tengas cuidado con lo que haces— ella asintió mientras sentía un escalofrío, acababa de recordar dónde había visto al muerto. Apretó los labios, y decidió explicarle la razón por la que realmente estaba allí,


    —Hay algo más que tengo que contarte, en realidad, por eso he venido. He estado a punto de renviarte los correos, pero me parecía que era mejor que habláramos en persona—le alargó las dos hojas, y su amigo las leyó en silencio. Su cara, mientras lo hacía, se fue volviendo más sombría, hasta que levantó la vista y le dijo:


    —El primero es de hace una semana, ¿cómo es posible que no me hayas dicho nada hasta ahora? —estaba furioso.


    —Pensaba que era una especie de broma macabra—se encogió de hombros, lo cierto era que no le había dado mucha importancia. Ahora le parecía que había sido una estúpida al actuar así.


    —¿Una broma? —cogió la hoja y comenzó a leer en voz alta:


    


    “Estoy harto de que lo mío lo disfruten otros. Deshazte de él”


    


    —¿En serio que te pareció una broma? —ella no contestó. Leído por él, el correo todavía parecía mucho más tétrico, que cuando lo había recibido. Entonces, Fabio, cogió el segundo y lo leyó, Jimena suspiró sabiendo que era peor que el otro,


    


    “Me estás obligando a hacer algo que no quiero, terminaré con él, y luego me ocuparé de ti. Te he escrito un poema, te lo haré llegar en unos días. Buscaré un momento apropiado.


    


    Tu único dueño.”


    


    —¿Y bien? ¿qué te parecen? —Fabio movía la cabeza, disgustado,


    —Se los mandaré a Gonzalo, es el psiquiatra al que consultamos estas cosas. Además, se lo voy a pasar a los de delitos informáticos, para ver si se pueden rastrear al remitente, a través de la dirección de correo electrónico. Cuando sepa algo te aviso—ella asintió y se levantó, pero Fabio le pidió que volviera a sentarse—espera un momento, unas cuantas recomendaciones: no vayas a ningún sitio sola, o donde no haya gente, procura que te acompañe esa amiga tuya …


    —¿Rebeca?


    —Sí, ésa, cuéntale lo ocurrido, podrías ir a casa de tu padre, pero…


    —¡No! —no le dejó terminar de hablar, ¡a casa de su padre no se iba! ¡Entonces sí que sería imposible quitarse a Narciso de encima!


    —Está bien, está bien—suspiró—en un mundo ideal, te pondría vigilancia, pero me es imposible, así que tendrás que tener cuidado—la señaló con el dedo antes de decir— y quiero hablar contigo todos los días. Una pregunta, ¿se refiere a Narciso? ¿todavía sigues con ese? —ella asintió, es que no había ninguno de sus amigos a quien le cayera bien. Claro que no la extrañaba.


    —La insistencia de mi padre me empujó a salir con él al principio. Después, en un par de ocasiones he intentado cortar la relación, pero he tenido, las dos veces, una discusión tremenda con mi padre. Ya sé que no es una justificación, tenía que haberme negado desde el principio— se levantó enfadada consigo misma—es muy complicado Fabio. Nunca he sido capaz de que mi padre me aceptara del todo, no sé por qué. Siempre he sabido que era una decepción para él—se encogió de hombros, algo avergonzada por lo que le acababa de contar.


    —Pero ¿qué me estás diciendo?, eres una chica encantadora, has estudiado, te has independizado, y no le has dado nunca problemas, ¿qué coño quiere tu padre? —ella le miró alucinada, no sabía que esa era su opinión sobre ella.


    —Pues…muchas gracias la verdad, no sé, yo creo que… quizás en parte la culpa sea por mi carácter—se encogió de hombros— no soy ambiciosa, tampoco le gustó que estudiara periodismo. Salir con Narciso, fue lo primero que he hecho, que le ha gustado—suspiró—por primera vez, mi padre parecía orgulloso de mí, por eso me está costando tanto deshacerme de él, y créeme que estoy deseando hacerlo.


    —Entiendo, tendrás que hablar con tu padre. Pero lo más importante ahora es que quiero que me llames una vez al día, y me cuentes lo que vas a hacer, y si has recibido más como estos—frustrado, terminó al ver que ella estaba deseando irse—de acuerdo, vete si quieres—antes de que abriera la puerta le dijo—Jimena, siempre que necesites hablar, o simplemente desahogarte, recuerda que soy tu amigo—ella cerró la puerta sonriendo.


    


    Mientras conducía, intentaba convencerse de que estaba equivocada, en realidad solo le había visto un momento, pero tenía que asegurarse.


    Entró en el despacho de su padre sin llamar, había visto su coche en la puerta, por lo que sabía que estaba allí y no en su oficina de la ciudad. Él la miró un momento, y después de saludarla, bajó de nuevo la cabeza a los papeles. En ese momento, como tantas otras veces, le vino a la cabeza que no recordaba ninguna ocasión en la que él, voluntariamente, le hubiera dado un beso.


    Su madre, que había muerto muchos años antes, era muy cariñosa con ella. Cuando tenía catorce años, al volver de unas vacaciones de fin de curso organizadas por su colegio, le dijeron que se había puesto muy enferma, y que su padre la había llevado a una clínica en Suiza. Semanas más tarde, su padre le dijo que había muerto. No dejó que fuera al entierro, decía que era demasiado joven para ir al cementerio.


    Se sentó delante de él sin saber qué decir, solo se le ocurrió poner el periódico, que aún llevaba en la mano encima de los papeles que su padre seguía leyendo, como si ella no estuviera allí. Mientras él observaba la foto de la cara del muerto, se quedó mirando la cabeza agachada delante de ella. Tenía el pelo gris, pero los años le habían tratado bien, seguía siendo atractivo para las mujeres. Ella lo sabía muy bien por sus frecuentes citas, a algunas incluso las había traído a casa, pero, que ella supiera, no había vuelto a pensar en casarse.


    — Ya lo he visto— la miraba con desconfianza.


    — Es el hombre que estaba aquí el otro día—afirmó. Intuyó que, si lo preguntaba, le diría que estaba equivocada.


    — Sí, ¿y qué? —su padre estiró el cuello, mirándola altivo, como si no tuviera importancia.


    — Pues, entre otras cosas, que todavía no le han identificado, y tú le viste el día anterior a su muerte—no respondió, por lo que insistió— ¿Sabes cómo se llamaba? — él se levantó y se puso a mirar por la ventana, con las manos en los bolsillos del pantalón.


    — Es una historia muy larga—y no parecía tener ganas de contársela.


    — Papá, cuéntamelo.


    Él volvió a sentarse y encendió un cigarrillo.


    — Hace muchos años. Yo era muy joven— durante unos momentos, pareció estar poniendo sus recuerdos en orden— como sabes, estudié la carrera de Ingeniería con mucho esfuerzo, ya que mis padres no tenían dinero. Los comienzos fueron muy difíciles, nadie aceptaba mis proyectos, por entonces me asocié con un antiguo amigo de la facultad llamado Antonio Rovira, era ingeniero como yo, y nos llevábamos bien—exhaló una larga bocanada de humo con el ceño fruncido, luego continuó— Una noche, en casa, me vino una idea a la cabeza, y comencé a dibujarla. Era el diseño de un coche que respondía a todas las necesidades que pedía el mercado, poco consumo de gasolina, pequeño para que se pudiera aparcar cómodamente en la ciudad, pero amplio por dentro. Y lo realmente novedoso: con un diseño futurista.


    — El DK- 47—su padre asintió.


    — Sí— apagó el cigarrillo y siguió hablando— Antonio había ido a Italia, a ver a un fabricante de prototipos con el que queríamos trabajar, y yo presenté a unos conocidos mi diseño. Al principio de nuestra sociedad, habíamos dejado muy claro, que cualquiera de los dos podría hacer cosas por su cuenta. Lo demás es historia, ha sido el diseño más exitoso de mi carrera, tanto que, la mayor parte de mi fortuna proviene de él—miró a su hija, que le observaba muy seria,


    — Antonio se lo tomó muy mal, pensó que le había engañado, y no volvimos a trabajar juntos. Pasaron varios años en los que las noticias sobre él eran muy preocupantes, estaba siempre borracho… se había arruinado, en fin, un desastre. Finalmente se quedó sin casa, y poco después, se suicidó. Pero de esto hace muchos años, el hombre que aparece en el periódico era su hijo, vino el otro día a acusarme porque según él, su padre se había suicidado por mi culpa.


    — Pero ¿por qué después de tanto tiempo? —le parecía muy raro.


    — No lo sé, el caso es que discutimos, por eso no he querido ir a la policía. De todas formas, cuando descubran quién es, imagino que vendrán a verme.


    — ¿Por tu relación con su padre?


    — No, porque le he estado pasando una cantidad todos los meses, así ha podido mantenerse, e incluso, ir a la Universidad—ella le miró atónita, su padre no era una persona especialmente altruista—me sentí obligado a hacerlo, al fin y al cabo, lo del D—47 sólo fue un golpe de suerte, sino, seguro que seguiríamos siendo socios.


    — ¿Y su madre?


    — Murió del corazón poco tiempo después que Antonio, siempre había estado enferma. Yo contraté a una mujer para que cuidara del niño, y se ocupara de la casa, el chico creía que el dinero lo recibía de un pariente. Ha descubierto la verdad hace poco.


    


    Jimena se quedó asombrada por lo poco que conocía a su padre, jamás hubiera pensado que podría verse envuelto en semejante trama, se levantó decidida,


    — Creo que es mejor que vayas a la policía y les cuentes todo, sino podrían sospechar de ti. Si quieres, yo tengo un amigo ...— se calló al darse cuenta del ridículo que estaba a punto de hacer. Estaba diciéndole a su padre que conocía a un policía, cuando él era amigo de la mayoría de los ministros, incluso venían a veces a su casa, a cenar con sus mujeres.


    — Sí, tienes razón, voy a llamar al Ministerio del Interior.


    Jimena cerró la puerta y se dirigió a su coche, con varias preguntas alarmantes dando vueltas en su cabeza. Tenía mucho en qué pensar.
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    Al llegar a casa, puso un mensaje a Rebeca. Su amiga aceptó ir a verla cuando saliera del periódico donde trabajaba. El par de horas que tardó en llegar, lo dedicó a investigar el siguiente artículo que escribiría.


    Cuando Rebeca entró en su casa, por su aspecto de cansancio, parecía que venía de vendimiar.


    — Bueno guapa, cuéntame qué es eso tan importante que no podemos hablar por teléfono— se desplomó en el sofá quitándose los zapatos, y subiendo las piernas, se quedó tumbada de costado, mirándola.


    —No te asustes, pero hace un par de semanas, me mandaron un email anónimo—se explicó deprisa, antes de que le cayera la bronca, porque Rebeca se iba a cabrear más que Fabio— Me pareció algo extraño, pero pensé que podía ser algún tipo de publicidad, y no le hice demasiado caso. Pero me ha llegado otro.


    —¿Por qué no me habías dicho nada?, déjame verlos—Jimena le acercó su portátil y puso los correos en pantalla. Rebeca abrió la boca al empezar a leer, y no la cerró hasta que no terminó, pero era para gritarla a gusto, claro.


    —¡No me puedo creer que no me lo contaras!, estás loca Jimena—lo que se imaginaba, se había cabreado—tienes que denunciarlo.


    —He ido a hablar con Fabio, va a mandarlos a un experto y me avisará si encuentra algo… Si es necesario pondré una denuncia, pero ya sabes que, si se filtra, se montará un circo—Rebeca asintió, incluso a ella la asaltaban sus compañeros de la sección del corazón, intentando que les contara algo sobre Jimena, porque sabían que eran amigas.


    —Me imagino que no tienes ni idea de quién puede ser—Jimena movió la cabeza negando


    —¡Qué va!, ni idea. La verdad es que, en el fondo, no creo que sea nadie que conozco. Imagino que será algún loco que me ha visto en alguna revista o algo así—se encogió de hombros.


    —Es posible—Rebeca volvió a leerlos con cuidado— a mí me parece como si te conociera de verdad—a Jimena le dio un escalofrío de solo pensarlo.


    —¡No digas eso por favor! —su móvil sonó, miró el mensaje,


    —Es Fabio, que ya ha mandado los correos al psiquiatra de la policía, y que también ha hablado con los de delitos informáticos. Que en cuanto sepa algo me lo dirá.


    —Siento ser tan superficial, pero ¡qué hambre tengo! —era muy buena amiga, pero ¡cuánto le gustaba el drama!


    —Está bien, si quieres pedimos una pizza, ¿te parece? — asintió con cara de desesperación.


    Después pedir la comida, Jimena recordó algo que quería preguntarle. Al fin y al cabo, Alonso y ella trabajaban en el mismo sitio,


    — Beca, ¿has oído algún cotilleo sobre mi boda con Narciso? —ella negó, pero no parecía sorprendida.


    —Pues no chica, pero no me extrañaría que te casaras—Jimena la miró boquiabierta.


    —Sabes que quiero cortar con él. Te lo he dicho.


    — Y yo te he contestado que estás loca, es guapísimo, rico, viste bien… es más de lo que puedo decir de cualquiera de mis ex— comentó con ironía.


    — ¡Habla en serio Rebeca! —su amiga levantó la mano para que se calmara


    —Está bien, no te enfades, era una broma, ya sabes lo que pienso. Creo que Narciso no te merece, me parece un tío superficial, y que se cree superior a todo el mundo. No sé cómo le aguantas, la verdad— volvió a tumbarse en el sofá—estoy agotada, ¡vaya día!


    —Nunca me lo habías dicho tan claramente— se quejó. Se miró las manos con el ceño fruncido—vamos que todo el mundo le ha calado desde el principio, menos yo.


    —No rica, tú también le calaste, pero querías que tu padre estuviera contento contigo, y por eso has tragado—su amiga levantó la cabeza para que viera su expresión— Pero no te ha gustado nunca. Las dos lo sabemos.


    —Tenéis razón, he sido una imbécil ¡Encima en la cama es un desastre! —cerró la boca, no se creía lo que acababa de decir...


    —¿Perdona, me lo puedes repetir? —Rebeca volvió a sentarse, mucho más interesada ahora en el tema.


    —¿Mmmhh? —intentaba disimular, como si estuviera apagando el portátil y no estuviera centrada en la conversación.


    — Has dicho tenéis—remarcó el verbo que había utilizado Jimena. Jimena suspiró, preferiría que le preguntara por lo de la cama.


    — Sí, Alonso también piensa que es un creído.


    —¡Ah!, ¡ya! —comentó despectiva.


    No era ningún secreto que Rebeca y Alonso no se soportaban, ocurría desde que se conocieron. Pero en ese jardín no se iba a meter, ya había defendido a Alonso muchas veces, y siempre acababan discutiendo. Si no querían, o no podían ser amigos, que no lo fueran. Afortunadamente, Rebeca cambió al tema del sexo, ella tampoco debía tener ganas de discutir.


    — Haber empezado por ahí—Rebeca se puso seria de repente— si no os va bien sexualmente, ya puedes dejarlo, la relación no tiene ningún aliciente.


    — ¡Rebeca! —se rio a carcajadas— chica, ¡eres la leche!, eso es importante, pero hay otras cosas.


    — ¡Venga, que estamos solas, seamos sinceras! ¡Si no sabe montárselo en la cama, dale puerta!, no sé qué haces con semejante zoquete ¡Dios qué cansada estoy y qué hambre tengo! —tenía que haber sido actriz ¡lo que le iba el drama!


    — Bueno, pues cuéntame qué tal te ha ido el día—Rebeca pasó a relatarle lo ocurrido en el periódico, siempre conseguía hacer que se riera. Enseguida llegó la pizza, y después tomaron un poco de helado, y Rebeca quiso una copa, así que bebieron una. Y luego otra, y otra…


    


    El sol en plena cara hizo que se despertara. Enseguida se dio cuenta de dos cosas, una: que la lengua no le cabía en la boca, como si se le hubiera hinchado y la tuviera estropajosa y terriblemente seca, y la segunda: que dentro de su cabeza alguien estaba dando martillazos, lo que resultaba bastante molesto.


    Se sentó en la cama despacio, porque le era imposible levantarse de una vez. Pausadamente, se puso la bata sin hacer movimientos bruscos y, sujetándose la cabeza para que no rodara por el suelo, se levantó de la cama. Después de echar un vistazo al salón, se dio cuenta de que su amiga se había ido a su casa, no recordaba en qué momento, pero lo había hecho. Cogió dos aspirinas del botiquín y se las metió en la boca, tragándolas con un poco de leche de la nevera. Entonces, sonó el timbre de la puerta, y fue a abrir apretándose la sien con la mano derecha y con el ceño fruncido, porque los martillazos dentro de su cabeza eran más fuertes que antes. Al observar por la mirilla, se quedó unos segundos parada, sin saber qué hacer. Finalmente abrió, eran su padre y a Narciso,


    —¡Hola hija, no tienes muy buena cara! —le dieron dos besos, y Narciso le puso en las manos un ramo de flores, que ella apartó de su cara todo lo que pudo. Con el olor le estaban entrando ganas de devolver.


    —Hola a los dos, ¿no habíamos quedado, ¿no? — ¡y todavía no se había tomado ni un café!, no lo resistiría.


    Se dirigió al sofá, sentándose con cuidado, y dejó las flores junto a ella, para intentar evitar que Narciso se sentara a su lado, pero fue inútil, porque él las puso encima de la mesa, y se pegó a ella. Era muy injusto, no estaba en pleno uso de sus facultades, eran dos contra una, y lo peor era que no podía utilizar el cerebro. Estaba K.O.


    — Y ¿qué es lo que te pasa? —su padre estaba mosca, como si intuyera que había estado empinando el codo.


    — No me encuentro muy bien—se encogió de hombros—seguramente será un virus— Bueno, y—los miró—¿qué os trae por aquí? —pensó en ponerse las gafas de sol, pero seguramente no les parecería normal.


    — Verás, tu padre y yo hemos pensado— el olor de las flores se le estaba metiendo hasta la garganta. Se concentró en evitar el mareo, mientras sentía como un sudor frío cubría su frente. Respiró hondo y despacio, intentando no vomitar allí mismo. Narciso seguía hablando, pero su voz se estrellaba contra su oído, como una verborrea incomprensible, ya que necesitaba toda su concentración para no vomitar encima de él. Cuando, un par de minutos después sintió que se le había pasado el mareo, prestó atención ¿qué narices habría estado diciendo durante tanto tiempo?


    — …Y nos parece que la semana que viene, si no tienes inconveniente, podríamos anunciarlo— metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un estuche de joyería— esta es la sortija de la pedida— se quedó rígida observando la cajita, procedente de una de las joyerías más caras de Madrid. Narciso, extrañado por su falta de respuesta, sacó la sortija, y se la puso en el dedo correspondiente.


    Jimena sabía que tenía que decir algo, y abrió la boca. En ese momento, una arcada hizo que se levantara y le dejara con la palabra en la boca,


    —Necesito ir al baño—salió corriendo a su baño, y cerró la puerta tras ella. Después de vomitar, se lavó los dientes, y volvió al salón. Los dos estaban de pie, esperándola. Su padre se acercó a ella.


    —Hija, muchas felicidades—besó su mejilla, y Jimena le miró atónita, tenía que ser una broma. Que ella recordara no había aceptado casarse con él. Narciso esperaba detrás de su padre, y la abrazó dándole otro beso en la mejilla.


    —Yo me tengo que ir, luego te llamo patito—le miró con los ojos entrecerrados, ¿patito?, odiaba esa expresión, pero no se encontraba con fuerzas para discutir. Luego hablaría con los dos, en cuanto consiguiera que su cerebro volviera a funcionar.


    —Nos vamos juntos, hasta luego hija


    Se fueron los dos en silencio, aunque ella estaba segura de que en cuanto no los escuchara, comentarían lo ocurrido. Se sentó en el sofá horrorizada, porque su padre hubiera participado en esta encerrona. Evidentemente no iba a tener ninguna consecuencia, porque hablaría con Narciso enseguida. Pero no podía evitar sentirse dolida por la actitud de la persona que, supuestamente, debía protegerla. Una lágrima cruzó su cara, y se la limpió con algo de rabia.


    Se levantó irguiendo los hombros, se metería en la ducha, y en cuanto se encontrara mejor, llamaría a Narciso para quedar con él y acabar con toda esta pesadilla.


    


    Ese mismo día, al salir de su casa, se vio asaltada por varios periodistas, alguien les había dicho lo del compromiso. Apretó la mandíbula indignada, y siguió su camino sin contestar a las preguntas. Narciso no había contestado a sus llamadas, por lo que le había puesto un par de mensajes pidiéndole quedar, y finalmente él le había contestado que estaba de viaje, pero que iría a buscarla el sábado para cenar. Y algo más tarde le mandó otro diciendo que iban a ir a un sitio elegante. Sería por si iba hecha una piltrafa, cada vez le caía mejor.


    Ese día había acabado el artículo que tenía pendiente, por lo que tenía unos días libres, y decidió investigar el caso del hombre ahogado. Fabio había confirmado su identidad, se trataba de Antonio Rovira, y era el hijo de un antiguo socio de su padre, tal como éste le había confesado.


    Su amigo creía que había algo extraño en aquella muerte, le había dicho que parecía un suicidio, pero que era extraño, porque Antonio Rovira había conseguido un buen trabajo semanas antes, y estaba casado y con un hijo pequeño. No parecía tener motivos para suicidarse, por lo menos a simple vista.


    Jimena estuvo investigando la vida del ex—socio de su padre, pero no pudo encontrar nada. Preguntaría en la Universidad en la que habían estudiado, por si encontraba a algún profesor que los hubiera conocido, y le pudiera decir algo.


    Al día siguiente, recibió el tercer anónimo.


    Cuando se levantó, al contrario de lo que hacía habitualmente, se preparó un café, y se sentó frente al ordenador sin encenderlo. Ya había visto el aviso en el móvil, tras respirar hondo, lo encendió y abrió el correo. Allí estaba. Cada vez que veía un correo de remitente desconocido en su bandeja de entrada, estaba más asustada.


    Leyó las frases en la pantalla, despacio, intentando no sentirse afectada por ellas.


    


    “Insistes en no hacer caso, por lo tanto, tendré que demostrarte que voy en serio. No pararé hasta que reconozcas la verdad”


    


    Llamó a Fabio, quien le dijo que lo mandara a su correo, para poder estudiarlo, volvió a decirle que no saliera sola, y que no se le ocurriera abrir a nadie. Vamos lo que no haría ninguna persona con dos dedos de frente. Colgó nerviosa, dudando qué hacer durante el día, pero el miedo consiguió que no saliera de casa.


    


    El sábado se le había hecho interminable, hasta que llegó la hora. Se había entretenido arreglándose durante un par de horas, porque estaba cansada de trabajar. Estaba deseando solucionar lo de su “noviazgo”, ya tenía bastantes problemas en su vida, como para buscarse otro. Narciso le puso un WhatsApp para que bajara, porque la esperaba en el coche y si no llegarían tarde. La sorprendió de nuevo la cantidad de periodistas que hacían guardia, a la entrada de su casa. Se metió en el coche deprisa, sin contestar a las preguntas sobre su compromiso. Mientras se estaba poniendo el cinturón del Porsche, Narciso le dio un beso en la mejilla, y notó cómo los fotógrafos disparaban sin parar. Él sonreía, le encantaba el interés que despertaba Jimena, aunque ella no hiciera nada por conseguirlo.


    —Narciso, ¿arrancas o no? —él asintió despidiéndose con la mano de los periodistas,


    —Tenemos que hablar, es muy importante…—él la cortó enseguida.


    —Cuando lleguemos, tengo una sorpresa para ti—le miró con el ceño fruncido, aquello no le gustaba nada.


    —¿Dónde vamos? —él la miró y sonrió sin decir nada. Por un loco momento, sintió miedo de él, en realidad no sabía quién podía estar detrás de los anónimos. Pero se tranquilizó al ver la carretera por la que se dirigían, a las afueras de Madrid—¿vamos a casa de mi padre?


    


    Narciso saludó al vigilante, todavía no había dicho una palabra, y entraron en la finca de su padre. No sabía qué pensar, seguramente, sería algo que habían planeado los dos, aunque no se le ocurría qué podía ser. Al llegar al final del camino, se quedó atónita, la enorme explanada donde estaba la mansión estaba llena de coches. Había tres aparcacoches trabajando, uno de ellos se acercó a recoger el suyo. Estaba lleno de periodistas, ella sabía perfectamente a quién se debía esa afluencia repentina de prensa, igual que en su casa. Apretó los dientes, no era el momento de desahogarse con Narciso, delante de todos ellos, pero ese momento llegaría e intentaría que fuera esa misma noche.


    Al llegar, su padre los recibió, y detrás de él todos los invitados gritaron: ¡¡¡SORPRESA!!, intentó sonreír, aunque lo que realmente quería era arrancarle la cabeza a su acompañante. Cuando su padre la abrazó para después hacer lo mismo con Narciso, ella se vio asaltada por todo tipo de personas, que querían darle la enhorabuena. Poco a poco consiguió ir avanzando hacia el aseo que había junto al salón, su idea había sido ir hacia la cocina, pero no pudo llegar hasta allí. Hasta los pasillos estaban llenos de invitados bienintencionados que querían felicitarla. En cuanto pudo, se metió en el aseo desesperada, cerró con llave y se apoyó en la puerta respirando agitadamente, como si hubiera llegado corriendo. En pocos segundos, estaban llamando a la puerta. Con toda la tranquilidad del mundo, dijo,


    —¡Está ocupado! —que se fueran a otro baño, había tres más en esa misma planta. Estaba apoyada en el lavabo, con la cabeza inclinada, cuando escuchó una voz grave, que le trajo recuerdos del pasado,


    —Abre, Jimena—se miró en el espejo, afortunadamente ya no se ponía colorada solo por escucharle, su enamoramiento adolescente había muerto tiempo atrás. Fue hasta la puerta, y esperó unos instantes cogiendo fuerzas, y deseando que en los cinco años que hacía que no le veía, se hubiera vuelto horrorosamente feo.


    El Sancho que seguía grabado en su memoria, era un hombre alto, delgado, y fibroso, de abundante pelo negro, piel morena, y ojos oscuros. Todos decían de él que era frío como el hielo, y que nunca perdía la compostura. Ahora había conseguido ser reconocido, como uno de los mejores abogados españoles expertos en derecho internacional. Ellos se conocían desde siempre, porque sus madres habían sido muy amigas.


    —¿Vas a abrir o no? —descorrió el cerrojo y abrió la puerta. Entonces, le observó fijamente, no había tenido suerte.


    Estaba mejor que antes, sus hombros se habían ensanchado, por lo que ahora, su figura era perfecta. Él entró y cerró la puerta echando el cerrojo, antes de observarla atentamente, parecía sentir el mismo interés que ella. Jimena se enderezó, y le miró a los ojos, ahora era una mujer, y no consentiría que volviera a romperle el corazón.


    Sancho maldijo para sus adentros al recorrerla con la mirada. Llevaba un vestido rosa que no sabía cómo se sostenía sobre el cuerpo, con un escote de infarto, que hacía que sus dos pechos parecieran a punto de salirse de él. Su pelo rubio, que recordaba tan bien, estaba suelto, y sus ojos negros ahora parecían contener demasiados secretos.


    Jimena había crecido. Él no había podido resistir la tentación de volver a verla, aunque fuera en su fiesta de compromiso. Había venido con la esperanza de descubrir que, sus sentimientos de cinco años atrás habían sido un espejismo, y poder olvidarla por fin. Ahora se daba cuenta de que, el recuerdo que tenía de ella no le hacía justicia.


    Jimena esperaba pacientemente, observándole también, era evidente que había madurado.


    —Quería verte a solas—los dos se miraban fijamente.


    —No entiendo por qué—se felicitó a sí misma, su voz sonaba tranquila, desinteresada.


    —Jimena hace mucho tiempo que quería disculparme…—ella le interrumpió suavemente.


    —Tranquilo Sancho, si te refieres a lo que ocurrió hace años entre los dos, no te preocupes. Lo entiendo, de verdad, además ha pasado mucho tiempo.


    —Cinco años—él parecía arrepentido, incluso culpable.


    —Sí, yo era una niña—asintió como si le comprendiera, aunque todavía estaba dolida—Creí que sentías lo mismo que yo, por eso te besé, pero es evidente que interpreté mal las señales. Bueno, si me disculpas, deben estar buscándome—intentó salir, pero él se puso en su camino


    —No lo hiciste—la miraba apasionado, pero los ojos de él ya la habían engañado antes.


    —¿Cómo?


    —No las interpretaste mal, tú me gustabas, pero eras una adolescente, y yo un hombre maduro. ¡Te llevo diez años Jimena!, ahora puede que no se note tanto, pero entonces me sentía como un asaltacunas. No pude decidirme a seguir adelante, por eso fui tan brusco contigo. La culpa fue mía, llevé mal la situación, yo era el adulto, pero los sentimientos me desbordaban.


    —Yo era mayor de edad—se arrepintió en cuanto lo dijo, porque pareció que intentaba justificarse.


    —Ya, lo sé. Y encantadora—sonrió tiernamente, y se acercó a ella pegándose a su cuerpo—he venido a felicitarte por tu compromiso. Acabo de volver, me voy a quedar una temporada…


    —No me interesa—le cortó, no quería hablar con él a solas, no podía—déjame pasar, por favor—él volvió a sonreír, y ella empezó a ponerse nerviosa, el baño de repente le parecía demasiado pequeño—por favor Sancho.


    —Espera un momento…déjame…por favor—susurró mientras la abrazaba poco a poco, dejándole tiempo para que le rechazara, pero ella no lo hizo, ¿cómo iba a hacerlo? —sólo déjame que te abrace, necesito tenerte en mis brazos otra vez. Al menos una vez, déjame recordar—la besó en el cuello, y Jimena sintió un escalofrío. Luego le mordió delicadamente, el lóbulo de la oreja, y le miró sobresaltada. Él sonrió con picardía—no me he podido resistir, tienes las orejas más bonitas del mundo—Entonces la besó.


    Y todo cambió. Su mundo se volvió del revés, todas las defensas que ella había construido durante años se derrumbaron en un momento, y volvió a ser una chica de dieciocho años, enamorada. Al menos ahora había aprendido a besar, y sus lenguas danzaron juntas mientras ella le acariciaba la nuca con las manos, sintiéndose orgullosa por los gemidos que salían de la boca de él.


    Cuando se separaron, ambos, sin aliento, se quedaron mirándose como si los dos estuvieran sorprendidos. Finalmente, él se apartó para dejarla salir.


    La fiesta estaba en su apogeo, a juzgar por el ruido que provenía del salón. Decidió dar una vuelta por el jardín, necesitaba aire fresco, pero toda la planta estaba llena de gente, así que por allí iba a ser imposible salir, sin que la detuvieran para darle la enhorabuena. Subió a su habitación y se quitó los zapatos, luego, abrió la ventana y se deslizó por la rama de la encina que llegaba hasta allí. Cuando llegó al tronco se sentó con las piernas colgando, como hacía desde que era una niña.


    Estaba distraída viendo los coches que llegaban, intentando calmarse después de lo ocurrido en el baño, y convenciéndose de que no tenía ninguna importancia, cuando oyó que alguien entraba en su habitación y la llamaba. Había dejado la luz apagada, de modo que no podían verla.


    — ¡Estoy aquí! — susurró, porque había visto a alguien andando junto a la encina... Alonso sacó medio cuerpo por la ventana y, ni corto ni perezoso, gateó por la rama, como había hecho ella.


    — ¿A qué no sabes quién te está buscando? — se sentó a su lado sonriente por su hazaña, mientras sacaba una botella de champán de la chaqueta.


    — A ver déjame pensar...— puso cara de intensa meditación, o eso intentó— ¡ni idea! Pero cualquiera que me rescate, será bienvenido—le miró con el ceño fruncido— No sabía que te habían invitado, bueno, no sabía que esta fiesta se iba a celebrar.


    — El que te busca es tu novio, pero ¿en serio necesitas que te rescaten? — preguntó irónicamente, descorchó la botella, y el líquido brotó hasta el suelo. Alguien se quejó.


    — ¡Eh! tened cuidado— Jimena echó una ojeada para ver quién era, pero no los conocía. Era una pareja que había decidido morrearse al pie de su árbol.


    — ¡Perdón! —susurró—Mi vestido no resistirá esto— masculló, miró la gasa roja que se desbordaba a ambos lados de sus piernas, afortunadamente no había elegido uno ajustado— si la chica de la tienda que me lo vendió viera lo que hago con él, le daría un ataque.


    Le hizo un gesto a Alonso para que le pasara el champán, y bebió de la botella.


    — Bueno qué te parece mi fiesta de compromiso— al ver que no respondía, lo hizo ella misma— yo creo que es un rollo, pero no soy objetiva—apuntó,


    — No está tan mal, es una fiesta de compromiso normal—Alonso se encogió de hombros—eso sí, a mí me ha sorprendido. Lo que no es normal es que, a uno de los protagonistas, le parezca aburrida, y menos a la chica.


    — Alonso, no sigas—¡qué pesado era!


    — Sí, tengo que seguir, precisamente porque te conozco. Has cometido un error, pero no pasa nada, admítelo, arréglalo y sigue con tu vida—aunque sabía que lo que le decía era verdad, cuando lo hacía, le daban ganas de llevarle la contraria. Siempre.


    — ¡Ya está bien! ¿es que todo el mundo tiene que dirigir mi vida?


    — No te enfades.


    — No me enfado, pero si quiero casarme con Narciso es asunto mío—estaba loca, pensó ella misma, puede que poseída, ¿cómo podía salir esa frase de su boca?


    — Creo que me bajo, así que si no te importa moverte…


    — ¿Estás enfadada?


    — No, pero ¿no me has dicho que Narciso me está buscando? —como si la importara…


    Después de que se arreglara un poco el vestido, bajaron los dos al salón. Narciso parecía algo preocupado, incluso se había despeinado un poco. Alonso la detuvo un momento para susurrarle:


    — Y a éste ¿qué le pasa?,¿se le ha terminado la gomina?


    Como contestación le dio un codazo en el estómago, y, cuando se dobló en dos, se dirigió a su prometido.


    — Cariño, se me habían roto las medias y he subido a cambiarme— él levantó una ceja sin decir nada, y la cogió del brazo.


    — Ven, quiero que conozcas a unas personas— miró hacia atrás como si temiera que le siguieran, y la acompañó al jardín. Un hombre y una mujer paseaban, apartados de los demás, cogidos del brazo. Narciso avanzó hacia ellos.


    — Jimena te presento a Paco de la Vera y a su mujer, Serena— él, en persona, era mucho más impresionante que en televisión. Tenía carisma, como le habían dicho todos los que le habían conocido. Y su esposa, Serena, era la mujer más guapa que había visto en su vida.


    — Es un placer conocerte— ella la miró de arriba a abajo— no me extraña que Narciso se haya decidido por fin


    —Muchas gracias, eres muy amable—tenía los pelos de punta, esto le olía muy mal.


    — Espero que, con el tiempo, seas tan amiga nuestra como Narciso—sonrió sin saber muy bien qué pensar de todo esto. Después, se despidieron con una inclinación de cabeza, como dos reyes que hubieran concedido audiencia a unos plebeyos, y se fueron. Narciso, que rebosaba felicidad, les siguió con la vista hasta que desaparecieron.


    — Hay algo que no entiendo, en público os insultáis, y en privado os lleváis fenomenal—Paco de la Vera pertenecía a un partido rival al de Narciso.


    — Estoy pensando en cambiarme a su partido—seguía mirando el lugar por donde había desaparecido la pareja.


    — Pero es totalmente contrario a la ideología del tuyo—conocía la ambición de Narciso, pero esto le parecía demasiado.


    — No seas inocente, no estoy en la política para ser el eterno perdedor, si quiero hacer algo por la gente, tengo que tener poder. Hasta ahora, las conversaciones con Paco han sido muy esperanzadoras. En su partido, me situarían desde el principio, entre los cinco primeros de las listas.


    — Parece que estás hablando de una competición.


    — Es que lo es, tienes mucho que aprender. Vamos dentro, hay mucha gente que no has saludado—ella frunció el ceño, ¿Narciso siempre había sido tan gilipollas? Sí, se respondió ella sola, y, además, Rebeca tenía razón, ella lo sabía.


    Precisamente vio a su amiga al volver al salón, junto a un hombre alto y guapo a su lado. Rebeca le hizo señas y Jimena se acercó a ellos, desentendiéndose de Narciso,


    — ¡Felicidades! —cuando le dio un beso para saludarla le dijo al oído—perdona, pero no he podido avisarte—y ya en voz alta, le presentó a su acompañante sonriendo.


    — Este es Pablo— se saludaron y él se disculpó, después de preguntar qué querían beber, para ir a por las bebidas.


    — Es encantador, ¿De dónde lo has sacado? —Narciso le hacía gestos para que se acercara al grupo donde estaba, pero giró la cabeza para no verle.


    — ¡Es guapísimo! ¿verdad?, le han traído nuevo al banco que hay enfrente de mi casa. Es el subdirector de la oficina, le conocí allí cuando fui a presentar una reclamación—Rebeca también veía los gestos de Narciso—¿a ése qué le pasa? ¿le ha dado un ataque?


    — Puede—esperaba que sí—y además con un trabajo estable ¡qué suerte!


    — Sí—suspiró parecía feliz. Pablo volvió con las copas, y se las entregó sonriente.


    — Y si no es indiscreción, ¿cómo te encuentras? —Rebeca la conocía lo suficiente, para ver que no estaba bien.


    — Arrinconada, cabreada, y harta. Yo diría que no estoy con el ánimo más adecuado para soportar esto — se inclinó hacia ella, y susurró en el oído de su amiga— te llamaré mañana, tengo noticias.


    Se separó de ellos y caminó entre la gente. Buscó con la mirada a Narciso, pero estaba en el otro extremo de la habitación hablando con un embajador ¿o era el secretario del embajador?, lo importante era que en ese momento no la veía, y aprovechó para deslizarse hacia la cocina. María estaba desquiciada.


    — ¿Se puede saber qué haces aquí?, vuelve ahora mismo a la fiesta—estaba revisando unas bandejas con canapés, que en ese momento entregaba a dos camareras, y que serían parte del catering.


    — He venido a verte— le dio dos besos, pero como estaba muy ocupada, se fue enseguida. Tuvo la tentación de subir a su dormitorio, pero imaginó que Narciso no tendría ningún problema en ir a buscarla, por lo que volvió al salón. Estaba junto a la orquesta, subido en la tarima que habían montado como escenario, con un micrófono en la mano. La llamó, y ella le miró asesinándole con la mirada, pero insistía en que se acercara, lo que provocó que todo el mundo se diera la vuelta para mirarla. Jimena se volvió, decidida a meterse de nuevo en el baño, pero Rebeca la cogió del brazo y le susurró:


    —Tienes que subir, luego le asesinas, cuando se vaya toda esta gente, no querrás dar un escándalo—mientras caminaba hacia su “querido novio”, se encontró con Sancho que la miraba furioso, llevando a una espectacular pelirroja colgada de su brazo. Así que había venido acompañado. Se metía en el baño con ella, la besaba, y ahora se enfadaba como si hubiera sido ella la que le hubiera perseguido. Le sonrió con toda la falsedad que pudo, mientras seguía caminando hacia Narciso. 


    Al subir a la tarima, se dio cuenta, divertida, de que la gente parecía a punto de dormirse. Le alegraba comprobar que ese efecto, lo producía Narciso en todo el mundo, y no solo en ella. Se dirigió hasta él, que seguía hablando de lo feliz que se sentía, y casi le arrebató el micrófono.


    — Buenas noches, veo que habéis venido todos, sabía que no desperdiciaríais la oportunidad de comer y beber gratis— la gente empezó a despertar.


    — Me presentaré para los que no me conozcáis. Soy la sufrida novia— todos rieron.


    — Tengo entendido que antiguamente las novias, en las fiestas de compromiso, solían dar una muestra de sus habilidades tales como bordar, tocar el piano, ese tipo de cosas. Yo no puedo ser menos en un día como hoy, así que voy a cantaros una canción—su padre y Narciso, estaban pálidos. Les sonrió con maldad. A ver si les daba un ataque a los dos— no es que se me dé muy bien, es más, suelo desafinar bastante. Pero estoy segura de que, en ocasiones, habréis tenido que aguantar cosas peores,


    — ¡Alonso Torralba! Si estás por ahí, manifiéstate, por favor. Estoy segura de que todos le conocéis, pero lo que quizás no sepáis de él, es que toca muy bien el piano— los invitados aplaudieron, por primera vez divertidos en toda la noche. Rebeca estaba en primera fila animándola—necesitaría un hombre que cantara medianamente bien para que me acompañase—Narciso se adelantó, pero ella le dijo con un mohín—tú no querido, eres aún peor que yo.


    —Yo cantaré contigo—no podía ser. Su peor pesadilla subía con ella para cantar. Se recompuso como pudo y sonrió, aunque lo que deseaba era salir corriendo. Esto no era lo que había imaginado…


    —Y estoy segura de que conocen al gran abogado—le señaló con la mano—Sancho Carvajal—al nombrarle, muchos de los asistentes se quedaron asombrados. Todos habían oído hablar de él, pero no demasiados le conocían en persona. Ya se encargaba él de no ser demasiado conocido. Por eso en parte, le extrañaba que subiera con ella a cantar, sabía cuánto odiaba salir en la prensa, era muy celoso de su intimidad. Colocó el micrófono en el pie, y esperó hasta que llegó a su lado. Él mantenía los ojos fijos en ella como si no hubiera otra persona en la sala, con total concentración.


    —¿Qué quieres cantar? —susurró, ella se encogió de hombros. De repente, ya no le parecía tan divertido, miró a la gente que esperaba conteniendo el aliento. Escuchó el susurro de Alonso.


    —¿New York, New York? —sabía que a ella le encantaba, y la mayoría de la gente la cantaría con ellos. Era más sencillo salir bien librados, con una canción tan conocida.


    El principio de la canción fue un poco lento, sobre todo hasta que Sancho y ella se coordinaron, Alonso les seguía sin dificultad. El resultado final, y la mayor sorprendida fue ella, fue espectacular. Cuando terminaron de cantarla, el público aplaudió entusiasmado, y la orquesta tocó la misma canción para que la gente la bailara. Sancho la cogió en sus brazos para bailar juntos, sobre la tarima frente a todos. Se miraron a los ojos durante toda la canción, con promesas de pasión imposibles de cumplir, y durante unos minutos, el mundo fue de ellos.


    Cuando sonó la última nota, la sala se quedó un momento en silencio, e inmediatamente, aplaudieron como locos pidiendo otra canción. Jimena bajó de la tarima, sintiéndose extrañamente feliz, cogida de la mano de Sancho.


    Cuando volvió a mirar el reloj eran las tres, y todavía había muchos invitados que parecían dispuestos a no irse nunca a casa. Narciso no se había vuelto a acercar a ella, estaba muy ocupado haciendo la pelota a varios invitados a la vez, tenía una capacidad inagotable para hacerlo. Jimena se acercó a la puerta, para despedir a algunos conocidos que se iban, cuando se acercó uno de los camareros, y le entregó un sobre.


    — Estaba encima de la mesa de la cocina— iba dirigido a ella. Cuando leyó la nota que había dentro, levantó los ojos asustada, y se encontró con la mirada de Sancho. Éste se encontraba junto a ella por fin, le había costado varias horas encontrarla a solas. Jimena comenzó a buscar a Alonso, pero Sancho le dijo, pegándose a ella aún más, con aspecto preocupado,


    — ¿Qué ocurre? — se calló al ver la cara de Jimena, ella movió la cara negando, e intentó esconder la hoja en su espalda, pero él le sujetó la muñeca y se la quitó. Estaban en un rincón del salón, por lo menos no llamaban la atención.


    — ¿Qué te pasa? — la preguntó antes de leer la hoja, después, levantó la cabeza con el ceño fruncido— ¿Quién te la ha dado?


    — Un camarero, dice que la ha encontrado encima de la mesa de la cocina, y, al ver que iba dirigida a mí, me la ha entregado.


    — ¿Qué aspecto tiene?


    — Bajo, de un metro sesenta, más o menos, rubio, delgado, no sé, no me he fijado mucho.


    — Espera aquí, no te muevas—estaba muy serio. Mientras volvía, se apoyó en la pared recordando en su memoria la malísima poesía que acababa de leer,


    


     "Rosa de sangre, hoy rosa roja


     al casarte con otro de tu amor me despojas,


     pero no habrá matrimonio


     por ti seré ángel o demonio,


     Lucifer o Luzbel, depende de ti


     porque es tu decisión, vivir o morir"


    


    Aquello, ni con la mejor voluntad, podía parecer una broma.


    — El camarero no sabe nada, no creo que mienta. Deberíamos ir a la policía—se había tomado el asunto muy en serio.


    — Sí, además, no es el primero, voy a buscar mis cosas y me iré—pero él la sujetó por el brazo


    —¿No es el primero? —ella negó con la cabeza, mientras caminaba hacia la biblioteca, donde había dejado el bolso. Al llegar allí, Sancho cerró la puerta y ella cogió el teléfono. Puso un WhatsApp a Fabio, tenía varios de él, parecía preocupado. En cuanto terminó de teclear, sonó el teléfono. Era él.


    —Hola, no, esta vez ha sido en mano, me la ha dado un camarero. Si, ¿estás esta noche? —asintió—no sé, se lo puedo decir a Alonso, pero no creo que haga falta. No voy a parar por el camino, así que puedo ir sola, hasta allí no me va a pasar nada.


    —Yo te acompaño—ella no le hizo caso, intentando convencer a Fabio de que llegaría sin problemas, pero Sancho le cogió con suavidad el codo con el que sujetaba el teléfono, y repitió con autoridad—yo te acompaño.


    —¿Y la chica con la que has venido? —él se encogió de hombros


    —No pasa nada, le diré que coja un taxi, que ha surgido algo importante.


    —¡Venga ya!, no te volverá a hablar en la vida


    —Es su problema—seguía siendo como un trozo de hielo. Bueno, menos en algunos momentos.


    —Está bien—aceptó, y volvió a hablar por el móvil—si, tengo quien me lleve, Sancho Carvajal, sí, el abogado. Se ha ofrecido amablemente—concluyó irónica.


    —Voy a hablar con Mar—Sancho salió rápidamente para deshacerse de su acompañante, y ella solo pudo pensar en que irían juntos y solos en el coche, por lo menos durante un rato. ¡Qué patética era! Después de lo que había sufrido por él, años atrás, se emocionaba porque, seguramente por lástima, le echaba una mano.


    Buscó a su padre, que hablaba con algunos amigos en su despacho, bebiendo whisky. Llamó a la puerta, y le hizo una seña, él se levantó con el ceño fruncido, saludó a los demás, mientras su padre se acercaba. Cuando salió, cerró la puerta para que no la escucharan,


    —Papá me tengo que ir a hacer unas gestiones, es un tema importante—todavía no le había contado nada a su padre, y no lo iba a hacer en ese momento.


    —¿Dónde vas? ¿qué puede ser más importante que esto?, si es sábado—como estaba viendo cómo se iba a poner su padre, se dio la vuelta, no sin antes decirle,


    —Dile a Narciso que me voy a casa. No os preocupéis—su padre se quedó farfullando, pero no le hizo caso. Estaba muy enfadada con él, creía que nunca lo había estado tanto.


    A la salida se encontró con Alonso, que también se extrañó al verla sola y saliendo de la casa.


    —¿Dónde vas? —le besó en la mejilla y luego siguió andando


    —Te llamaré—salió como si la persiguieran, en la puerta estaba Sancho hablando con su acompañante, que llevaba un bolso de viaje en las manos.


    Jimena casi se cae de culo al ver que iban a pasar la noche juntos. Intentó no hacer caso de las miradas asesinas que le lanzaba la otra chica, y anduvo junto a Sancho hasta su coche, sin entender nada. ¿Por qué Sancho había anulado una noche con esa chica, a cambio de ir con ella a una comisaría? ¡Era todo rarísimo!


    Sancho le echó un vistazo cuando ella se estaba poniendo el cinturón de seguridad, con una mirada que a ella le pareció apasionada, y luego arrancó. El coche salió de allí, siendo observado por varios pares de ojos, ninguno con alegría.
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    Cuando el coche atravesó la verja de salida, un par de lágrimas impertinentes rodaron por sus mejillas, pero no se las secó, esperando que él no se diera cuenta.


    —¿Por qué lloras? —un pañuelo de papel apareció ante sus ojos, lo cogió y se lo agradeció, limpiándose los ojos; luego se encogió de hombros sin ganas de intentar explicar, el sentimiento de tristeza que le provocaba su padre—¿te ha dicho algo tu padre?


    Le miró con el ceño fruncido, ¿a qué venía ese comentario? ¿qué sabía el de su relación con su padre, cuando hacía tanto tiempo que no se veían? Sancho se encogió de hombros, y le dijo,


    —Siempre he notado lo mal que te lo hacía pasar, y también sé que con tu madre te entendías mejor. Mi padre siempre ha dicho que, el tuyo, no te merecía.


    —Si no te importa, prefiero no hablar sobre él—la voz le salió ronca, porque todavía no se había disuelto el nudo que tenía en la garganta—y ¿cómo está tu padre?, fui a verle hace un par de semanas, y no me dijo que venías.


    —Está igual, ya sé que vas a verle a menudo. Él sabía que yo volvía, pero le dije que no te lo dijera—se volvió hacia él sorprendida.


    —¿Por qué?


    —Porque no quería que no volvieras a visitarle, solo porque yo volviera a Madrid. Desde que vivo en Londres, cuando has sabido que yo volvía de vacaciones, dejabas de ir a verle. Esta vez, tenía la esperanza de poder hablar contigo en una las ocasiones que fueras a su casa, de hecho, tenía pensado prepararte una encerrona, con la complicidad de mi padre, claro. Pero no ha hecho falta, porque tu padre nos ha mandado una invitación para la fiesta.


    —Me parece increíble que tu padre no me haya dicho que volvías—Don Sancho le contaba todo tipo de cosas sobre su hijo, de cuando era pequeño o sobre sus novias, entre otras cosas—no entiendo porqué le pediste que no me lo dijera, ¿de qué querías hablar? —él la miró un momento, antes de aparcar. Ya habían llegado a la comisaría.


    —No es el momento de hablar sobre eso, pero te lo diré, no te preocupes.


    Jimena bajó del coche harta de la conversación, estaba descubriendo que Sancho era un mandón, y no pensaba aguantarle.


    —Espera, no te enfades, luego seguimos hablando—la cogió de la mano para cruzar la calle, como si fuera una niña, y a pesar de que intentó soltarse, no pudo.


    El policía de la entrada, que la conocía, avisó a Fabio por el teléfono, y les hizo pasar enseguida. Su amigo les esperaba en su despacho, por su cara parecía sorprendido al ver a su acompañante, ella les presentó,


    —Fabio Garrigues—señaló a su amigo y luego a Sancho—Sancho Carvajal—los dos se estrecharon las manos. El primero en hablar fue Fabio,


    —Es un placer conocerte, admiro mucho el trabajo que haces ayudando a los refugiados. Creo que para una persona tan ocupada como tú, tiene mucho mérito que le dediques parte de tu tiempo a eso—Sancho se encogió de hombros algo incómodo, pero no contestó. El policía, entonces, miró a Jimena, y señaló las sillas frente a su escritorio,


    —No sabía que os conocíais—ella asintió mientras se sentaba,


    —Sí, nuestras madres eran muy amigas, y las familias se han mantenido en contacto. Yo he continuado visitando su casa muy a menudo, desde que era una niña—Sancho la miraba fijamente, dejándola a ella explicar su relación. Cuando terminó de hacerlo, sonrió irónicamente, pero no dijo nada.


    —Comprendo—Fabio no era policía por casualidad, y notaba la tensión existente entre los dos. Jimena que veía como los miraba, le dio enseguida la nota y el sobre.


    —Buscarán huellas, pero me da la impresión de que será inútil—a pesar de sus palabras, cogió el papel con un guante de látex para no dejar las suyas, y lo leyó,


    


    "Rosa de sangre, hoy rosa roja


     al casarte con otro de tu amor me despojas,


     pero no habrá matrimonio


     por ti seré ángel o demonio,


     Lucifer o Luzbel, depende de ti


     porque es tu decisión, vivir o morir"


    


    


    —Como poeta no es demasiado bueno—Jimena intentó hacer una broma, consiguiendo que los dos la miraran serios. Fabio volvió a leerlo otra vez, y se quedó pensativo, luego tecleó algo en su ordenador.


    —Gonzalo, el psiquiatra me ha enviado un informe preliminar, a la espera de que tengamos más información. En un momento te digo las conclusiones a las que ha llegado, con lo poco que le hemos mandado, por supuesto. Pero antes, siento tener que decirte que los correos son irrastreables, según lo que me dicen los de Delitos Informáticos. Al parecer están enviados a través de una página que envía correos anónimos, no piden los datos personales del remitente, y, además, ha utilizado el programa Tor, para que no se pueda rastrear la IP del ordenador. —Jimena asintió asombrada, no sabía que todo eso se podía hacer.


    —Está bien, dime, si no te importa lo que te ha dicho el psiquiatra.


    —Claro—Fabio volvió la mirada al ordenador.


    —Lo primero que me pide es que te advierta de que este informe no es concluyente, porque para que lo fuera, tendría que entrevistarse con el remitente de los anónimos. Una vez dicho esto, para él, el que ha escrito estos correos, muestra un comportamiento obsesivo hacia ti, que puede llegar a desarrollar cuadros psicóticos de hostilidad extrema hacia el objeto de su deseo, es decir tú, si cree que su amor es rechazado. Este cuadro está provocado por un amor no correspondido, aunque es evidente que es una persona profundamente desequilibrada. También opina que normalmente, este tipo de enfermos, son capaces de aparentar una vida normal durante la mayor parte del tiempo, y solo aflorará su verdadera personalidad cuando esté a solas—Fabio la observó de nuevo.


    —En cualquier caso, considera las amenazas reales, y cree que el remitente es muy peligroso—Jimena sintió un temblor recorrer su cuerpo, Sancho cogió su mano y la apretó con fuerza.


    —Le mandaré el último anónimo para que lo estudie, y ya te contaré—la miró dudando un momento sobre cómo decirle lo siguiente—cuando recibí el informe, le llamé por teléfono por si me podía decir algo más, y me confesó que había algo de lo que no estaba seguro, por eso no lo había incluido en el informe. Teniendo en cuenta que eres un personaje público, podría ser alguien a quien no conoces, aunque él cree que sí os conocéis, y que tienes trato con él de vez en cuando, quizás no muy a menudo—Fabio dejó de mirar la pantalla, y se tomó uno de sus caramelos de menta, y cruzó las manos mirándola atentamente,


    —Y ahora vamos a lo que tengo que decirte yo, después de leer esto. Tienes que mudarte de tu casa ahora mismo, por lo menos durante unos días, hasta que sepamos cómo de seria es la amenaza. Y no puedes decirle a nadie, dónde estás. — Jimena aspiró profundamente— A nadie Jimena, esto es serio. —parecía capaz de encerrarla si no le hacía caso.


    —Podría irme unos días a un hotel—sugirió.


    —Preferiría que estuvieras con alguien de confianza, me quedaría más tranquilo.


    —Me puedo ir unos días con Rebeca—Sancho no pudo resistirlo más,


    —Sería mejor que se viniera conmigo, en mi piso hay sitio de sobra, y nadie de su entorno sabe dónde vivo. Incluyendo a la prensa, —Fabio y Jimena le miraron, igual de sorprendidos, el policía preguntó con la mirada a Jimena, pero esta no podía dejar de mirar a Sancho.


    —No, muchas gracias, no puedo…—eso era impensable, ¿a su casa?, ¡ni de broma!


    —¿Por qué no?, tengo un piso grande, y no nos molestaríamos. Además, estoy de vacaciones, así que puedo acompañarte a dónde tengas que ir.


    —Pero…


    —Estoy de acuerdo con él Jimena, a mí me parece una buena solución—no quería hacerlo, pero Fabio había conseguido asustarla.


    —En mi edificio hay mucha seguridad, y si nadie sabe dónde está, estaría fuera de peligro ¿no? —Fabio asintió mientras los dos la observaban, ella inclinó la cabeza derrotada, no se sentía con fuerzas para luchar contra ellos. Estaba asustada.


    —Está bien—escuchó como Fabio le daba todo tipo de consejos a Sancho, quien asentía serio.


    —¿Cuándo te vas a mudar? —Sancho contestó por ella.


    —Podemos ir ahora para que recojas lo que necesites para unos días. —ella asintió.


    Se despidieron de Fabio, quien les volvió a recomendar que no dijera a nadie donde estaba, ni siquiera a los amigos más cercanos.


    —Es posible que este loco no sea muy cercano a ti, pero sí que uno de tus amigos, sin mala intención, sea el que le informe sobre tus movimientos—ella asintió, y, cabizbaja, salió junto con Sancho.


    Media hora después estaba preparando una maleta en su piso, después de recogerla, así como su neceser, el portátil y lo que llevaría para unas vacaciones normales, salieron de allí. En el ascensor recordó que no le había dicho nada a nadie, ni siquiera a Rebeca o a Alonso. En casa de Sancho les mandaría un mensaje, sin decirles donde estaba, no quería que se presentaran en la policía dándola por desaparecida.


    Sancho tenía la cara rígida, y permanecía en silencio, comenzaba a pensar que se había sentido forzado a ofrecerle su casa, por lo que, de nuevo en el coche, volvió a plantearle la opción de un hotel:


    —Sancho, de verdad que te lo agradezco, pero no es necesario que invada tu casa. Si me llevas a un hotel, nadie sabrá donde estoy, sería lo mismo.


    Él esperó a estar parado en un semáforo antes de contestar:


    —Creía que ya lo habíamos hablado, te he dicho que quiero que vengas, ¿qué te ocurre?


    —Si te sientes obligado…


    —No es así, ¿por qué me iba a sentir obligado a nada contigo? —se estaba enfadando, sus pómulos se habían enrojecido—quiero que vengas a mi casa, me gusta la idea de protegerte yo, ¿lo entiendes? —era una curiosa elección de palabras, sus ojos en ese momento transmitían pasión.


    —Sí—susurró, aunque no era así. Ahora entendía menos lo que ocurría, pero por alguna extraña razón, se sintió mejor que antes.


    


    El piso de Sancho era de lujo, tenía tres dormitorios, todos con el baño incorporado, una cocina y un salón enorme, además de otro aseo junto a la entrada. Y no había mentido en cuanto a la seguridad, había dos vigilantes en la entrada, y cámaras por todas partes. La llevó hasta el dormitorio que había junto al suyo, y la dejó, para que deshiciera la maleta. Antes de empezar, envió mensajes a su padre, Narciso, Rebeca y Alonso, diciéndoles que no se preocuparan, porque pasaría la noche con una amiga, y que al día siguiente les explicaría todo. Luego puso el móvil en silencio, porque se imaginaba que, al menos alguno la llamaría.


    Minutos después, salió en busca de él y lo encontró mirando por la ventana. También se había cambiado, poniéndose unos pantalones cómodos y una camiseta, igual que ella. Bebía una copa mientras observaba las luces que se extendían a sus pies. Se colocó junto a él, estaba nerviosa, no sabía qué esperar de él, ni qué hacía allí.


    —Las vistas son impresionantes—él asintió y le puso una copa sin hablar, pero ella no quería beber. Se sentó en uno de los sillones y dejó la bebida en la mesa que había al lado. Sancho lo hizo frente a ella, mirándola fijamente,


    —¿Por qué me miras así? —la ponía nerviosa.


    —¿Eres tan inocente que no lo sabes? —bebió un trago largo. Ella cogió la bebida, sin saber qué decir y bebió un trago, sintiendo cómo el whisky la calentaba por dentro. Entonces, se atrevió a continuar la conversación.


    —¿Quieres decir que me deseas? —él miró su vaso con una gran concentración, como si la explicación a algún misterio se encontrara allí.


    —Sí—seguía sin mirarla.


    —¿Desde cuándo? —estaba atónita, creía que cuando años atrás la había besado ferozmente, había sido para darle una lección.


    —Desde siempre.


    —Pero ¿Por qué no me has dicho nunca nada? —él volvió a beber, en esa ocasión sí la miró. Jimena observó como tragaba el líquido deseando lamer su garganta. Sintió que se ruborizaba y volvió a beber aturdida, hasta ese momento, creía que le odiaba.


    —Aquél verano, hace cinco años, hablé con tu padre para decirle que me gustabas y que iba a hablar contigo, me pareció más honrado decírselo a él primero, por tu edad. Pero me dijo que eras demasiado joven, apenas una niña, según sus palabras. Que no estabas preparada, todavía, para tener ningún tipo de relación—la miró con más intensidad todavía, esperando su reacción a lo que iba a decir— pero que te lo diría de todas formas. Días después, me dijo que le habías contestado que yo era demasiado mayor para ti.


    —¡Qué dices!, ¡no es verdad! —dejó el vaso de un golpe en la mesa que había junto a sus piernas, y se levantó indignada—no creo que hablaras con mi padre—él entrecerró los ojos enfadado, porque dudara de su palabra. En ocasiones gracias a su trabajo, conseguía que dos países cedieran en sus posturas enfrentadas, en gran parte, porque todos sabían que su palabra era ley.


    —¿De verdad crees que me inventaría lo que te estoy diciendo ¿para qué, para llevarte a la cama? —su voz sonó tan despectiva, que ella se volvió a dejar caer en el sillón avergonzada.


    —No, no lo creo. Sé desde hace tiempo que mi padre no es de fiar, he descubierto que me ha mentido en algunas cosas. Te creo Sancho—lo miró, sabiendo que decía la verdad—yo no sabía nada, si no…


    —¿Qué hubieras hecho? —ella no contestó, pero sus ojos eran suficiente respuesta. Él se levantó del sillón y se dejó caer de rodillas frente a ella. Jimena no se podía creer que el todopoderoso Sancho Carvajal, que siempre estaba rodeado de las mujeres más bellas, la mirara así.


    —Yo estaba enamorada de ti—se encogió de hombros—es posible que fuera el enamoramiento de una adolescente, pero cuando te fuiste a Londres, el dolor que sentí fue muy real.


    —Tuve que irme, no podía quedarme aquí, cerca de ti, y hacer como si no me importara, y, en el fondo, sabía que era lo mejor para ti. Me obligué a darte tiempo para que pudieras madurar, y aclarar tus ideas—acarició un mechón de su pelo suavemente—y cuando vuelvo a España, te encuentro prometida con ése imbécil—sonrió con ternura mientras continuaba acariciando su pelo—Jimena, de verdad, ¿por qué te has tenido que juntar, con el tío más impresentable de Madrid? —ella estaba a punto de gemir de placer, tenía la boca seca. Creía que la iba a besar, pero él, se levantó bruscamente y dijo,


    —Es mejor que te vayas a dormir, ha sido un día muy largo. Creo que es mejor que pensemos bien las cosas antes de seguir. Nunca me he acostado con una mujer que tuviera pareja, sé que soy un anticuado, pero no me parece bien.


    Jimena apenas acertó a levantarse, sentía las piernas flojas y se fue a la cama, intentando retirarse con la máxima dignidad. Se sentía ridículamente rechazada. Pero él tenía razón, oficialmente al menos, estaba prometida. Tendría que explicárselo a su corazón, que todavía palpitaba como loco, pensando en lo que podía haber ocurrido.


    


    Al día siguiente se levantó con la decisión de ser más madura, y no permitir que hiciera con ella lo que quisiera. En el desayuno, a pesar de que él no estaba de acuerdo, le dijo que iría a comer con Rebeca. Cedió dejando que él la llevara hasta allí, y le aseguró que Rebeca la traería de vuelta en su coche.


    


    Su amiga estaba enfadada, y preocupada a partes iguales. Después de un fuerte abrazo, se sentaron ante los menús, y comenzó su diatriba:


    —Pero ¿por qué no me lo dijiste en la fiesta?, te podrías haber venido a mi casa, y te hubiera acompañado a la comisaría. Ni siquiera recurriste a tu padre, o incluso al tonto de Narciso—estaba enfadadísima. Como en parte tenía razón, decidió esperar a que se desahogara. Intentó no reírse con su forma de referirse a Narciso.


    Cuando se tranquilizó un poco, pudo contestarla,


    —Lo siento mucho Rebeca, estaba totalmente ida. Yo había quedado con Narciso para ir a cenar, decidida a devolverle el anillo, y a decirle que no quería volver a verle, ¿te imaginas cómo me sentí cuando me llevó a la casa de mi padre, y vi que os habían invitado a todos, para celebrar el compromiso? —meneó la cabeza recordando lo furiosa que estaba—los hubiera matado a los dos te lo juro, a él y a mi padre. Y durante la noche, pasaron una serie de cosas que me descolocaron todavía más, y al final, para rematar, me entregan otro anónimo. No te puedes imaginar cómo me sentía, no sabía a quién recurrir. Sancho estaba allí y se ofreció, no parecía importarle que fuera a su casa.


    —Chica si no me hubieras contado que no le gustas, hubiera jurado que se le hace la boca agua contigo. Cuando vimos cómo bailabais juntos, después de cantar, todos pensaron que estabais liados—Jimena miró a su amiga asombrada.


    —¿En serio? —Rebeca asintió emocionada.


    —Y cuando me has dicho que estabas en su casa, he pensado, ¡chúpate ésa Narcisín! —Jimena no tuvo más remedio que reír, en ese momento, alguien le puso una mano en el brazo. Levantó la mirada sorprendida hacia un hombre que la miraba ansiosamente, ella le observó, su cara le sonaba…


    —¡Jimena! ¿cómo estás? —parecía algo chiflado, Rebeca al verle, se había quedado con la boca abierta, al igual que ella.


    —Bien, gracias—contestó, sin saber muy bien qué decir— perdona, pero no recuerdo…—entrecerró los ojos observándole más atentamente, tenía el pelo más largo, y estaba más gordo… pero creía que sabía quién era.


    —¿Santiago? —él asintió muy contento porque se hubiera acordado de él.


    —Me dijo Alonso que te habías ido a vivir a Tailandia—su amigo se lo había dicho varios años atrás.


    —Estuve viviendo allí durante un par de años, hasta que me aconsejaron que me fuera del país—se encogió de hombros—no tienen sentido del humor—la miró de arriba abajo, Jimena se sintió desnuda— te he seguido en las revistas. Estás más guapa que nunca—se relamió, lo que provocó un sentimiento de asco en las dos mujeres. Rebeca, ¡bendita fuera!, pidió la cuenta.


    —Jimena, no sé si te acuerdas, pero llegamos tarde—asintió agradecida a la frase de su amiga. Tiró suavemente del brazo, pero él no la soltaba. Entonces empezó a farfullar algo sobre que había tenido muy mala suerte, y que ninguno de sus antiguos compañeros de la universidad quería saber nada de él. Jimena dejó de escucharle y lanzó una mirada a Rebeca que estaba pagando la cuenta, así que se levantó con decisión, y dijo en voz alta:


    —Ha sido un placer volver a verte Santiago, pero tenemos que irnos—él apretó los labios, porque se dio cuenta de que todos los comensales los miraban, sobre todo porque tenía a Jimena cogida del brazo. Volvió su vista hacia ella y Jimena sintió que se le encogía el estómago.


    De repente se fue. Había visto que una de las camareras tenía el móvil en la mano y le estaba grabando. Rebeca se abalanzó hacia Jimena,


    —¿Te ha hecho daño? —ella negó con la cabeza, mirando la puerta por donde había desaparecido— ¿de qué le conoces?


    —Estudiaba en nuestra clase en la universidad, aunque no terminó la carrera. Siempre estaba metido en líos, generalmente de drogas, hasta que le expulsaron—de repente, una alocada idea acudió a su cabeza—¿tú crees que puede ser él? —su amiga la entendió enseguida, se refería al loco que le mandaba los anónimos.


    —Llama a Fabio y cuéntaselo—Jimena cogió el móvil, y marcó el número del inspector, afortunadamente, esta vez lo cogió enseguida. Le contó lo ocurrido, y Fabio le preguntó los apellidos de Santiago, pero a duras penas recordó su primer apellido,


    —Solo recuerdo su nombre y el primer apellido, se llama Santiago Gómez, ya sé que con esos datos es imposible, pero en la Universidad tendrán todos sus datos. Creo que, durante el primer año, estuvimos juntos en clase—recordó quién le podía dar más información—¡ya sé!, le preguntaré a Alonso, tiene una memoria excelente. En cuanto sepa algo, te llamo o te mando un mensaje ¿de acuerdo? —escuchó las indicaciones de su amigo—sí, ya me vuelvo a la cárcel—sonrió—si, quiero decir a casa de Sancho—bromeó y siguió escuchando lo que le decía—sí, estoy muy a gusto, es cierto. Y él se está portando fenomenal. Muchas gracias Fabio—colgó y después de intercambiar una mirada con su amiga, salieron de allí.


    Rebeca la llevó a casa de Sancho y la dejó allí, ella tenía que volver a trabajar. Jimena estaba algo asustada, y a la vez aliviada, ojalá hubieran encontrado al loco que la perseguía. Ojalá.


    


    Dedicó la tarde a hablar con su padre, con Alonso, y con el cabeza dura de Narciso, que exigió que cenaran juntos esa noche. Aceptó, y su padre le dijo que necesitaba hablar con ella en persona. Decidida a poner en claro, de una vez, las cosas entre ellos, cogió un taxi y se presentó en las oficinas de su padre, que no estaban demasiado lejos.


    Maribel, su secretaria de toda la vida, la sonrió y le dijo que esperara unos minutos. Se sentó, algo tensa, en la sala de espera, mirando un cuadro nuevo, que era horroroso. Un par de minutos después, la mujer le dijo que pasara, se levantó y entró respirando hondo.


    —Hola papá—se acercó a darle un beso, pero su padre apartó la cara. Se sintió dolida, no esperaba esa reacción—¿qué pasa?


    —Siéntate Jimena—su tono de voz era muy duro, aunque ella ya lo conocía de otras ocasiones. Desgraciadamente, significaba que le había vuelto a decepcionar. A pesar de sentirse muy mal, mantuvo una sonrisa impersonal, y cruzó las piernas esperando que hablara.


    —No me puedo creer que escaparas de la fiesta de esa manera—ella intentó responderle, pero su padre levantó la mano para que no lo hiciera—me da igual esa historia de los anónimos, si te ocurre algo, si tienes un problema, hablas conmigo o con Narciso, somos tu familia, ¡los demás no son nada! ¿entiendes? Y, ¿desde cuando tienes tanta relación con Sancho Carvajal para irte con él, sin decir nada a nadie? ¿y dónde estás viviendo? —la última pregunta la hizo gritando, sin ningún control.


    —¿Por qué te pones así?, es que no lo entiendo—intentó no enfadarse como estaba haciendo él, uno de los dos tendría que actuar como un adulto. De repente, sin previo aviso, su padre se echó a llorar. Cuando vio que no podía controlar el llanto, se dio la vuelta para que no le viera la cara. Ella se levantó muy impresionada, y se dirigió hacia él.


    —¡Papá!, por favor, no llores—se mordió el labio aturdida, nunca le había visto perder los nervios de esa manera, intentó abrazarle, pero la rechazó,


    —¡No me toques, no quiero que me veas así! —ella le respetó y se mantuvo a su espalda, mientras él se limpiaba los ojos con un pañuelo, algo más tranquilo le dijo con voz muy ronca,


    —Lo siento hija, siéntate por favor, no volveré a ponerme así—notó cómo respiraba hondo varias veces, y se sentó frente a ella,


    Ella le observaba muda.


    —Hija, tengo graves problemas económicos, y necesito que, de momento, no rompas el compromiso con Narciso—la miró con una cara de tristeza, que la destrozó.


    —Pero no entiendo… ¿qué tiene que ver una cosa con otra?


    —He pedido préstamos para salir adelante y que no se hundiera la empresa, y ahora mismo no puedo pagarlos. Narciso está de acuerdo en echarme una mano, siempre y cuando sigáis comprometidos. Con el nuevo diseño se solucionará todo, sé que ocurrirá.


    —Pero me dijiste que estabas atascado con el diseño—su padre pareció algo contrariado cuando se lo dijo, pero contestó,


    —Sí, pero ya estoy avanzando de nuevo, y creo que será algo grande, puede que supere al DK-47


    —No sé qué decirte papá, ¿cómo puedo ayudarte? —los ojos de él se iluminaron,


    —Simplemente, de cara al público, quiero que aparentes que estás prometida, nada más. Narciso te quiere, pero reconoce que ha sido todo muy rápido, y está de acuerdo en darte algo más de tiempo para que te hagas a la idea—ella lo pensó durante unos momentos.


    —Lo intentaré papá, es todo lo que te puedo decir—susurró.


    —Eso es suficiente hija, muchas gracias. ¿Quieres que cenemos juntos? —ella negó con la cabeza, y se levantó, dándole dos besos,


    —No, muchas gracias, estoy cansada, me voy.


    —¿Sigues con Sancho? —no supo porqué, pero no le parecía bien decirle donde estaba, así que solo contestó,


    —Hasta luego, si necesitas algo ponme un mensaje.


    Mientras volvía en el taxi, repetía en su cabeza la conversación que acababa de mantener. Cada vez le parecía más increíble la petición que acababa de hacerle su padre, y más aún que ella la hubiera aceptado.


    Saludó al conserje del edificio, y pulsó el botón del ascensor para subir al piso de Sancho. Mientras subía miró el móvil, tenía varios WhatsApp que no tenía energías ni ganas de mirar. Necesitaba distraerse, dejar de darle vueltas a todo, o se volvería loca.


    Abrió la puerta, y cuando encendió la luz, se pegó un susto tremendo al ver ante ella a Sancho, con los brazos cruzados y cara de pocos amigos. No sabía si podría soportar algo más esa tarde.


    —¿De dónde vienes?, ¡te he mandado varios mensajes, y te he llamado! y Rebeca tampoco sabía dónde estabas, casi me vuelvo loco pensando que ese pirado te había secuestrado—la zarandeó suavemente por los brazos, ante su falta de respuesta—¡Contesta!, maldita sea—no quería enfadarle más, pero se sentía incapaz de discutir con él, no era capaz de hilar ni un pensamiento racional en ese momento. Estaba mentalmente agotada. Entonces, él la besó.
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    Lo hizo hasta que sintió que se quedaba sin aire, se apartó un momento para observar su preciosa cara, la tenía acorralada contra la puerta de la entrada, sujeta con su propio cuerpo. Jimena se sonrojó al notar lo excitado que estaba él, pero siguió mirándole sin decir nada. Él entrecerró los ojos, al observar la tristeza en el fondo de los de ella.


    —¿Qué ha pasado?


    —Nada—era ese nada de las mujeres, que significaba mucho más que un todo.


    Volvió a besarla. Porque no podía evitarlo. Porque hacía demasiado tiempo que lo deseaba. Porque sí.


    Ella se apretó contra él, rodeándole con sus brazos y peinando su pelo, embriagada por el placer de sentir su cuerpo contra ella. Estaba harta de negarse lo que deseaba, cuanto todo pasara, seguramente se arrepentiría, pero ahora sólo quería dejarse llevar.


    El beso de Sancho fue brutal, su boca era ávida, voraz, y ella sentía sus efectos recorriendo su cuerpo, hasta llegar a los dedos de los pies. Las rápidas e impacientes manos de él comenzaron a quitarle la ropa, buscando su piel. Ella respondió restregándose contra él. Por un instante, Sancho se imaginó a sí mismo, tumbándola en el suelo y penetrándola hasta que sus gritos resonaran por todo el piso, y que ella nunca pudiera olvidarlo. Sería algo rápido y brutal, pero quería más, necesitaba más.


    Volvió a mirarla, un minuto más, y no podría detenerse. El rostro de Jimena estaba enrojecido, ella también lo deseaba.


    —No, aquí no— Sancho la cogió en brazos y la llevó a su habitación. Ella, mientras, le desabrochaba los botones de la camisa.


    —¿Por qué llevas tanta ropa? —él rio por la pregunta, le emocionó ver su concentración desvistiéndole. Abriéndole por fin la camisa con una exclamación, besó su pecho, y mordisqueó un trozo de carne.


    —Enseguida solucionamos lo de la ropa —la respondió. Dejándola de pie junto a su cama, terminó de despojarla del vestido. Debajo, Jimena llevaba un sujetador casi trasparente que dejaba ver sus firmes pechos, cuyos pezones se habían erguido. Sancho los acarició y observó cómo los ojos de la mujer se nublaban,


    — ¿Dónde te gusta que te toquen?


    —Lo estás haciendo muy bien... —tuvo que apoyarse en él, para evitar que las rodillas le flaqueasen.


    Jimena echó un vistazo a la habitación mientras él se desnudaba. Estaba decorada en colores oscuros, marrones y azules. Se sentó en la enorme cama, y se deleitó mirándolo mientras se desnudaba.


    —Dios bendito—observó su erección con algo de preocupación, él sonrió acercándose, y se arrodilló frente a ella.


    —No tengas miedo, iremos despacio—ella volvió a mirar su pene, era enorme, o al menos a ella se lo parecía, y estaba totalmente rígido.


    Interrumpiendo la asombrada contemplación de Jimena, Sancho la hizo tumbarse encima de la cama


    —Esto es un error —le dijo, aunque no soportaría que no la penetrara,


    —Calla, hablaremos después, no aguanto más sin entrar dentro de ti—se tumbó junto a ella y comenzó a acariciar su vientre.


    —De acuerdo— rio nerviosamente, y por sorpresa, se subió encima de él, y lo besó con fiereza. Se había dejado llevar por un impulso. Nunca había deseado tanto a un hombre.


    Una ola de placer la inundó, cuando le escuchó gemir. Se sintió especial, como si tuviera en sus manos un extraño poder.


    Él la obligó a cambiar de posición, ahogando sus protestas con un largo y ávido beso.


    —Tranquila, confía en mí, sólo quiero que disfrutes. Que te corras hasta que te quedes agotada, y luego, que te quedes dormida entre mis brazos —murmuró, la acariciaba un pecho mirándola a los ojos, luego la pellizcó suavemente el pezón,


    —Te deseo...—se relamió los labios, lo que hizo que él capturara su lengua con la boca, y la chupara durante largo rato.


    —Lo sé —Sancho se apartó y recorrió con la vista y las manos el cuerpo de Jimena, desde los hombros hasta los delicados pies— Esbelta, pero bien formada... —Le apretó suavemente un pecho. Sin ropa eres pequeña, casi delicada ¿Quién lo habría imaginado?


    —Quiero tenerte dentro de mí.


    —Sólo quieres una parte de mí —parecía algo enfadado por ello—pero a mí no me basta con eso, yo quiero más


    —Oh... —gimió cuando Sancho le puso los labios sobre un pecho. Se retorció mientras la besaba, primero con suavidad, y luego con ardor. Sus manos siguieron recorriendo su cuerpo, provocando que se excitara cada vez más. No estaba acostumbrada a aquello. El sexo, siempre había sido rápido y sencillo. La satisfacción de una necesidad básica. Pero esto era distinto, una orgía de los sentidos.


    Intentó tocar su pene, y se asustó cuando él la tomó por las muñecas, y le obligó a poner las manos tras la cabeza.


    —No... —negó con la cabeza, Sancho estuvo a punto de detenerse, pero se fijó en sus ojos: en ellos había algo de miedo, pero también deseo.


    —No tengas miedo, Jimena. — su mano se paseó entre sus muslos, insinuando, acariciando, sin llegar a darle placer. Cada vez le deseaba más.


    —No... —jadeó ella.


    —Sí. Hace mucho tiempo que esto debería haber ocurrido — sonrió con picardía, y siguió acariciándola, provocándola, quería que se volviera loca por él. Jimena respiraba entrecortadamente, intentando apartarse de sus manos— Demasiado tarde—murmuró—no permitiré que te apartes de mí. Ya no.


    La mordió en la parte interior del muslo, ella respiraba agitada con la boca abierta, necesitaba correrse, pero no conseguía hacerlo.


    —Esto es cosa de dos, y esta noche somos dos. Quiero que nunca olvides lo que va a ocurrir aquí, porque yo no lo haré.


    —No, por favor, no puedo —se debatió inútilmente contra Sancho, pero él no soltaba sus manos, y seguía acariciándola de aquella manera que la volvía loca


    —Déjate ir —Sancho quería que tuviera un orgasmo antes de poseerla, pero era demasiado testaruda.


    —No puedo...


    —¡Sí puedes! ¡córrete, maldita sea! —masculló.


    Recorrió con las manos su cuerpo de nuevo, notando cada uno de sus estremecimientos. Luego, con el rostro pegado al de ella, posó la palma de la mano en su coño, sin dejar de mirarla a los ojos. Ella sollozó, sentía toda la piel de su cuerpo ardiendo,


    —Maldito cabrón... no puedo—no conseguía tener un orgasmo. Quería irse de allí, y encerrarse en algún sitio, y no ver a nadie nunca más.


    —Mentira —musitó él, y luego le metió un dedo. Ambos gimieron a la vez, y Sancho notó cómo el fluido caliente mojaba su dedo. Intentando controlarse, concentró su atención en el rostro de Jimena, y contempló cómo el pánico se convertía en sorpresa,


    Ella notó que comenzaba a deslizarse e intentó controlarse, pero era imposible, estaba demasiado excitada, entonces, su cuerpo explotó en miles de chispas de placer. Después de terminar, se quedó desmadejada sobre la cama, y él pareció enloquecer. La tomó por los hombros y le dijo,


    —Quiero que lo hagas otra vez —asaltó su boca antes de decir—¡Otra vez, maldita sea!


    Ella se sentía como si se hubiera derretido, como si su cuerpo ya no fuera sólido. Sus manos, por fin libres, recorrieron el cuerpo del hombre al tiempo que arqueaba el suyo, ofreciéndolo a los voraces labios de él. El observar su siguiente orgasmo, hizo que Sancho estuviera a punto de correrse sin penetrarla. Mascullando ferozmente, se colocó en posición y la penetró. Ella puso cara de dolor, sus uñas se clavaron en los brazos de él.


    —Es demasiado grande, no entras…—su cara estaba llena de sudor, al igual que la de él. Sancho daba pequeños empujones, para que su pene pudiera entrar en ella.


    —Tranquila, puedes con ello, relájate—se inclinó para volver a besarla, y con la mano derecha, buscó su clítoris y lo acarició, hasta que ella movió sus caderas excitada de nuevo. Él aprovechó para dar un fuerte empujón que hizo que su pene entrara del todo, Jimena gimió durante unos segundos.


    —¡Dios! —las manos de ella estaban sobre los brazos de él, como si quisiera controlar sus empujes. Él se quedó quieto un momento, echó el pelo de ella, que estaba muy húmedo hacia atrás, y la llamó.


    —Jimena—ella abrió los ojos algo desorientada—¿te hago daño? —ella pareció aturdida por la pregunta, pero negó con la cabeza, y cruzó los pies a su espalda, consiguiendo que él entrara aún más en ella, entonces él fue el que gimió. Y volvió a empujar, hasta que sintió que el corazón le reventaría. Cuando las agotadas manos de Jimena resbalaron de los sudorosos hombros de Sancho, se vació en su interior.


    Los dos se mantuvieron en silencio durante largo rato. Estaban abrazados y desnudos, encima de la cama. En cuanto fue capaz de moverse, él la tapó con la sábana, había visto que tenía la piel de gallina.


    Jimena sabía que había cometido el error de su vida, ahora tenía que hacer acopio de cuanta dignidad pudiese reunir, y largarse de allí.


    —Me voy a mi habitación—no quería mirarle, no podía. Ese día habían pasado demasiadas cosas, y tenía los nervios a flor de piel. Sentía una necesidad enorme de ponerse a llorar, estaba demasiado sensible por todo, esto era lo que faltaba.


    —¿Por qué? —La voz de Sancho sonó perezosa, confiada y exasperante. Cuando Jimena fue a levantarse de la cama, él la agarró por el brazo y no la dejó hacerlo


    —Déjame Sancho, ya has tenido lo que querías.


    —Te equivocas—tiró de ella para que cayera de espaldas, y evitar que se levantara, entonces, volvió a colocarse entre sus piernas. Recorrió con avidez su cara, pero ella rehuía su mirada—Mírame—ella mantuvo la mirada fija en la distancia, él la cogió por la barbilla con firmeza, aunque sin hacerla daño—¿qué ocurre? —ella negó con la cabeza, maldiciendo al notar las lágrimas que bajaban por los costados de su cara. Él masculló algo y besó sus lágrimas, como si fueran algo precioso.


    —Dime que te pasa, por favor—ella volvió a negar, y él apretó la mandíbula enfadado—entonces intentaré distraerte—y la penetró de nuevo. Ella no lo esperaba, pero su cuerpo volvió a acogerle como si no pudiera evitarlo— Aún no hemos terminado —Ella frunció el entrecejo y él sonrió.


    Era la mujer más bella e inteligente que había conocido, y había algo en ella, una oculta fragilidad, que hacía que deseara protegerla de todos. Quería que fuera feliz, y quería que lo fuera con él. Se sorprendió al darse cuenta de la profundidad de sus sentimientos, siempre la había deseado, pero pensaba que solo era eso, deseo. Siguió penetrándola, hasta que los dos volvieron a sentir otro orgasmo liberador.


    —Por favor Sancho, no puedo pelear más. Estoy demasiado cansada, deja que me vaya, necesito dormir—A ella le satisfizo advertir que su voz sonaba calmada, hasta razonable—Él cambió de posición y la observó, volvió a ver la tristeza en sus ojos, y se maldijo por ello.


    —Duérmete en mis brazos, por favor, quédate aquí. Déjame que vele tu sueño, quiero que duermas tranquila, por favor Jimena —su voz era un susurro. Ella le miró, incapaz de no hacerlo, y vio la verdad en sus ojos, y aceptó. Se colocó de costado, y él lo hizo detrás de ella. La respiración de Jimena se hizo más lenta y pesada.


    Los dedos del hombre se entrelazaron con los suyos. Jimena sintió cómo su cuerpo se relajaba paulatinamente, y luego cómo él besaba su cabello, y su sien. Sólo entonces, se durmió.


    


    Se despertó sintiéndose relajada, y al darse la vuelta, se dio cuenta de que estaba sola. Fue a su habitación, y se puso sólo una camiseta larga, ya era tarde para andarse con remilgos. Había escuchado ruidos en la cocina, por lo que se dirigió allí. Sancho estaba de espaldas a ella, solo con unos vaqueros, cocinando algo que olía estupendamente. Se le hizo la boca agua, pero no por la comida. Su espalda comenzaba en unos hombros anchos y terminaba en una cintura estrecha, y su culo era perfecto. A pesar de que iba descalza, y pensaba que no había hecho ruido, él se dio la vuelta y la sonrió. Siguió moviendo la sartén y le dijo:


    —Acércate, si dejo esto se van a quemar los huevos—ella se aproximó pensando que necesitaría ayuda, o que le acercara alguna cosa, pero cuando estuvo a su lado, la abrazó por la cintura para besarla. Su boca sabía a pasta de dientes y al café que se estaba tomando. Cuando la soltó, ella sonrió, ¡vaya saludo mañanero!


    —Buenos días preciosa—señaló la mesa con la cabeza— siéntate, ya está casi todo. Iba a ir a despertarte para que no se enfriara la comida.


    Ella se sentó sin ser casi capaz de hablar, y se le quedó mirando atontada. Increíble, además, cocinaba bien.


    Él repartió los huevos, y las tostadas, y le pasó tomate y aceite de oliva, y aquello parecía un hotel.


    —No sé por dónde empezar, creo que nunca he estado en una casa donde haya tantas posibilidades para desayunar—él sonrió con timidez.


    —También hay mermelada en la nevera. No sé si se nota mucho, pero quiero impresionarte—ella también sonrió.


    —Pues vas por buen camino.


    —Bien—le echó café con leche fría, como a ella le gustaba. ¿Pero es que no se le escapaba nada?


    —¿Qué quieres hacer hoy? — no le solían preguntar eso nunca, le miró asombrada, pero él estaba concentrado, repartiendo el aceite y el tomate en una de las tostadas.


    —Pues había pensado ir a la Universidad, quiero seguir investigando lo del socio de mi padre. Hay un profesor que les dio clase, que sigue trabajando. Le pedí cita hace un par de días, y ayer me mandó un correo diciéndome que puedo ir hoy,


    —Está bien, entonces: desayuno, ducha y nos vamos, si te parece.


    —Claro, pero no quiero interrumpir tus vacaciones, seguro que tienes un montón de cosas que hacer.


    —No te preocupes, ayer me puse al día de un par de causas, que tengo que llevar en unos días en España. Hoy no tenía nada pendiente. Así que puedo ir contigo.


    —De acuerdo.


    —Y cuando te encuentres con ganas, me gustaría hablar sobre tu compromiso con Narciso—ella, que estaba bebiendo zumo, se atragantó. Cuando consiguió volver a respirar con normalidad, le dijo.


    —No quiero ser borde, pero no creo que tengamos nada que hablar sobre ese tema—esas palabras, de las que se arrepintió en cuanto las hubo dicho, hicieron que volviera el Sancho de siempre. El hombre de piedra, rígido y frío. Sus ojos eran como dos dagas de hielo.


    —¿Tienes la cara de decirme eso después de lo de anoche? —ella se ruborizó, sabía que tenía razón, pero no podía hacer nada. Después de lo ocurrido con su padre, no. Por lo menos de momento.


    —Estoy segura de que has estado con muchas más chicas, con las que lo has pasado igual de bien—él la miró furioso, incrédulo e infinitamente dolido. Él, a quien habitualmente le perseguían las mujeres, estaba casi suplicando a aquella chica, casi una niña, que le prestara atención. Se reiría si no fuera todo tan patético. Terminó de comer en silencio, consciente de la tensión que había crecido entre los dos, y se asombró de lo mal que estaba llevando todo el asunto. Recogió la mesa y le dijo,


    —Dúchate si quieres mientras yo termino de recoger —ella huyó como un conejo asustado, la siguió con la mirada hasta que desapareció de su vista, luego suspiró enfadado consigo mismo, y terminó de limpiar.


    Una hora después, los dos iban en el coche hacia la universidad, tratándose con estudiada cortesía. Ninguno quería que la situación se les fuera de las manos. Sancho conectó la radio, para que el silencio no fuera tan incómodo. Al llegar, como era verano, encontraron sitio para aparcar junto a la entrada principal.


    En secretaría, le dijeron cuál era el despacho del profesor, y también que no sabían si se encontraba allí. Era un hombre de pelo blanco y abundante, gafas de pasta negra, y mirada despistada. Jimena se acercó a él,


    — Perdone—tuvo la impresión de que estaba perdiendo el tiempo, pero era el único profesor de su padre que todavía estaba en activo.


    — Soy Jimena Lazlo— su nombre no le dijo nada— la hija de Francisco Lazlo, fue alumno suyo.


    — ¡Ah!, si, ya recuerdo— el anciano profesor miró a Sancho, y éste se desplazó discretamente hacia una ventana. Le dio la sensación de que hablaría más, si sólo lo hacía con Jimena— siéntese por favor señorita.


    — Gracias— era un hombre curioso, cuando sonreía parecía un niño. Como vio que él no hacía ningún esfuerzo por iniciar la conversación, y temiendo que volviera a enterrar la nariz en el libro que tenía delante, le preguntó directamente.


    — Quería hablarle de otro alumno suyo, de la época de mi padre.


    — ¿Quién?, no sé si lo recordaré, soy muy malo para los nombres.


    — Antonio Rovira— el hombre pensó unos instantes nada más, antes de reaccionar.


    — ¡Estupendo muchacho!, con mucho talento, claro que tenía un problema con algunas asignaturas, porque no era constante. Pero sus aptitudes suplían ampliamente ese fallo. Eso era injusto para otros compañeros, como su padre, por ejemplo—se dio cuenta de lo que estaba a punto de decir, y la miró algo avergonzado— perdone...


    — No se preocupe, soy periodista, lo único que me interesa es saber la verdad, tengo que escribir un artículo—mintió


    — Comprendo— pareció tranquilizarse.


    — Siga contándomelo, por favor.


    — Pues su padre era muy voluntarioso, mientras que él preparaba los trabajos a conciencia durante semanas, el sr. Rovira lo hacía en unos pocos días. Y solía ser el mejor de la clase, fue una lástima lo que le ocurrió.


    — Usted enseña diseño ¿no?


    — Así se llama ahora, se creen que han inventado algo, pero para fabricar coches siempre ha habido que diseñarlos primero, aunque la técnica no estaba tan avanzada como ahora. Fui el primero en España que empecé a dar esta asignatura, entonces se consideraba sin importancia.


    — Comprendo, en una escala del uno al diez, ¿que puntuación le daría a los dos?


    — Al sr. Rovira, un nueve, yo nunca doy dieces— explicó— y a su padre, después de su diseño del D—47, le daría la misma puntuación.


    — ¿Antes de ese diseño, qué puntuación le habría dado?


    — La que solía darle, un seis. No era un mal estudiante, pero nada especial, y en esta asignatura, no basta con trabajar. Por eso me sorprendí tan agradablemente cuando vi, como todos, la creación de su padre. Siempre hubo algo en su diseño que me fue familiar—se encogió de hombros—después de dar durante tres años clase a una persona, acabas reconociendo sus trabajos, siempre tienen algún rasgo en común.


    — Comprendo, muchas gracias— se levantó de la silla y le alargó la mano. El hombre pareció agradecer que se marcharan y le dejaran con su lectura, pero fue amable hasta el final.


    Después, se dirigieron hacia el coche, afortunadamente no tenía que conducir, le vendría bien pensar en lo que le había dicho el profesor. Miró el móvil, porque había notado que vibraba. Leyó el mensaje de Fabio,


    — Sancho, si no te importa, dice Fabio que, si podemos ir a verle, que tiene información.


    — Bien—le miró de reojo, seguía igual de serio. Ella volvió la vista a la ventanilla, no sabía qué hacer para que se le pasara el enfado.


    Fabio acababa de salir, les dijeron que esperaran un momento en su despacho. Mientras lo hacían, sentados en silencio, uno junto al otro, Jimena decidió que no podía resistirlo más, cogió su mano y le dijo,


    —No sigas enfadado, por favor, no puedo decirte nada de momento, pero, quiero que sepas que, si pudiera, habría cortado con él—Sancho frunció el ceño extrañado.


    —Entonces, necesito que me lo cuentes, sobre todo si te sientes obligada a seguir a su lado—se llevó la mano de ella a la boca, y la besó con pasión—estamos juntos en esto, haré lo que sea—ella retiró su mano en cuanto se escuchó la puerta. Se levantaron como si les hubieran pillado haciendo algo malo.


    Fabio les estudió al saludarles. Jimena tenía la cara enrojecida, y Sancho rígida.


    —Sentaos, por favor—los miró notando la tensión sexual y bajó la vista a sus papeles, intentando evitar una sonrisa. Nunca le había caído bien Narciso, imaginaba que como a todos.


    —Jimena, tengo información de Santiago Gómez Echevarría, son los apellidos que me diste—Sancho la miró extrañado, y ella se vio obligada a explicarlo


    —Es un chico con el que me encontré ayer cuando comía con Rebeca, un antiguo compañero. Yo no me acordaba de sus apellidos, pero Alonso, afortunadamente sí—Sancho apretó los labios, molesto porque no se lo hubiera contado. Fabio continuó.


    —Bien, pues según he podido ver, es un antiguo conocido de la policía, ha cumplido condena en un par de ocasiones. Le he pasado el expediente al psiquiatra, y, aunque no coincide al cien por cien con el perfil que ha elaborado, dice que está lo suficientemente desequilibrado, para hacer algo así. Pero que sólo es una posibilidad. —ella abrió la boca asombrada, a pesar de todo, no pensaba que fuera Santiago.


    —No hay pruebas por supuesto, pero le puedo detener para interrogarle. Te mantendré informada, por supuesto.


    —Pero ¿cómo se enteraría de las cosas privadas de ella, si no tiene relación desde hace años? —ella miró a Sancho, que había hecho la pregunta.


    —Desgraciadamente, al salir en las revistas tan a menudo, cualquiera puede conocer más detalles de su vida personal de lo que pensamos. Por ejemplo, sale fotografiada muy a menudo la puerta de su casa, con poco que indaguen, sabrán donde vive, así como donde vive su padre…


    —Entiendo—Sancho apretó la mandíbula—esperemos que no pase igual con mi casa. De todas maneras, si eso ocurriera, me la llevaría a un hotel.


    —Bueno, en cualquier caso, hasta que no habléis con él, no sabremos nada, ¿no? —Jimena necesitaba que se acabara esta pesadilla, lo antes posible.


    —Eso es, ¿queréis tomar un café? —Sancho miró a Jimena, que negó con la cabeza, y contestó el teléfono sin mirar quien llamaba desgraciadamente porque era Narciso.


    —Hola Narciso—Sancho se giró mirándola rígido, con la expresión de fría que ella odiaba. Para no verle, se dio media vuelta, y, de cara a la pared, continuó su conversación. Escuchaba un murmullo, los dos hombres estaban aprovechando para ponerse de acuerdo en algo, ahora que ella no podía escuchar,


    —¡¡Hola guapa!!, ya me ha dicho tu padre que habéis hablado. Mi madre da una cena esta noche, a las nueve. Dame tu dirección y pasaré a buscarte—ella pensó durante unos segundos antes de contestar,


    —No, yo iré hasta su casa, no te preocupes. Es mejor que no te sigan los fotógrafos, precisamente me lo acaban de decir en la policía—a él no le gustó la contestación, pero era evidente que no estaba seguro de que aceptara ir a la cena si le llevaba la contraria, por lo que aceptó.


    —Bueno, si no hay más remedio, pero no llegues tarde, ya sabes que mi madre odia la impuntualidad—la odiaba él. Su madre, al contrario que sus dos hijos, era una mujer encantadora. Volver a ver a Nora sería lo mejor de la noche.


    Cuando terminó la conversación, miró a los dos hombres que esperaban. Sancho estaba claramente enfadado, y Fabio tenía una semisonrisa en los labios que parecía decir, esto se pone cada vez más interesante. Se despidió de él dándole las gracias y se fueron. En esta ocasión, Sancho no dijo nada, y directamente se dirigió a su piso. Una vez allí, él se metió en su habitación, y salió poco después con ropa de deporte, y le dijo antes de volver a salir de la casa,


    —Me voy a correr—se puso unos cascos, y se fue. Ella imaginó que se iría al sótano del edificio donde había un gimnasio, para los dueños de las viviendas.


    Jimena sabía por qué estaba enfadado, pero no se decidía a contarle lo que le había dicho su padre. Tenía hambre, así que comenzó a hacer la comida. Alrededor de una hora después, agotado, y sudando de la cabeza a los pies, Sancho volvió y la vio dormida en el sofá. Se acercó a ella, y por el camino le llegó el olor que salía de la cocina, olía muy bien. Se puso en cuclillas junto al sofá, y con el dedo índice, acarició suavemente su ceja izquierda, hasta sus cejas eran perfectas. Se levantó enfadado consigo mismo, por estar tan atontado por una mujer, y se fue a duchar.


    Cuando salió de nuevo, ella había puesto la mesa en la cocina, y le esperaba para comer. Había hecho pasta con tomate y queso. Se sentó en el sitio que le había preparado y le dio las gracias. Ella le sirvió un plato y comenzaron a comer.


    —No me acuesto con él—dejó el tenedor lleno de raviolis en el plato, y la preguntó,


    —¿Nunca?


    —Bueno, lo hicimos una vez, pero fue un desastre.


    —¿Y eso? —ella le sonrió irónicamente.


    —No creo que esté bien que te lo cuente.


    —¿Por qué no?, no lo voy a contar por ahí…


    —Digamos que cada uno pensamos que el otro es un desastre. Para mí fue una experiencia deprimente, y no te voy a contar más—él sonrió feliz. Por fin una buena noticia.


    —Bien, solo falta que me digas por qué no puedes dejarle—ella tenía la boca llena—mastica, no te vayas a ahogar. Solo quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites—eso era cierto, sí, pero estaba como loco, y no pararía hasta enterarse de lo que ocurría, y poder quitarle a aquel mequetrefe de encima.


    Afortunadamente cambiaron de tema, y estuvieron hablando sobre los gustos musicales de los dos, que eran totalmente opuestos. Solo coincidían en Queen.


    —¡Dios!¡cómo me he puesto!, necesito una siesta—ella se miró la barriga—no creo que ni siquiera sea capaz de recoger ahora, luego lo haré.


    —No, échate un rato, yo recogeré—vete a la cama.


    —¿De verdad, no te importa?


    —¡Que no! —rio—se te están cerrando los ojos, eres como un bebe, comer y dormir. Ella también rio.


    —Es cierto, soy muy dormilona—bostezó—bueno, me voy. Hasta luego.


    —Sí


    Se quedó en camiseta, porque la temperatura era muy agradable, y se metió bajo la sábana en su cama. Estaba casi dormida, cuando sintió cómo él se metía tras ella, pero no tenía ganas…


    —Sancho, ahora no…, necesito dormir—ni siquiera volvió la cabeza, estaba casi dormida.


    —¡Ssshhh!, calla—susurró—yo también quiero dormir— La rodeó con sus brazos, como había hecho la noche anterior, y ella se durmió con una sonrisa en los labios.


    Sancho observó su perfil, ella dormía confiada en sus brazos. Acarició con su mano izquierda un mechón de pelo, a primera vista parecía rubio, pero era más parecido al color del whisky, luego pasó un dedo por su mejilla Recordó cómo se había sentido cuando le dijo que iba a seguir comprometida. Se sintió traicionado y desilusionado, algo que llevaba mucho tiempo sin experimentar. Ella le había hecho sentirse de nuevo vulnerable, se había asombrado al descubrir que podía hacerle daño. Podían hacérselo mutuamente. Eso era algo sobre lo que tenía que reflexionar. Pero de momento, lo más importante era averiguar quién la perseguía. Aun pensando en ello, tomó la mano de Eve en la suya, y se quedó dormido.


    


    Ella se despertó al sentir cómo alguien le mordía la oreja, haciendo que se estremeciera, las orejas siempre habían sido uno de sus puntos débiles.


    —Date la vuelta cariño, ponte boca arriba—ella lo hizo, aún sin abrir los ojos, sonriente, pensando que era un sueño. Se despertó cuando la penetró lentamente.


    —Abre los ojos Jimena—ella lo hizo, y lo miró, aún somnolienta—quiero que me recuerdes esta noche—la besó, como si quisiera dejar su sabor impreso en su boca—que recuerdes que no eres suya.


    Ella intentó hablar, contestarle, pero él volvió a besarla desesperado, a pesar de que su mente le decía que no tenía derecho a estar celoso, lo estaba. Su corazón iba por libre, y en ese momento mandaba sobre él, algo que no le había ocurrido antes.


    —¿Lo harás? ¿te acordarás de esto? —se maldijo por dentro al reconocer en su propia voz, la inseguridad. Ella gimió de placer agarrándose a sus anchos hombros y sonrió, en el límite de la locura, cuando volvió a sentir otro orgasmo. Él entonces, se dejó ir tras ella. Cuando apoyó la cabeza en su hombro respirando agitadamente, ella le susurró en el oído:


    —Me acordaré de todo, y estaré deseando estar aquí contigo—él sonrió sin levantar la cabeza, aún dentro de ella. Jimena le abrazó por la nuca, y miró hacia el techo pensando, que no recordaba otro momento de su vida, en el que se hubiera sentido tan feliz.


    Se puso un vestido negro sin hombros, y se maquilló ligeramente. Al mirarse en el espejo, se dio cuenta de que nunca se había visto tan bien, y sabía que no era por el maquillaje. Tal y como decían, el buen sexo era lo mejor para la piel. Sonrió, ya que siempre había considerado que era una leyenda urbana, y fue al salón,


    —Sancho, me voy, no creo que llegue tarde—se sorprendió al verle de pie esperándola. Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla.


    —Estás preciosa, es un desperdicio que te pongas así para ese imbécil, pero lo estás—ella le miró muy seria, en poco tiempo había conseguido que se sintiera muy unida a él, a pesar de las enormes defensas tras las que se protegían los dos.


    —Gracias, bueno, me voy.


    —Por favor, no vuelvas muy tarde—no quería parecer patético diciéndole que estaría preocupado hasta que volviera, pero así era. Demasiado le estaba costando no abrazarla y llevarla otra vez a la cama, para que no se fuera con ningún otro tío.


    Jimena le observó un momento, poco acostumbrada a causar esa preocupación en alguien, y finalmente asintió,


    —Sí, no te preocupes, volveré lo antes posible—él no contestó, y se dio la vuelta para sentarse en el sofá. Cogió el mando haciendo un esfuerzo enorme para no seguirla.
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    Cuando llegó a casa de Nora, Narciso ya la esperaba en la entrada, impecable desde el pelo peinado de peluquería, hasta sus zapatos italianos. Esa noche llevaba unos pantalones de pinzas y una camisa clara, que resaltaba su bronceado. Cuando la escuchó llegar, también salió su madre a saludarla,


    —Hola querida, estás guapísima, ven, creo que ya conoces a los otros invitados— Nora siempre había sido encantadora con ella. En el salón la esperaba otra sorpresa, porque los otros invitados eran Paco de la Vera y la bellísima Serena. La velada prometía ser un aburrimiento mortal, la única que se libraba, era la madre de Narciso. En los entrantes ya estaban hablando de política, y ella y Nora se miraron con la misma cara.


    Jimena decidió vengarse sin que hubiera derramamiento de sangre, que es como en realidad le hubiera gustado, y aparentó prestar atención, mientras volvía a Babia.


    


    Cassandra estaba duchándose cuando se materializó en su cuarto de baño, y se sentó en el inodoro esperando a que saliera de la ducha. Su amiga babiense se quedó de piedra, al salir desnuda y verla, aunque enseguida le soltó el discurso que tenía preparado, mientras se envolvía en una toalla.


    — ¡Ya era hora de que aparecieras!, ¡no te puedes imaginar lo que dijeron de ti, cuando desapareciste de aquella forma!


    — Lo siento Cassie, comprendo que estés enfadada, pero sabes que cuando me voy de esa manera, no puedo evitarlo.


    — Lo sé, pero es que me sienta muy mal que, porque no seamos seres reales según tu forma de pensar, creas que tienes derecho a tratarnos así.


    — Eso no es cierto, pero si tanto te molesta que haya venido me iré. Se levantó convencida de que había sido un error presentarse allí, últimamente parecía que todo lo hacía mal. ¡Hasta los amigos que se había inventado la echaban la bronca!


    — ¡No se te ocurra marcharte ahora! —Jimena se dio la vuelta y esperó— está bien, no te diré nada más, comprendo que no pudiste hacer otra cosa. ¡Pero podías haber vuelto antes!


    — Es que, en este tiempo, me han pasado muchas cosas, y no he encontrado el momento adecuado.


    — Está bien, hagamos las paces, intentaré hacerme a la idea de que desaparecerás en el momento más inoportuno—Cassie era una buena chica, incapaz de guardar rencor. La amiga perfecta.


    Se abrazaron efusivamente, y se separaron riendo, Cassandra salió del cuarto de baño seguida por ella.


    — ¿De cuánto tiempo contamos?


    — No lo sé, estaba empezando a cenar con Narciso y dos amigos suyos.


    — ¿Todavía sigues con ese gilipollas? —Jimena obvió la pregunta y continuó hablando,


    —Yo creo que la cena durará más o menos hora y media. Como es de noche, podríamos ir a tomar una copa—le gustaría explorar algo de aquél increíble lugar, casi no lo conocía.


    — Me parece bien, además, tengo una sorpresa para ti.


    — ¿Cuál?


    — Tenemos un nuevo líder, no sé si te acuerdas de que Barron, se retiraba unos días después de que tu vinieras, por su edad.


    — Sí, lo recuerdo.


    — Pues como trabajo en el Centro del Líder, le conozco, y esta noche te lo voy a presentar.


    — No, muchas gracias, todavía recuerdo lo que me hizo beber ese ancianito tan simpático que era vuestro antiguo líder, estuve mal del estómago durante una semana.


    — No te preocupes, como ya sabemos que, por tu condición terrícola, no puedes beber el licor de la amistad sin ponerte enferma, se lo diré al líder para que no te ofrezca la bebida y así no se sienta ofendido.


    — De acuerdo, ¿voy bien vestida?


    — No vas mal, pero tengo un vestido color limón con el que irías mucho mejor— Jimena se sentó en la cama, mientras Cassandra rebuscaba en su armario, más bien en el suelo de su armario, porque entre sus virtudes no estaba la del orden.


    — ¡Lo he encontrado! — sacó un vestido hecho de un extraño material, parecía muy ligero y resplandecía.


    — ¡Es morado!


    — ¡Pues claro!, ¿de qué color son los limones en la Tierra? —la miraba como si estuviera loca.


    — Da igual—no tenía tiempo para perderlo explicando los colores de las cosas en su planeta— me gusta mucho, voy a probármelo.


    — No, espera que lo meta en la estiradora— caminaron hacia la cocina, donde, adosado a una de las paredes, había un armario alto de metal, por una rendija que había en la parte de arriba, introdujo el vestido, y tecleó unos números en el panel que había al lado, momentos después, sonó un pitido, y sacó el vestido sin ninguna arruga.


    Jimena se cambió en el baño y salió para que su amiga le diera su visto bueno.


    — ¿Te gusta cómo me queda?


    — Sí, esta noche vas a quedarte con el alma de más de uno. Vámonos que tenemos poco tiempo— Cassandra, mientras ella estaba en el baño, también se había vestido con una especie de traje, que le tapaba lo imprescindible. Teniendo en cuenta lo que aquella gente llevaba para salir por las noches, Jimena no llamó mucho la atención por la calle en su camino hasta El Paraíso. Era uno de los sitios preferidos por los babienses para conocerse entre ellos, jugar, aunque nunca por dinero, y beber, o simplemente pasar un buen rato.


    Había dos mujeres bailando en el centro de la pista, moviéndose con lentitud, como si se acabaran de despertar. Ellas, pasaron de largo y se dirigieron hacia una habitación que había al fondo, y que guardaba un gigantón que las dejó pasar al ver a Cassandra.


    La habitación estaba débilmente iluminada, y había varios grupos compuestos por distintos tipos de seres, hablando en voz baja, sentados en mesas distribuidas sin ningún orden por todo el lugar. Siguieron andando hasta que Cassandra se paró a saludar a un grupo de hombres. Por cómo se dirigió a uno en particular, Jimena supo que era el líder. Éste se levantó y, disculpándose con los otros, se acercó a ella, cogió su mano izquierda y la llevó a su corazón, mientras besaba la derecha. Cuando levantó la cabeza para mirarla, ella se sintió ofendida por aquellos ojos negros, tan parecidos a otros de su vida real, y que la traspasaban al mirarla. Al ver que él no la soltaba, retiró las manos intentando no ofenderle.


    — Soy Ednio, ¿quizás te gustaría beber conmigo el licor de la amistad?


    Cassandra intervino rápidamente explicando que no podía hacerlo, por su condición de terrícola, y se sentó en el lugar que, momentos antes ocupaba el líder, sospechosamente cerca de un hombre enorme y peludo, como Jimena sabía que le gustaban.


    — ¿Te gustaría dar un paseo?, Cassandra me ha dicho que no conoces demasiado nuestra hermosa tierra.


    — Sí, me encantaría— miró su reloj, había pasado media hora desde el comienzo de la comida, debía volver durante unos instantes, para ver cómo marchaba todo— pero si no te importa, antes quisiera ir al baño.


    Una vez dentro, se concentró en volver a la realidad. Descubrió que estaba comiendo pescado a la plancha, Narciso, Paco y Serena hablaban tranquilamente. Como ella imaginaba, no la necesitaban para nada, por lo que regresó a Babia.


    Ednio la cogió de la mano cuando salió del cuarto de baño, y la llevó a la salida, desde allí, fueron andando hasta un parque cercano, y se sentaron en el césped rodeados de gran cantidad de flores, y animales para ella desconocidos, que correteaban jugando entre ellos.


    —¿Cuánto tiempo vas a estar aquí?


    — Muy poco, me voy esta noche, en realidad como mucho, me puedo quedar una hora más.


    — ¿Quizás podría hacer algo para que cambiaras de idea?, me temo que, si no, mi alma se vaya contigo.


    No se acostumbraba a esa forma de hablar, recordó que, según le había dicho Cassandra, cuando te decían eso, solo significaba que les atraías sexualmente. En Babia no se enamoraban nunca, no sabían lo que era el amor, para ellos lo más importante era el sexo.


    — No puedes hacer nada, para mí, este no es mi mundo real. Mi realidad está esperándome cuando vuelva.


    — Comprendo, ¿sabes que como líder me he comprometido a conseguir, que la vida de mi pueblo sea lo más agradable posible?, ¿y que, por ello, se me han dado poderes especiales?


    — No, no conozco tus obligaciones.


    — Dentro de los poderes unidos a mi puesto, puedo tomar una mujer para que sea mía durante el tiempo que quiera, con su consentimiento claro. Tú podrías ser esa mujer—esos ojos negros la estaban matando, tenían su misma expresión. Fiera y apasionada.


    — ¡Pero si no me conoces de nada!


    — No, pero adivino muchas cosas, en mi formación han intervenido varios magos que me han enseñado bien. Entre otras cosas, puedo conocer la esencia de cualquier ser nada más verlo. Lo que veo en ti me place profundamente, es más, si tú no puedes quedarte, iré a tu Tierra a buscarte, podría hacerlo. Ahora aprovechemos el tiempo que vamos a estar juntos.


    — De acuerdo, pero tengo que regresar antes de — miró el reloj— cuarenta y cinco minutos, antes de que acabe la cena.


    — No te preocupes, ¿te apetecería visitar una cascada?


    — Sí, claro, nunca lo he hecho, pero recuerda que no tengo mucho tiempo.


    — Tranquila, vamos— le cogió la mano— tengo algo que nos hará llegar enseguida a nuestro destino.


    La llevó hasta el callejón que había detrás de “El Paraíso”, y cogió una alfombra enrollada, que estaba apoyada contra una pared. Allí mismo la desenrolló, extendiéndola sobre el suelo.


    — Es mágica, me la regaló la semana pasada el líder del Planeta Parsiflor, las fabrican allí.


    — Ya—la miró dudosa—no sé, no parece muy segura ¿no nos caeremos?


    — Me enseñó a utilizarla él mismo, el secreto está en colocarte en el medio, vamos sube.


    Mientras se elevaban hacia el cielo, intentando controlar la rebelión de su estómago, miró hacia abajo, y pudo observar el maravilloso paisaje tan diferente a la Tierra.


    Aterrizaron en un jardín lleno de plantas exóticas, y flores más altas que ellos, los graciosos animales de extraños colores, que había visto antes también corrían por allí, en total libertad. La casa que se erguía en medio de aquella maravilla era digna de un rey, y se asemejaba a los palacios de los cuentos de hadas. La cascada estaba justo detrás, enseguida se dio cuenta de que aquel paraíso, era la residencia del líder.


    Estuvieron bañándose un rato, hasta que, cansados, se dejaron caer en el verde, bajo un árbol cubierto por miles de mariposas que brillaban en la oscuridad. El agua de allí le pareció extraña, mucho más pesada que la de la Tierra, y cuando estabas dentro de ella sentías una sorprendente felicidad.


    — ¿Te gusta todo esto? — un criado cuya piel era verde, les trajo varios tipos de fruta en una bandeja de coral, y una chica vestida con una túnica se sentó a los pies de otro árbol cerca de ellos, y empezó a tocar un instrumento, del que salía una música relajante.


    Buscó en su mente algo que decir, pero todo parecía fuera de lugar, sintió que ése era el paraíso, junto a aquel hombre que la miraba con ojos hambrientos. Miró su reloj de nuevo, y le hizo un gesto, Ednio pareció triste y a la vez comprensivo. La devolvió a “El Paraíso”, para que pudiera despedirse de su amiga, pero ya no estaba allí. Sin ganas de hacerlo, se volvió hacia él, para despedirse, pero volvió bruscamente a la realidad,


    — ¡Jimena!, te estoy preguntando si quieres postre— negó como pudo con la cabeza, para no parecer más loca de lo que debían pensar que estaba, y pidió un café. Tenía que centrarse, saboreó por última vez la imagen de Ednio, que le aseguraba que encontraría el modo de reunirse con ella, y volvió a la dura realidad. Miró a su alrededor fijándose, no por primera vez en cómo se miraban Narciso y Serena a los ojos.


    Lo sospechaba desde hacía tiempo. Por la forma de mirarla, sabía que a Narciso le gustaba, y que, seguramente, no se había conformado con miraditas. Desvió la vista al marido, que parecía llevarlo con bastante resignación, es más, la miraba como si él fuera un gato y Jimena el ratón. Frunció el ceño mirando su taza de café, ¿era posible que aquello fuera algún tipo de juego, en el que pretendieran que ella jugara?


    Afortunadamente no tenía que quedarse a solas con ese hombre, ya que le parecía bastante más peligroso que Narciso. Se entretuvo echando azúcar a su café, intentando darle a entender diplomáticamente que no estaba interesada, pero cuando volvió a levantar la vista, seguía observándola.


    Narciso propuso una partida a las cartas, a ella no la preguntó, porque sabía que no jugaba nunca, las cartas la aburrían. Los tres jugadores se fueron a la biblioteca, donde estaban las bebidas, y Jimena se acercó a Nora, que se había quedado en la mesa igual que ella, y se sentó a su lado.


    —No tengo que preguntarte qué tal lo has pasado, ha sido igual de aburrido para las dos—Jimena se encogió de hombros, y la observó. No sabía cómo era posible que, de una persona tan agradable, hubiera salido semejante imbécil. Ella también la observaba—Me temo que mi hijo no te hace feliz, y siento tener que decirte que me lo imaginaba. Desde el principio, me di cuenta de que no teníais nada que ver—posó su mano en la de la chica disculpándose—no me malinterpretes, por favor, sabes que te tengo mucho cariño, pero conozco a mi hijo—suspiró—las cosas en la vida nunca salen como tú quieres.


    —¿Y con tu hija, Nora? ¿te llevas mejor? —la mujer se encogió de hombros sin contestar enseguida, pareció querer elegir bien las palabras—Malvina y Narciso son iguales, su padre lo sabía, y por eso…—movió la cabeza arrepentida—estoy hablando demasiado, perdona hija, cuéntame ¿cómo va la novela que quieres escribir?


    —Estoy algo atascada, cuando me pasa eso, escribo artículos. También me gusta mucho—se le ocurrió algo en lo que no había pensado—no te vi en la fiesta de compromiso, ¿no pudiste venir? —Nora la miraba casi con lástima. Jimena sintió un estremecimiento. Miró hacia atrás, no había nadie, y desde allí se podía escuchar la conversación que mantenían todavía en la biblioteca. Se inclinó hacia Nora y susurró:


    —¿Puedo venir otro día a verte, y así hablamos con más libertad? —la mujer asintió en silencio.


    El resto de la noche, hasta que terminaron los jugadores, estuvieron hablando sobre películas, obras de teatro, y los últimos libros que habían leído. Nora era una persona muy culta con la que daba gusto hablar.


    — Ha salido bien ¿no crees? — Narciso estaba contento— aunque no sé porqué te pregunto, no has dicho nada en toda la noche, la conversación la hemos tenido que llevar Serena y yo. Afortunadamente es una mujer de mundo y comprende todo.


    — ¿Qué es lo que comprende?


    — No te enfades cariño— le pellizcó la mejilla— que eres muy joven, y te tienes que curtir en todo esto. La verdad es que yo imaginaba que estarías más preparada para las relaciones sociales, pero no es así. Bueno, no importa demasiado, ella me ha dicho que no tiene ningún inconveniente, en ayudarte en lo que pueda.


    — ¿Eso te lo ha dicho mientras estabais en la cama? —lo preguntó tranquila, porque estaba encantada de haberlo descubierto.


    — ¿Qué dices? — frenó el coche a un lado de la calle, todavía no habían salido de la urbanización donde vivía Nora, estaban a punto de coger la carretera para ir a Madrid. Ella había accedido que la llevara a su piso, y desde allí, sin que él la viera, cogería un taxi hasta la casa de Sancho.


    — Lo que oyes, sé que te acuestas con ella, te advierto que no me importa. Si ella te quita las ganas, mejor para mí.


    — ¿De dónde has sacado esas ideas? — reanudó la marcha con los nudillos blancos, debido a la fuerza con la que agarraba el volante.


    — Del cerebro que tú te crees que no tengo. Por supuesto ésa no es la única razón para que rompa nuestro compromiso, pero así no tengo que explicarte nada. De todas maneras, es un compromiso que nunca se tenía que haber producido, me pillaste en un mal momento.


    — No podemos romper el compromiso, precisamente quería discutir contigo la fecha de la boda.


    — No lo vamos a romper de momento, porque sé lo que le estás haciendo a mi padre, pero en cuanto pueda, cada uno por su lado. Solo te he dicho lo de Serena para que no te creas que soy idiota—era estúpida no tenía que haberle dicho nada, pero era tan prepotente que no se había podido controlar.


    — Ha sido mi madre ¿verdad?, ¿qué te ha dicho de mí?, la muy zorra nunca nos ha querido ni a mi hermana ni a mí.


    — ¡No me explico cómo tienes el valor de hablar así de ella!, no olvides que os conozco a los dos, eres el ser más despreciable que he tenido la desgracia de conocer. ¡Para el coche! — no se lo tuvo que decir dos veces, estuvieron a punto de chocar con otro que venía detrás de ellos, debido a la rapidez con la que frenó. Jimena bajó del coche rápidamente, y dio un portazo que hizo que se moviera todo el automóvil, él la miró como si quisiera asesinarla y pisó el acelerador sonriendo, encantado de dejarla tirada. Le observó mientras se iba, y comenzó a andar maldiciendo por haberse puesto sandalias de tacón. Su teléfono comenzó a sonar, era Sancho,


    —Hola, ya sé que quedamos en que volverías por tus medios, pero quería quedarme tranquilo. Estoy viendo una peli en la que matan a la protagonista, y me he puesto nervioso—bromeó, ella rio, aunque no tenía ganas.


    —Pues estoy andando en dirección a la carretera de La Coruña—comenzó a ver la luz de la gasolinera, que se encontraba unos cientos de metros después


    —¡Es que lo sabía!, espera a que me lo eche a la cara, ¿has llamado a un taxi? —se tenía que haber mordido la lengua y no decirle nada.


    —Todavía no, estoy al lado de la gasolinera que hay junto al hipódromo, desde allí lo llamaré.


    —No lo hagas, voy para allá—iba a decirle que no se le ocurriera, pero fue inútil, la colgó en cuanto dijo la última palabra. Seguro que ya estaba bajando al garaje.


    Una vez en la gasolinera, esperó pacientemente mientras bebía una coca cola, sentada en una silla que la habían dejado. Sancho apareció quince minutos después, y bajó del coche deprisa, se acercó a ella, y le dijo,


    —¿Te encuentras bien? —ella asintió, él miró su cara seguramente esperando señales de lágrimas o algo así,


    —No ha pasado nada, no te preocupes, solo hemos discutido, no está acostumbrado a que le digan lo que es. Además, he sido yo la que le he pedido que me dejara bajar, no podía aguantarle más.


    —Entonces ¿habéis roto? —después de darle las gracias al trabajador de la gasolinera, la ayudó a subir al coche.


    —No—susurró y se mordió los labios nerviosa, sabía que era inexplicable. Él la miró incrédulo,


    —¡Jimena! —no podía decírselo, le gustaría hacerlo, pero no podía.


    —Por favor Sancho, no me lo preguntes más, no puedo, ¿no ves que no puedo? —tragó intentando disolver el nudo que sentía en la garganta, su instinto le decía que se lo dijera, que él la ayudaría, pero sabía que se sentiría una traidora si lo hacía. Él la miró y cogiendo la mano de ella, la apretó un momento, antes de dedicar toda su atención a la carretera. Ella miraba las luces que pasaban deprisa ante su vista, sin pensar en nada.


    Esa noche durmieron juntos, pero en esta ocasión, en la cama de Sancho. Cuando ella se puso el pijama después de ducharse, él la llamó. La esperaba en su cama, abrió la sábana invitándola, pero ella se quedó en el umbral y le dijo,


    —Estoy muy cansada, si no te importa, me voy a mi cama.


    —Solo quiero dormir—él sonreía tranquilo, ella le imitó, sin poder remediarlo.


    —No lo dudo, también me dijiste que querías dormir en la siesta. Y me has despertado en plena actividad—él rio palmeando la cama,


    —Siempre puedes negarte, pero no te preocupes, te dejaré tranquila—sonrió irónico— mañana tengo que levantarme muy temprano. Tengo una entrevista en la radio, ¡vamos, ven! —ella se tumbó junto a él, y le dio un beso ligero en los labios y se dio la vuelta para dormir de costado. Antes de hacerlo pudo ver su mirada sorprendida,


    —¿Y ese beso a que viene?


    —Es un beso de buenas noches—él la abrazó pegándose a su cuerpo, y le dio otro en la mejilla antes de contestar,


    —Pues buenas noches—volvió a entrelazar sus dedos con los de ella. A Jimena le encantaba.


    


    Cuando se despertó, él ya se había ido. Acarició el lado de la almohada donde había dormido, estaba frío. Se levantó antes de ponerse más ñoña, y se preparó un café. Necesitaba escribir, así que decidió ponerse con la novela después de la ducha. Mientras se tomaba una tostada de pie, estuvo revisando el móvil. Alonso le había mandado un mensaje, se mordió el labio, había quedado en llamarle hacía días, y ni siquiera había contestado a sus mensajes. Se sentó en la mesa de la cocina, y le llamó, decidida a solucionarlo en el momento,


    —¡Por fin!, pero ¿dónde te has metido? —ella rio, afortunadamente no estaba enfadado. Siempre se podía contar con el buen humor de Alonso.


    —Estoy escondida en una especie de búnker—bromeó.


    —Menos bromitas, ¿no podemos quedar a comer?, hoy estoy libre. Hace mucho que no nos vemos y estoy preocupado, no sé qué te ha ocurrido desde la fiesta—insistió, ella dudó un momento, pero estaba hablando con Alonso.


    —Está bien, escucha. Estoy medio escondida porque ha ocurrido algo—respiró hondo—he recibido varios anónimos, amenazantes.


    —¿Qué dices?, ¿tiene algo que ver con Santiago, por eso me preguntaste si conocía su segundo apellido?


    —Es posible, lo están investigando. Quien sea, aparentemente, está obsesionado conmigo, todavía no lo sé. Un psiquiatra de la policía está estudiando los correos.


    —¿Lo has denunciado? —en su voz parecía haber cierta urgencia, como si creyera que ella no lo haría.


    —Sí, no te preocupes, y por eso no estoy viviendo en mi casa, la policía me aconsejó que no me quedara allí, ni con nadie cercano a mí.


    —Entiendo, dime si te puedo ayudar en lo que sea. Me gustaría verte, pero entiendo que, ahora mismo no puedes salir ¿es así?


    —Sí, es mejor que no lo haga. Y cuanta menos gente sepa dónde estoy, mejor para todos.


    —Lo entiendo, es lógico—Jimena se mordió la lengua, para no quedar con él a tomar un café, ahora le vendría muy bien su compañía.


    —Buscaré la manera de que nos veamos, ¿de acuerdo?


    —Claro que sí, lo importante es que tú estés bien, y si necesitas que te ayude en lo que sea, dímelo por favor. Ya sabes que, a través del periódico, tengo acceso a muchas bases de datos, lo que necesites.


    —Sí, lo sé, muchas gracias, hay algo que me gustaría que investigaras, si tienes algo de tiempo libre—decidió contarle lo de su padre. Alonso, que era un excelente investigador, averiguaría la verdad, con mucha más facilidad que ella...


    —Claro que sí, espera que cojo algo para apuntar—esperó unos segundos— Ya está, dime—durante los siguientes minutos, le explicó todo lo que sabía, y Alonso tomó nota. Cuando terminó se sintió mejor, sabía que él llegaría al fondo de todo.


    —Déjalo en mis manos, no te preocupes.


    —De acuerdo, gracias Alonso


    —Cuídate, te llamaré en cuanto sepa algo—cuando colgó se quedó mirando por la ventana pensativa. Era una pena que no se fiara de su padre.


    A continuación, cogió el móvil y quedó con Nora para esa misma tarde, poco después llegó Sancho con comida de un restaurante asiático. Cuando ella empezó a ver las bandejas de pescado crudo, hizo una mueca y le dijo,


    —Ya sé que no queda bien decir esto, pero odio el sushi, me da asco. Casi no aguanto el pescado cocinado, imagínate crudo. Si no te importa me haré un bocadillo, con cualquier cosa de la nevera—él se quedó mirando la comida que había encima de la mesa y luego a ella, con cara de arrepentimiento.


    —Lo siento, ni se me ha ocurrido que no te gustaba, te hago algo enseguida—pero ella levantó la mano


    —No te preocupes, me lo hago yo, empieza a comer—pero él no hizo caso y la siguió,


    —¿Te apetece un sándwich vegetal con tortilla francesa?, a mí me gustan mucho—comenzó a remangarse, ya se había quitado la chaqueta y la había dejado en una silla, y comenzó a buscar una sartén—si quieres, coge lo que quieres que lleve—ella cogió lechuga, tomate, pavo, y mayonesa. Lo dejó todo en la encimera, lavó las verduras y comenzó a cortarlas. Cuando terminó de montar el sándwich y, después de añadir la tortilla, aquello era una torre que no había quien se la comiera. Cogió cubiertos, porque era imposible comerlo a bocados. Mientras ella atacaba su sándwich disfrutando como una niña, sintió su mirada,


    —¿Quieres un poco? —él se encogió de hombros, es decir que sí quería. Le preparó un bocado perfecto con su tenedor y se lo acercó, él se lo comió relamiéndose, como si fuera un gato.


    —Vale, vale, lo compartiremos—Sancho miró con tristeza el resto del sushi.


    —Toma—partió la mitad del sándwich entre risas, divertida al ver la cara de deseo con la que lo observaba, y lo terminaron entre los dos.


    Sancho, como se imaginaba, se negó a dejarla ir sola a casa de Nora, y fueron juntos en el coche.


    Estuvo tan encantadora como siempre al ver a Sancho, y éste, que ya la conocía, se mostró especialmente cariñoso con ella. Una doncella vestida de uniforme les sirvió un café en tazas de porcelana.


    Nora se había sentado delicadamente frente a ella, en un sillón afrancesado que parecía hecho a su medida. Como siempre, era la anfitriona perfecta, y conseguía que te sintieras como en tu casa. Después de que las dos tocaran temas de conversación banales, echó una mirada a Sancho, que parecía muy interesado en la taza. Jimena decidió que tenían que cambiar el decorado, sino llegaría la noche sin que le contara nada,


    —Sancho debe estar sufriendo por perderse el partido—él enseguida entendió.


    —Sí, la verdad es que me encantaría verlo—Jimena no tenía ni idea de que hubiera un partido, pero era una apuesta segura. En la televisión española, en algún canal, siempre se podía ver un partido de fútbol. Nora, más relajada, le acompañó la habitación que había justo al lado, donde estaba el televisor, y volvió enseguida a ocupar su asiento.


    — Ahora podemos hablar con más libertad, cuéntame Nora, ¿cómo va todo? —la mujer movió la cabeza preocupada, tenía ojeras y le parecía que se le habían acentuado las arrugas.


    — No demasiado bien. Me voy a mi casa de Marbella en unos de días, es el único sitio donde estoy tranquila—suspiró—esta mañana ha venido Narciso—posó su mano delicadamente, por un momento, en la de Jimena— está obsesionado contigo—apretó los labios—estoy preocupada por ti, Jimena


    — ¿De verdad? —decidió no informarle de que su hijo la estaba haciendo chantaje a través de su padre, no era una palabra demasiado bonita. Y tampoco que la había dejado tirada en la carretera, aunque ella se lo hubiera pedido previamente.


    — Sí, desgraciadamente, hace años que sé cómo es, bueno como son los dos — estuvo un momento buscando el adjetivo— son un par de egoístas, y no es su único defecto. Me temo que está decidido a casarse contigo—se inclinó hacia ella intentando hacer énfasis en lo que la decía— yo te tengo cariño Jimena, eres una buena chica, y no te conviene en absoluto casarte con él.


    — En lugar de su madre, pareces la mía.


    — Estoy muy preocupada, mi hijo siempre consigue lo que quiere, a veces pienso que ése ha sido su gran problema. A estas alturas de su vida, le es imposible aceptar un no. Pero no te merece, créeme.


    —Por mí no te preocupes, sé cómo es Narciso, y nunca accedería a casarme con él.


    — Y tu padre ¿qué dice? —la miró fijamente a la cara. A Jimena le sorprendió mucho aquella pregunta, ¿qué sabía aquella mujer?


    — En confianza, como tú me estás hablando, te diré que mi padre me presiona para que siga con él. Por motivos egoístas.


    — ¿Tu propio padre? —esa información pareció alarmarla todavía más.


    — Sí, yo también siento tener un padre así, y todo por dinero. Tiene un problema económico grave, y tu hijo le está ayudando—Nora se mordió los labios, como si estuviera conteniendo las palabras que quería decirle.


    — ¿Estás segura? — Jimena la miró extrañada.


    — Si sabes algo, te ruego que me lo digas.


    — Sólo puedo decirte que Narciso no está, precisamente, bien de dinero. Tiene muchas deudas, y yo no puedo ayudarle. Mi marido hizo testamento, lo habíamos hablado varias veces, y les dejó, a nuestros dos hijos, la herencia legítima, que hace tiempo que gastaron. Yo tengo el usufructo de las casas, y una asignación mensual que me permite vivir bien, pero nada más, el resto ha ido a una fundación. No puedo darles dinero, porque no lo tengo. Mi marido los conocía muy bien, te lo aseguro—Jimena se había puesto muy pálida. Si eso era cierto, su propio padre la había mentido.


    — ¡Jimena! ¿te encuentras bien? —ella asintió intentando sonreír—espera, te traeré un vaso de agua—se levantó, y Jimena se quedó mirándose las manos, ¡qué tonta era! se lo creía todo. No era capaz de aceptar que a su padre no le importaba lo más mínimo, seguía creyendo que, si le ayudaba, por fin la querría. ¡Era una estúpida, una patética estúpida!


    Se bebió el vaso de agua, y le aseguró que se encontraba bien. Se levantó, quería irse de allí. Nora cogió su mano con cariño, y le susurró:


    — Jimena, antes de que te vayas...


    — ¿Sí? — tenía que salir de aquella casa, sentía la cabeza ardiendo, quizás la metiera en un congelador, para ver si se le pasaba.


    — Te puedo asegurar que, esto que te cuento, es doloroso para mí, y solo lo he hecho por el cariño y el respeto que me mereces—ella asintió y le dio un beso en la mejilla como despedida. Sancho las había oído y estaba de pie en el pasillo esperando. Al ver la cara de Jimena, se despidió de Nora con un beso, y a ella la abrazó cuidadosamente por la cintura, como si quisiera protegerla con su propio cuerpo,


    —Gracias por todo Nora—le dijo sobre el hombro, y acompañada por Sancho, salió.


    En cuanto subió al coche, no pudo evitar llorar, le daba rabia hacerlo, porque su padre no se lo merecía, pero lo hacía más por ella que por él. Por las veces que había hecho lo que él había querido, pensando que así conseguiría su cariño.


    Sancho mantuvo los dientes apretados todo el camino hasta su casa, quería que se desahogara, luego preguntaría. Al llegar, la hizo sentarse en el salón, y le sirvió un vaso de whisky, ella bebió un trago intentando que se deshiciera el nudo que tenía en el estómago,


    —Cuando te sientas con fuerzas, me lo cuentas—se sentó junto a ella y la abrazó, ella reclinó la cabeza en su pecho. Aunque fuera un espejismo, en ese instante, en los brazos de Sancho, se sentía querida.
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    Cuando se lo contó a Sancho, tuvo que pelearse con él para que no llamara a su padre, quería pensar bien lo que iba a hacer a continuación y no quería darle pistas.


    Al día siguiente ya no sentía esa tristeza dentro de ella, por el contrario, se sentía indignada, sentimiento que prefería. Después de ducharse, y con un café en la mano, se sentó ante el portátil, y escuchó a Sancho hablando por teléfono. Era evidente que se refería a ella,


    —Te he dicho que no puedo ir al baile, lo siento mucho Mario, pero es imposible, estoy con una persona que no puede ir—escuchó unos segundos y volvió a contestar— no, no es eso—ella se asomó y observó como miraba por el ventanal y se pasaba la mano por el pelo, dejándoselo alborotado. Parecía nervioso—Mario, sabes que no he fallado ningún año, yo compro las entradas encantado, y se las regalas a quien tú quieras. Colaboraré en todo lo demás, podemos decir que me he puesto enfermo o algo así—se volvió hacia ella y pareció avergonzado—Tengo que colgar—Jimena le hizo un gesto para que la escuchara, y él tapó el auricular con la mano. A menos que quisiera que se cortara las venas, se temía que le diría que sí a todo,


    —¿Estáis hablando del Baile de los Claveles? —él asintió, sin extrañarse de que lo supiera. El Baile de los Claveles era una cena con baile, con fines benéficos, al que acudía toda la jet set de Madrid. El dinero que se recaudaba iba destinado, a cumplir los sueños de niños con enfermedades terminales. Sancho era uno de los impulsores, junto con Mario y Félix, otros dos amigos abogados, que vivían en Madrid. Cada año la fama de la fiesta había ido creciendo, y ahora venían invitados famosos de otros países.


    —Quiero ir contigo, bueno, si tú quieres—sonrió. Siempre había querido ir, y le encantaría hacerlo de su brazo. Sería una buena forma, de cortar públicamente su relación con Narciso.


    —¡La he oído!¡ahora no puedes echarte para atrás! —su amigo se lo dijo antes de colgar, para que no ocurriera eso precisamente, y Sancho tiró con descuido el móvil encima de la silla más cercana y se acercó a ella. La agarró con fuerza y la pegó contra él,


    —¿Y eso? ¿por qué has cambiado de opinión? —ella se encogió de hombros, contenta al ver cómo sonreía.


    —Estoy cansada de que mi padre dirija mi vida, no voy a consentirlo más, y menos ahora que sé que lo hace por dinero—esa declaración, le valió otro beso apasionado, y otro y otro…, y como es lógico, acabaron en la cama de Sancho.


    


    Jimena movía el pie, siguiendo la música, bajo la suave tela de su vestido negro, con una expresión tranquila en el rostro. Había bailado con Sancho un par de veces, hasta que le habían asaltado varias mujeres, de todas las edades, que deseaban bailar con él. Él accedía, aunque no la perdía de vista, y ya le había pedido perdón en un par de ocasiones por ello. Jimena sabía que, muchas de aquellas mujeres que habían pagado un dineral por la entrada, estaban allí para conseguir un baile con él y con los otros dos promotores del evento, que eran igual de atractivos. 


    Observó detenidamente el salón. La decoración era preciosa, estaba repleto de candelabros con velas, como si estuvieran en otro siglo, y del techo colgaban dos enormes lámparas de araña. Al fondo, una orquesta tocaba la música que bailaban las parejas en la pista. Sancho le había dicho que había cien mesas, y todas estaban adornadas con centros de claveles rojos. Los asistentes, a muchos de ellos los conocía, iban de etiqueta, y parecían pasarlo muy bien, la velada, por lo que podía ver, era todo un éxito. Estaba muy impresionada, sobre todo porque sabía lo difícil que era organizar algo así.


    Dejó escapar un largo suspiro, mientras jugueteaba con el diminuto bolso que había llevado. Siguió recorriendo las mesas con la mirada, hasta que los vio y se quedó rígida. Tanto su padre como Narciso estaban sentados en una mesa junto a un rincón, en el otro extremo del salón. Se mordió los labios nerviosa cuando vio que hablaban entre ellos, y que su padre se levantaba para acercarse. Estuvo a punto huir al baño, pero le pareció que sería una cobarde si lo hiciera. Se sentó frente a ella, sin pedir permiso, ni saludarla,


    — Narciso quiere hablar contigo, ni siquiera se atreve a venir, está muy arrepentido.


    — Me extraña, le conozco bastante bien—su padre torció el gesto, y contraatacó.


    — ¿Y cómo quieres que se comporte, si tú le insultas constantemente?, no me parece bien que te portes así con él. No sé lo que te pasa, últimamente estás muy rara. Narciso cree que es por ese Sancho, y estoy empezando a pensar que tiene razón. Cuando me dijo que venías a esta fiesta con él, no me lo creía. Pensaba que te estaba ayudando por el cariño que te tiene su padre, pero es evidente que él, es el culpable de todo.


    — ¿Se puede saber qué tiene que ver Sancho en todo esto?


    — Eso tienes que decírmelo tú, Narciso dice que tenéis una aventura.


    — Narciso que se ocupe de las personas con las que se acuesta, que yo me ocuparé de las mías—cada vez estaba más enfadada, a su padre no parecía importarle lo que le ocurría a ella, solo Narciso. Ni siquiera le había preguntado cómo se encontraba, o si la policía había descubierto algo sobre los anónimos—mira, no creo que sea buena idea que hablemos ahora. Si no te importa, lo dejamos para otro momento.


    — ¡Si me importa!, ¡vente conmigo fuera y hablemos!, ¡tengo muchas cosas que decirte, niña! — le miró extrañada. Era la segunda vez que la hablaba con tanta dureza, quizás porque no estaba acostumbrado a que le llevara la contraria.


    Su padre intentó controlarse, sabía que ahí no podía ponerse a gritar como haría en su casa. Pero ella ya no tenía miedo de perder algo que nunca había tenido, y no era justo que tuviera que mendigar continuamente su cariño. No lo haría más.


    — Ya no acepto tus órdenes, y si necesitas tanto el dinero, cásate tú con él. Yo me niego. Nunca volveré a aceptar que me presiones para algo así. Por fin has conseguido que me entre en la cabeza, que nunca me querrás—él frunció el ceño enfadado.


    — Escúchame bien Jimena, y créeme que te lo digo muy en serio—estaba muy rojo— sino arreglas tus diferencias con él, estoy dispuesto a no dejarte nada en mi testamento. Absolutamente nada.


    — Comprendo. Vamos a ver, déjame que me asegure de que te he entendido, y corrígeme si me equivoco, si no hago lo que tú quieres, me desheredas—se sentía como una tetera hirviendo en el fuego, a punto de estallar.


    — No me dejas otra opción—siseó


    — De acuerdo—asintió con la cabeza, con algo de burla—es una suerte para los dos que sepamos, por fin, como es el otro ¿no te parece? — le miró a los ojos— yo por lo menos agradezco haberme dado cuenta.


    Su padre volvió a inclinarse sobre ella, y pareció que iba a cogerla por el brazo, pero los interrumpieron,


    —Francisco vete ahora mismo de aquí y no vuelvas a dirigirte a tu hija, a menos que ella te lo pida, o no respondo de lo que te ocurra—su padre miró a Sancho y al ver la furia en el rostro del abogado, se marchó. Sancho le observó marcharse, y luego se sentó en su sitio, inclinándose hacia ella, susurró,


    —¿Estás bien? —Jimena asintió con una sonrisa valiente. Haría lo que fuera por desterrar la tristeza de sus ojos,


    —Ven, vamos a bailar, he pedido un vals—cogió su mano para que le siguiera.


    —Pero yo no sé bailarlo...


    —Yo tampoco, no te preocupes—era un mentiroso, lo hacía como si lo hubiera hecho toda la vida.


    Mientras daban vueltas entre el resto de parejas, sintió que se aligeraba su corazón. Le gustaba bailar el vals, le gustaba mucho, aunque se imaginaba que tenía mucho que ver su pareja.


    —¿No lo habías bailado nunca?


    —No, nunca—se agarró a sus hombros, Sancho giraba muy rápido y reía al ver cómo ella se sujetaba a él.


    —Estoy seguro de que algún hombre, antes que yo, lo ha intentado.


    —Sí, pero nunca me había atrevido.


    Él asintió recorriendo su rostro con la mirada, se preguntó qué habría en la cabeza de su padre, para no saber apreciar lo maravillosa que era.


    Cuando terminó el vals, de nuevo Sancho se vio rodeado por varias mujeres, y ella volvió a la mesa con una sonrisa, diciéndole que no se preocupara. Estaba bebiendo una copa de champagne, cuando escuchó una voz conocida,


    —¡Hola preciosa! ¿cómo estás? —se levantó y le dio dos besos, feliz de verle. Le había echado de menos.


    —¡Alonso! —él sonrió con su cara de niño, y la abrazó con fuerza.


    —Jimena, ¡qué alegría verte tan bien!, tenemos que hablar—le señaló el asiento junto al suyo. Estaban solos en ese momento.


    —Siéntate por favor, y cuéntame lo que sea.


    Él lo hizo y la previno,


    —No son buenas noticias—adelantó


    —Créeme, me extrañaría que lo fueran—Alonso la miró apenado.


    —Verás, lo primero que he hecho ha sido comprobar el estado financiero de los dos, y siento tener que decirte que es pésimo. Es imposible que Narciso esté ayudando a tu padre—ella miró hacia donde estaban sentados, pero habían desaparecido. Seguramente ya no les interesaba seguir por allí—porque él necesita la misma ayuda o más. Tu padre está endeudado hace años, no es algo reciente. De hecho, siendo tú todavía menor de edad, intentó en varias ocasiones invalidar el testamento de tu madre, para que le dejaran acceder a tu fideicomiso, pero los albaceas no lo consintieron—la miró inquisitivo—¿sabías algo de esto? —ella negó con la cabeza. Tenía la garganta seca.


    —Me temo Jimena, por lo menos eso es lo que parece, que se han puesto de acuerdo para quedarse con el dinero que te dejó tu madre. Tu padre ha pedido dinero a varios prestamistas. No sé cómo pensaba hacerlo, pero la promesa de que dispondría pronto de tu dinero es lo que ha logrado que sus acreedores no lo denuncien, de momento. Y me han asegurado, que actúan como socios, no es solo tu padre, o solo Narciso, lo que hacen, lo hacen juntos.


    —Entiendo. Lo más triste de todo es que no me sorprende.


    —¿En qué circunstancias podrían cobrar tu fideicomiso tus herederos? Me imagino que no has hecho testamento, y heredaría tu padre.


    —En caso de muerte o de invalidez—le miró mientras se estremecía —pero te equivocas, sí he hecho testamento, y él lo sabe, se lo dejo todo a él, es mi único heredero—los dos se quedaron en silencio valorando toda la información.


    —Quizás deberías decírselo a la policía, podrían tener que ver algo con los sinónimos, ¿no te parece? —pero Jimena estaba extrañamente serena.


    —Sí, es posible. Lo pensaré, gracias Alonso.


    —Tengo pendiente varias cosas por investigar, pero de momento, no te puedo decir nada más.


    El resto de sus compañeros de mesa volvieron, entonces Alonso le pidió una pieza y bailaron juntos en silencio, mientras ella miraba a su alrededor. De nuevo en la mesa, su amigo saludó a Sancho, que la esperaba, sin pareja, por primera vez en toda la noche. Después de intercambiar unas cuantas palabras, que ella no pudo escuchar porque estaba hablando con una compañera de mesa, volvieron a sentarse juntos.


    —¿Cómo te encuentras? —era evidente que Alonso le había dicho algo.


    —Bien, gracias, algo cansada, aunque me imagino que mucho menos que tú—bromeó, uno de sus compañeros de mesa, la movió, lo que provocó que se le cayera parte de la copa de champagne en la falda. Se levantó limpiándose con la servilleta. El hombre se disculpó y ella le sonrió distraída. Se levantó disculpándose,


    —Voy al baño— Sancho la observaba con el ceño fruncido, como si supiera que ocurría algo,


    Después de hacer lo que pudo con la falda, se miró en el espejo. Como se imaginaba, el maquillaje a esas alturas era casi inexistente. Abrió el bolso de mano para coger la polvera, y entonces vio la rosa. Con miedo, la cogió, y también la nota que llevaba atada por un lazo rojo. Se sentó en el inodoro para leerla,


    


     He rozado tu piel con mis dedos


     he sentido el calor de tu aliento


     te he amado, y tú sin saberlo


     en silencio, callando, en secreto.


    


     Quiero que grites, sudando mi nombre


     que pongas tus ojos en los míos


     y jures que no hay otro hombre,


     que lo dejes todo y que vengas conmigo.


    


     Pero sé que es un sueño,


     que aquí nunca me amarás


      porque piensas que estoy loco,


     y que escaparás.


    


     Aquí no existe un nosotros


     pero creo en otro lugar,


     en el que podemos estar juntos,


     sin los demás.


    


     Juntos para siempre, nuestras almas juntas


     esa idea hace que no me hunda,


     únicamente el pensar


     que, dentro de poco, nos abrazaremos en la tumba.


    


     Sí, mi amor, prepárate


     porque viajaremos juntos


     despídete ya, no lo retrases,


     porque nuestros cuerpos, se disolverán a la vez.


    


    Contuvo como pudo las ganas de salir corriendo de la fiesta, e intentó razonar. El que había metido la nota en su bolso, habría aprovechado el momento en el que estuvo bailando con Alonso. Es decir que había venido a la fiesta, y probablemente sería alguno de los conocidos que había saludado esa noche. Respiró hondo para tranquilizarse, cuando lo consiguió, se dirigió a la mesa, con una sonrisa rígida en la cara.


    Sancho, al verla, se levantó, dejando a una mujer con la que estaba hablando, con la palabra en la boca,


    —¿Qué te pasa? —ella movió la cabeza negativamente, pero él insistió, estaba tan pálida que parecía a punto de desmayarse.


    —He encontrado otro anónimo en mi bolso—él asintió cogiendo su mano y apretándola con fuerza.


    —Está bien, nos vamos—ella asintió—no digamos nada a nadie, luego pongo un mensaje a mis amigos.


    Cuando llegaron a su casa, ella le dejó la hoja. Después de leerla, apretó la mandíbula enfadado, y le dijo lo que había decidido desde hacía varios días,


    —¡No aguanto más, no puedo resistir que ese tío esté cerca de ti!, prepara la maleta, ¡nos vamos! —ella se quedó mirando cómo la furia transformaba sus rasgos, y como una zombi, fue a su habitación a recoger sus cosas, no era capaz de pensar en nada. Agradecía tener a alguien que se hiciera cargo de la situación.


    Cuando le preguntó si irían a la playa, él sonrió mientras tecleaba enérgicamente en el teclado del ordenador, y dijo que quizás. Luego le contaría que, en ese momento, estaba sacando los billetes para el avión.


    A las cinco de la mañana del día siguiente, cogían un vuelo para Londres. Jimena durmió todo el viaje, porque no lo había hecho durante la noche anterior. Jimena, sentada en el taxi que los llevaba a casa de Sancho y mirando por la ventanilla, recordó lo feliz que había sido allí, estudiando su master y aprendiendo inglés.


    Cuando llegaron al edificio, Jimena se quedó con la boca abierta, sabía que él tenía éxito en el trabajo, y suponía que ganaría bastante dinero, pero aquello era auténtico lujo. El edificio era circular, sin ángulos, y en lugar de muros de ladrillos, tenía cristaleras. Esas dos características hacían que las vistas fueran espectaculares.


    Desde el salón se veía Battersea Park, el bloque estaba literalmente rodeado de zonas verdes, y a la vez, muy cerca del centro. Dejaron las maletas y, después de enseñarle el piso, salieron al pasillo para que viera lo demás,


    —Lo compré por esto—después de entrar en el ascensor, que también era de cristal, Sancho metió una llave en el panel de control, y pulsó un botón, entonces, el ascensor subió a un área restringida. Al salir, casi se cae de culo, frente a ellos, tras un panel de cristal, había una pista de esquí. A continuación, había una pista de tenis, otras dos de paddle, y una piscina olímpica.


    —Esto es increíble, ¿puedes esquiar cuando quieras? —él asintió divertido al ver su cara—no me lo puedo creer—susurró, y volvió a mirar la pista, luego fueron hasta la piscina.


    —En la planta baja y la primera, hay locales comerciales, restaurantes, y tiendas de ropa. Todas las ventanas del edificio son panorámicas, cuando lo vi por primera vez, me encantó. Y lo más importante, tenemos sistema de vigilancia las 24 horas. Espero que te dejen tranquila, hasta que solucionemos...—se metió la mano en el bolsillo extrañado porque sonara su móvil, lo sacó y frunció el ceño


    —¡Vaya! —contestó enseguida al WhatsApp, y eso le llamó la atención a Jimena—es mi prima Rennée, está en Londres. No tengo más remedio que cenar con ella, porque se va mañana. Ha llamado a mi oficina, y mi secretaria le ha dicho que estoy aquí.


    —¿Le has dicho a tu secretaria que habías vuelto? —él se mordió la lengua, había metido la pata. Le había dicho a ella que no se lo dijera a nadie.


    —Tengo que mantenerla informada de donde estoy, por si surge algo urgente.


    —Comprendo—¡claro que comprendía!, y ella haciéndole caso. En cuanto pudiera, le decía a Rebeca dónde estaba, por lo menos que no estuviera preocupada.


    El teléfono de él sonó, la miró algo avergonzado, pero ella lo entendía, era trabajo.


    —No te preocupes, voy a curiosear las tiendas—él asintió y Jimena se metió en el ascensor.


    Afortunadamente llevaba su bolso. Encontró una tienda de camisetas con mensajes divertidos, y estuvo buscando una para Sancho. Cuando encontró la adecuada, la compró divertida.


    Siguió curioseando durante media hora, para darle tiempo, pero cuando volvió, él seguía al teléfono, por lo que, le entregó la bolsa, y se sentó en el sofá. Era muy cómodo, y puso la tele cambiando de canal hasta que encontró uno de noticias. Él merodeaba por el pasillo todavía hablando, hasta que consiguió colgar.


    —¿Qué me has traído? —ella sonrió sin mirar, sino se reiría, y no quería darle ninguna pista. Estaba segura de que pocas personas se atrevían a gastarle una broma.


    — Para averiguarlo vas a tener que abrirlo—simuló estar concentrada en las noticias.


    — Ya—rompió la bolsa de papel, sacando una camiseta con un monstruo horroroso, dibujado en la parte delantera.


    — Me ha recordado a ti en cuanto le he visto—sonreía divertida. Él también.


    — Muy amable por tu parte—miraba el monstruo verde, desdentado y babeante, intentando no reír a carcajadas.


    —Dale la vuelta, tiene una frase explicativa—era lo mejor de la camiseta.


    — "Este es mi aspecto recién levantado. Las apariencias engañan"—leyó en voz alta, ella asentía como si fuese el evangelio—Muy graciosa, de verdad Jimena, recuérdame esto cuando llegue tu cumpleaños.


    —Creo que te acordarás tú solo—se le cortó la risa cuando vio que se acercaba a ella lentamente, y se agachaba colocando los brazos a los lados de su cuerpo. Tragó saliva al verle tan cerca, él se inclinó hasta rozar su cara y chupó sus labios, luego los mordió suavemente, y la besó. Cuando terminó, no hubiera podido levantarse sola, afortunadamente, él la cogió en brazos.


    —He estado deseando hacer esto desde que hemos llegado—susurró antes de volver a besarla, mientras la llevaba al dormitorio. Ella le agarró por las dos orejas para que no se retirara, sorprendiéndole, haciendo que se tambaleara por un momento, y se golpeara contra la puerta. Entre risas, y a trompicones, consiguieron llegar a la cama. Sancho la tumbó, y él lo hizo encima de ella,


    —No sé qué me has hecho, pero nunca tengo bastante de ti—la miraba fiero, y, como si la culpara por ello, asaltó su boca, pero ella le respondió con la misma pasión. Durante bastante rato, ninguno de los dos volvió a hablar.


    


    — Esta noche he quedado con mi prima, me gustaría que vinieras…—aún estaban en la cama, él boca arriba, y ella tumbada casi por completo encima de él, mientras sentía sus caricias en la espalda.


    —No, te lo agradezco, pero prefiero quedarme en casa, ¿no te importa? —levantó la cabeza para mirarle, él, extrañamente, apartó la mirada y se encogió de hombros.


    —Como quieras, si no te importa, voy a ducharme— ella se apartó para que pudiera levantarse, sin entender nada. ¿Qué había ocurrido?


    Se metió en otro baño a hacer lo mismo, y cuando salió, comenzó a deshacer la maleta. Afortunadamente, había dos habitaciones con armarios vacíos.


    Mientras, Sancho estaba en su despacho. Sabía que no tenía derecho a enfadarse, pero sus sentimientos eran demasiado fuertes. Todavía no podía confesárselos, pero pronto lo haría. Le sorprendió el comentario de ella, que entraba en ese momento,


    —Acabo de poner un mensaje a Rebeca y a Alonso, para decirles dónde estamos. No quiero que se preocupen—él apretó los dientes enfadado, sabía que no tenía derecho a pedirle que no lo hiciera, pero no quería que se pusiera en peligro. Decidió callar para no empeorar la situación.


    —Alonso suele venir a Londres, hemos coincidido en alguna fiesta.


    —¡Ah!, no tenía ni idea, y ¿a qué hora te tienes que ir? —él se encogió de hombros, y miró el ordenador—no hasta por la tarde.


    —¡Estupendo! Podemos ver una película, imagino que tendrás un reproductor de algún tipo, y películas ¿no?


    —Hay una pantalla gigante oculta en el salón—solo por ver su cara de sorpresa, había merecido la pena lo que le había costado la instalación.


    Después de ver una película comieron, y luego fueron a nadar.


    Cuando Jimena se hizo un par de largos, salió de la piscina, y se echó en una de las tumbonas desde las que también se veía la ciudad. La luz estaba cambiando y anochecía. No se podía negar que era una vista privilegiada de una ciudad preciosa. Ella adoraba Madrid, era su ciudad, pero le encantaba Londres.


    Se volvió a mirar cómo nadaba, era evidente que lo hacía habitualmente, ya que sus movimientos eran perfectos, y no parecía cansarse. Varios largos después, cuando ella ya empezaba a dudar si sería humano, salió, y se tumbó junto a ella.


    —No pareces cansado, ¿eres de carne y hueso? —movió la cabeza asombrada.


    —Tú lo sabes mejor que nadie—susurró, luego se encogió de hombros—me canso, pero nado todos los días, y corro tres veces por semana, juego al tenis… Me gusta mucho hacer deporte


    —No, no te gusta. Eres un obseso del deporte—abrió la boca asombrada—¿y del trabajo también? —no parecían tener nada en común, a ella le gustaba su trabajo, pero también reunirse con los amigos, y disfrutar de la vida. Él pareció adivinar lo que pensaba, porque frunció el ceño y apartó la vista.


    —He trabajado muy duro para llegar hasta donde estoy, es cierto. Pero hasta ahora no había conocido a ninguna mujer, por la que deseara llegar pronto a casa después del trabajo. —la miró, pero ella bajó la vista—es una pena que no vengas esta noche conmigo, todavía puedes cambiar de opinión.


    — Te lo agradezco, pero puede que te venga bien descansar de mí, durante un rato.


    — No creo, prefiero estar contigo, aunque en ocasiones no estemos de acuerdo—ella decidió cambiar de tema.


    — Y si no es mucho preguntar ¿quién es tu prima Rennée?, creía que no tenías familia—lo preguntó cómo si no estuviera interesada, cuando en realidad, estaba algo celosa.


    — Es una prima segunda, por parte de mi madre, son franceses. Una prima de mi madre se casó con un oriundo.


    — ¿De Francia?


    — Si son franceses ¿tú qué crees? —por primera vez esa tarde parecía divertido. Creía saber por qué Jimena mostraba tanto interés.


    — ¡Qué gracioso! —le sacó la lengua, él la observó con ojos de deseo.


    — ¿Y cómo es?


    —¿Quién? — él la seguía provocando.


    — Rennée— vocalizó como si estuviera hablando con un niño pequeño.


    — Muy...francesa— buscó el adjetivo con mucho cuidado, lo que la puso en estado de alerta máxima.


    — ¿Guapa?


    — Mucho—su sonrisa se amplió.


    — ¿Elegante?


    — También—sonrió más todavía. Si seguía así no podría evitar la carcajada.


    — ¿Simpática? —era imposible, la estaba mintiendo para que se pusiera celosa.


    — Conmigo por lo menos.


    — ¿Hay algo que no tenga? — quizás si se lo preguntaba, acabarían antes.


    — Pues sinceramente no lo sé, todos los hombres que la conocen caen rendidos a sus pies.


    — ¿Tú también has tenido algo que ver con ella?


    — Esa es una pregunta indiscreta que un caballero no debe contestar—suspiró como si ella le hubiera decepcionado, para a continuación añadir con picardía— pero como yo no lo soy, lo haré. No, yo no— se levantó de la hamaca.


    — Siento tener que decirlo, me estoy divirtiendo de verdad, pero tengo que irme. Ya sabes, la cena—bromeó más contento, era buena señal que le molestara que saliera con otra mujer.


    — De acuerdo, me levanto. Aprovecharé para restaurarme mientras no estés, mascarilla, manicura, pelo, esas cosas. Estoy hecha un asco.


    — Si tienes ganas de que te piropee, no tengo tiempo para hacerlo— la dejó pasar antes que él al ascensor, ambos iban en albornoz, como era obligatorio para ir a la piscina.


    Cuando Sancho salió de la habitación poco después, el muy asqueroso estaba más atractivo que nunca. Se había puesto unos vaqueros y una camisa azul oscura. Estaba guapísimo. Ella estaba viendo una reposición de la serie Fringe, que le encantaba, y él la llamó. Levantó la cabeza para ver qué quería, y le hizo un gesto con el dedo índice, para que se acercara,


    —Ven, por favor— no se imaginaba qué necesitaría, y se acercó por curiosidad. Él la cogió por la cintura y la besó saqueando su boca, como si no lo hubiera hecho un rato antes. Le miró asombrada, pero él se inclinó para susurrar en su oído,


    —Cuando vuelva, continuaremos—y se marchó. Ella volvió al sofá, sin ser capaz ya de seguir el episodio. Se quedó mirando la pared durante largo rato, con el cerebro en estado catatónico.


    Después de cenar estaba cansada, pero volvió al sofá. Aunque no lo reconocía ante sí misma, quería esperarle. Pero a pesar de que intentó con todas sus fuerzas mantenerse despierta, se durmió.


    Él la encontró dormida de costado y con la tele encendida. La apagó, y cogió su mano, manteniéndola un momento en la suya. Venía un poco bebido, había tenido que hacerlo para aguantar la cena con la pesada de su prima. No le había dicho a Jimena lo que pensaba de ella, porque le pareció enternecedor que estuviera celosa. Le acarició la mejilla suavemente, hasta que ella abrió los ojos.


    —Sancho—susurró. Él tiró de ella hacia sí para levantarla y la llevó aún agarrada a su mano, hasta su habitación, ya que creía que, si la cogía en brazos, los dos acabarían en el suelo. Ella se estiró sobre la cama como si fuera una gata, observándole.


    Él soltó una risita, y se desnudó lo más deprisa que pudo, soltando algún taco porque no era tan habilidoso como siempre, luego, se inclinó sobre su cuerpo. Sus largos dedos envolvieron sus pechos, pasando los pulgares sobre sus pezones, haciendo círculos. Ella gimió, ya que él ya había aprendido lo que la excitaba. Hizo que se sentara para quitarle la camiseta, y volvió a tumbarla. Entonces, él lamió uno de sus pezones. Su boca vagó sobre ella con besos húmedos, que la excitaron provocando que moviera las piernas, exigiendo su contacto. También la mordía con suavidad en algunos sitios, había notado que la excitaba. La aprisionó con su propio cuerpo, sus musculosas piernas enredándose con las suyas, Jimena no pudo contenerse y ronroneó su nombre. Su pene rígido como el hierro, estaba deseando penetrarla de nuevo. Ella irguió el pecho, impaciente por que la poseyera, pero él se contuvo, aunque sus ojos negros ardían de pasión. 


    — Por favor—susurró, le necesitaba dentro de ella. Ya.


    —Yo te suplico, preciosa mía, no tú a mí—aquellas palabras cariñosas, tan impropias de él, fueron como un bálsamo para su dolido corazón. Le sonrió feliz, por primera vez segura de su cariño.


    Sancho se movió hacia abajo para besar su ombligo, lo acarició con la lengua, y luego sopló suavemente sobre él. Acarició su cintura y bajó hasta las caderas y continuó hasta su delicioso coño, sin hacer caso de sus manos, que pretendían que volviera a tumbarse sobre ella.


    Jimena luchó desesperadamente por imponerse, necesitaba que la poseyera, no quería correrse sola, pero él era muy fuerte. Sancho envolvió sus brazos alrededor de sus muslos, sujetándola, y su cabeza bajó aún más, atravesó acariciando los rizos, con cortas y atormentadoras caricias de su lengua. Jimena gimió cuando él logró entrar en ella, buscando el sabor de su cuerpo. Sus dedos separaron los rizos que ocultaban el clítoris, y lo acarició, excitándolo, cada vez más deprisa, y tomándolo en sus labios lo succionó. Ella sentía que su cuerpo entero palpitaba.


    


    Mientras mantenía la succión de sus labios, deslizó dos dedos dentro de ella, penetrándola con ellos como si fuera su propio pene. Jimena gritó de pronto, arrastrada dentro de un remolino de éxtasis, desbordada totalmente.


    Cuando el último temblor cesó, él cubrió su cuerpo con el suyo y la penetró, agarrándole las caderas con firmeza. Sancho soltó un gemido de placer y comenzó a empujar con un movimiento constante, ya casi enteramente dentro de ella.


    Un par de empujes más consiguieron que entrara del todo, ella suspiró y él observó su cara de felicidad, mientras mantenía los ojos cerrados. Siguió moviéndose dentro de ella, hasta que sintió que eran uno solo. Sus orgasmos fueron tan fuertes, que los dos gritaron a la vez. Sintiendo todavía el estremecimiento vibrando profundamente en su interior, Jimena lo envolvió en sus brazos y frotó la cara contra su brillante pelo negro.


    – Creo que estoy enamorada de ti— le susurró al oído. Él la observó cómo si le hubiera regalado las estrellas, y la besó robándole el alma. Cuando salió de ella, la arrastró consigo para dormir abrazados, como le gustaba.


    — Ojalá la noche no se acabara— dijo ella, agarrando su brazo con fuerza. Él la entendió, porque pensaba lo mismo. Besó su mano, como le gustaba hacer y le dijo,


    —Puedes confiar en mí, te lo juro. No te defraudaré. Descansa tranquila, amor mío—sabía la importancia que tenía que le hubiera confesado sus sentimientos. La besó en la frente y mucho después de que ella durmiera, él permanecía vigilante, observando la oscuridad. Esperando.
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    Cuando miró el móvil, una sonrisa involuntaria apareció en su cara. Sancho se quedó esperando a que ella continuara lo que estaba diciendo, pero Jimena lo olvidó por completo,


    —¡Rebeca ha contestado, vienen el fin de semana! —él también sonrió, sabía cuánto quería a su amiga.


    —Pensaban que no iban a poder, porque Pablo trabajaba el lunes, pero le han dado el día de vacaciones, ¡al final vienen! —le abrazó entusiasmada—dice que no nos preocupemos, que se puede ir a un hotel.


    —Claro que no, dile que tenemos sitio de sobra—la miró con picardía—sobre todo porque dormimos apiñados en mi cama, no consigo que ninguna noche duermas en la tuya—la pinchó, pero ella sólo le sacó la lengua, sin contestarle lo que se merecía. Que era él el que todas las noches la arrastraba hasta su guarida, y ella accedía encantada.


    Aquellas dos semanas, habían supuesto para los dos, la época más feliz de sus vidas. Jimena notaba, a veces, que él se quedaba observándola mientras ella estaba haciendo algo, pero cuando le miraba, apartaba la vista. Era extraño. Algunas veces, al ver su expresión sentía escalofríos, pero nunca se había sentido tan querida como entonces.


    Él trabajaba casi todos los días, pero intentaba hacer todo lo que podía desde casa. Hoy, por ejemplo, tenía que ir al juzgado, por lo que volvería por la tarde. Cuando iba allí, normalmente se quedaba a comer. Ella seguía trabajando como periodista free-lance, y, a través de Rebeca, que era su contacto en el periódico, seguía enviándoles los artículos que escribía. Hasta ahora, había tenido suerte y habían aceptado todos los artículos que les había enviado. Se sentía muy bien trabajando así. Decidió terminar antes de que llegara Rebeca, los dos artículos que tenía pendientes, y así podría estar todo el día con ellos. Sonrió al pensar en volver a verla, a pesar de lo bien que iba todo con Sancho, echaba mucho de menos a sus amigos. En su padre prefería no pensar, no había vuelto a saber nada de él, desde lo ocurrido en el baile.


    El viernes por la noche, fueron los dos al aeropuerto, Sancho había vuelto hacía rato del trabajo, y conducía. Ella había intentado conducir por la derecha, pero no se acostumbraba. Cuando salieron con el resto de pasajeros, las dos chicas se abrazaron con fuerza entre gritos de alegría. Jimena no pudo evitar que se la escapara alguna lagrimita, era una llorona. Y de repente, al levantar la cabeza, ante ella estaba Alonso, al que también abrazó entusiasmada. Sancho se acercó a Pablo y se dieron la mano, los dos moviendo la cabeza asombrados. Miraban a los tres, que parecía que no se veían desde hacía años.


    —¡Alonso!, ¿qué haces aquí? —él sonrió feliz, y volvió a abrazarle.


    —Rebeca y yo nos encontramos en una reunión, y me lo contó, me sugirió que me apuntara.


    —¡Uy que mentiroso! —le dio una cachetada en el brazo—estuvo media hora dándome el coñazo, ¿y si voy yo? ¿le molestará? —imitó la voz de un niño—tuve que decirle que se viniera, porque estaba segura de que no te molestaría—Jimena estaba muy agradecida, por el esfuerzo que habían hecho los dos, para llevarse bien por lo menos en este viaje.


    —Pero con el lío que sueles tener, me extraña que hayas venido Alonso. No me malinterpretes, estoy encantada, pero…


    —Tenía que venir dentro de unos días, solo he adelantado el viaje—admitió él.


    —¿Tenías que venir? ¿y eso?


    —Os lo contaré más tarde, es increíble, pero algo largo de contar. Lo que siento es que solo me puedo quedar unas horas, mañana temprano tengo que trabajar—la sonrió cariñoso—luego te lo cuento.


    —Bueno—miró a los demás— y ¿qué tal el vuelo, y el tiempo en Madrid? —los tres la miraban, sin creerse todavía que estaban allí.


    —El vuelo estupendo, Pablo ha dormido todo el camino, como se levanta tan pronto…—Pablo, sonrió sin contestar. Jimena desde que le conoció, estaba asombrada de que Rebeca, que no paraba de hablar, se hubiera enamorado de alguien que casi no lo hacía—y cuando hemos llegado, casi beso el suelo, ¡qué calor hace en Madrid!, si tuvierais piscina, me bañaba ahora mismo.


    Jimena y Sancho se miraron sonriendo, Rebeca los miró asombrada,


    —¡No puede ser!, ¿tenéis piscina?


    —Hay una en el edificio—decidió no decirle lo de la pista de esquí, hasta más tarde, para evitar más gritos de alegría como los que estaba dando.


    —¿Me puedes dejar un bañador? —la alegría de su amiga era contagiosa.


    —Claro que sí, no te preocupes


    En cuanto entraron en el apartamento, Rebeca, como siempre, comenzó a meter presión,


    —¡¡Venga, sacad los bañadores, y al agua todos!!


    Poco después, entraban en el recinto de la piscina, Sancho saludó a una pareja de vecinos, que estaba en el agua, y se sentaron en las tumbonas que había al fondo, para poder hablar tranquilamente. Él se tiró enseguida y comenzó a nadar. Rebeca le miró y luego con las cejas arqueadas, a Jimena, y le dio un codazo de broma,


    —¡Vaya potencia que tiene!, ¿no? —ella soltó una carcajada, no pudo evitarlo,


    —¡Qué boba eres! —al ver que Alonso y Pablo iban a meterse también, le susurró—¿Sabes algo más? —su amiga asintió,


    —Sí, el antiguo profesor de tu padre, cómo se llamaba—frunció el ceño recordando,


    —Pedro de la Higuera—completó.


    —Si, al parecer te dijo la verdad. He hablado con mi amigo Iñaki, el que es ingeniero, y me ha dicho que el DK-47 no parece un diseño de tu padre, comparándolo con el resto de los diseños que ha creado posteriormente. Ninguno ha llegado al nivel que tenía el primero.


    —Comprendo.


    —Y lo que te contó Alonso, también lo he confirmado. Es vox pópuli que Narciso está arruinado, y que pensaba dar un braguetazo contigo.


    —Ya—miró hacia la piscina, pero los tres estaban en la zona donde se hacía pie, hablando de técnicas de natación.


    —Hay más. Al parecer, el dinero que tenía y que ha derrochado, lo heredó de su primer matrimonio—la miró asombrada—¿tú sabías que se había casado?


    —Sí, pero es peor que eso, su mujer era la ahijada de su madre. Cuando sus padres murieron, se fue a vivir con ellos. Me he enterado hace poco.


    —¡Vaya lío!, ¡de buena te has librado!


    —Sí, eso mismo creo yo—miró a los chicos que ya venían, y le dijo a su amiga—mañana en el desayuno seguimos—Rebeca asintió y ella cambió de tema. No quería que Sancho se pusiera más protector todavía.


    — Alonso, ha llegado el momento de que cuentes ese cotilleo que no nos vamos a creer—Rebeca no podía evitar pincharle, era superior a sus fuerzas.


    — ¿Cuál? —Jimena no tenía ni idea a qué se referían.


    — Lo de Alejandra Perasovic—Rebeca susurró como si fuera alto secreto, todos rieron al escucharla, y luego se quedaron callados. Era la actriz más famosa del panorama español. A pesar de que no era española, se había instalado en el país unos años antes, y desde entonces, le iba muy bien.


    — ¿La actriz?, ¿la has entrevistado? —él asintió divertido.


    — Sí, llevamos varias semanas hablando, precisamente por eso he venido.


    — ¿Cómo no lo has dicho antes?


    — No podía, en el periódico lo han llevado todo como si fuéramos el MI6. Temían que en cualquier momento se echara para atrás, ya sabéis que no da entrevistas. Soy el primero, creo—se encogió de hombros—pero mañana una revista publica una información sobre ella, y, aunque mi entrevista todavía no está terminada, os voy a contar lo más importante. Es una bomba, estoy seguro de que ni siquiera Rebeca sabe nada—la aludida negó con la cabeza


    — Cuenta, cuenta—casi ni respiraban, porque era una mujer sobre la que se había especulado mucho, desde que se había hecho famosa.


    — Hace cinco semanas vino a verme una señora de unos cincuenta años, que decía necesitar mi ayuda. Trabajaba en la casa de una actriz muy conocida, y creía que su jefa se estaba volviendo loca—observó a todos antes de continuar, todos le escuchaban atentamente— La actriz, desde hacía días, no quería salir de su habitación, ni contestar llamadas de teléfono, y había ordenado que no dejaran entrar a nadie en su casa.


    —Y ¿por qué iba a verte a ti? ¿no sería mejor un psiquiatra? —Alonso contestó a Rebeca pacientemente, aunque Jimena sabía cuánto le molestaba que le interrumpieran.


    —Su jefa le había dicho que solo hablaría conmigo


    — ¿Y era la Perasovic? —Rebeca se la estaba ganando…


    — Sí, como sabéis, ella vino a España hace años procedente de Rusia. Se casó con un español unos meses después, por lo que se le permitió quedarse en España.


    — Sí, todo eso lo sabemos, sigue—se lo dijo Jimena, porque si le volvía a interrumpir Rebeca, seguro que no terminaba de contarlo y no se enterarían de lo que pasaba.


    — Se separó de su marido hace tres años.


    — Y se volvió a casar con un empresario, del que también se separó poco después— Rebeca estaba impaciente— al grano Alonso—se ganó otra mirada ofendida de Alonso, pero continuó.


    —Bien, yo había conocido a Alejandra en casa de unos conocidos, y me había parecido bastante normal. Como parecía algo urgente, decidí ir. Estaba acostada en la cama, rodeada de pañuelos de papel— miró un momento a su público disfrutando de la expectación, antes de continuar— pasó bastante rato antes de que me dijera lo que la pasaba. Entre el acento tan fuerte que tiene y los lloriqueos, me costó bastante descifrar que le estaban haciendo chantaje.


    — ¿Por qué? — todos estaban sobre ascuas menos Sancho, que estaba algo apartado, observándolos.


    — Al parecer, había tenido un hijo muy joven, al que había dado en adopción en su país, y Vladimir, que así se llamaba, había aparecido en Madrid, de la mano de su madre adoptiva. Esta mujer amenazaba con contarlo a menos que la convenciera con una buena razón, con suficientes ceros por supuesto.


    — ¿Cuántos años tiene el niño? — Pablo también estaba inmerso en la historia.


    — Diez.


    — Debía ser una niña cuando lo tuvo. En cualquier caso, no veo cuál es el problema. Aunque se supiera ella no ha hecho nada ilegal, puede que al principio fuera un escándalo, pero seguro que enseguida se olvidaba—los tres periodistas miraron a Pablo con benevolencia.


    — Ojalá fuera verdad lo que dices, pero este mundo no funciona así. Jimena, Alonso y yo, por nuestro trabajo, hemos visto el miedo que tienen los artistas, y en general todos los personajes públicos, a este tipo de escándalos. Son capaces de hacer lo que sea por evitarlos—miró a Jimena que asintió.


    — Sí, estoy de acuerdo con Rebeca.


    — Os equivocáis todos—Alonso estaba disfrutando—a mí me ocurrió lo mismo. Yo también me lo tragué todo, ¿cómo sabéis que es su hijo?


    — Porque lo has dicho tú.


    — No, he dicho que estaban intentando hacerle chantaje, pero cuando conseguí que se calmara, me dijo que era imposible que fuera suyo, ya que ella nunca había tenido hijos, y lo mejor: que nunca había estado en Rusia.


    — ¿Qué? — estaban atónitos, Alonso estaba en su salsa.


    — Sí, en realidad es española, más concretamente de Murcia, todo fue un truco publicitario ideado por su agente. Incluso compró un pasaporte falsificado, y se preparó durante meses para hablar con ese acento, por eso seguía siendo tan fuerte. Me explicó que para una buena actriz es fácil hablar con acento, pero es más complicado ir suavizándolo con el paso del tiempo. La rusa está detenida, y el niño, de momento, bajo el cuidado de los servicios sociales. Ella tendrá que hacer frente a un juicio por haber utilizado una identidad falsa, pero no creo que le hagan nada, porque no lo hizo para cometer ningún delito. Ahora, está mucho más tranquila y después de todo esto, espera tener más ofertas que nunca.


    — ¿Cómo consiguió solucionarlo?


    — La convencí para que lo denunciara, yo sabía que, si no lo hacía, nunca se vería libre de ellos.


    — Jamás me hubiera imaginado que no era rusa—Jimena estaba asombrada, era una de sus actrices favoritas.


    — Sí, durante algún tiempo intentó trabajar con su verdadero nombre, Josefina Pérez, pero no se comía una rosca. Así que montaron todo este tinglado, y funcionó.


    — ¿Y su familia?


    — En eso no mintió, no tiene familia, es huérfana. Cuando se dio cuenta de lo difícil que sería trabajar en su ciudad, se trasladó a Madrid.  Allí conoció a su agente, que enseguida le dijo lo que debería hacer para ser famosa, y el resto ya lo sabéis. También me dijo que le habían cambiado totalmente la imagen, para parecer más exótica.


    — Desde luego es una notición, la revista que lo saque se va a forrar


    — Y ella—Jimena estaba de acuerdo con Rebeca


    — Sí— Sancho los miró—¿os parece que volvamos al apartamento?


    Sin darse cuenta, se había hecho de noche. Todos se levantaron hablando animadamente. Ella se acercó a Sancho y le dio un beso cariñoso en los labios, él sonrió sorprendido,


    —¿Y esto por qué? —


    —Muchas gracias, esto significa mucho para mí—él acarició su mejilla, y volvieron al piso agarrados de la mano.


    Eran las únicas que estaban en la cocina, Pablo dormía, Sancho estaba en su despacho, y Alonso se había ido la noche anterior a su hotel. Antes de hacerlo les había dicho que intentaría quedar con ellos, de nuevo, el fin de semana, pero que no sabía si tendría tiempo.


    Jimena hizo un par de cafés, y le pasó uno a su amiga,


    —¡Que Dios te bendiga! —se sentó frente a ella, y entonces Rebeca le preguntó, lo que venía rondando por la cabeza desde hacía días,


    — ¿Y ahora qué vas a hacer?


    — Seguir investigando la muerte de Antonio Rovira, del padre y del hijo.


    — No entiendo qué piensas conseguir—ya le había dicho en más ocasiones que dejara el tema— en el supuesto, para mí increíble, de que descubrieras que tu padre es culpable de algo, dime, ¿le dirías algo a la policía?,—negó con la cabeza—yo creo que no harías nada, lo único que estás consiguiendo con todo esto es crearte más problemas, y ya tienes bastantes con el tío de los anónimos. Por cierto ¿has sabido algo más?


    — Nada, Fabio me comentó además que, no podía seguir dedicándole gente a la investigación. Y lo comprendo, de verdad, tienen cosas más importantes que resolver, al fin y al cabo, son solo amenazas. Es posible que, quien sea, se haya aburrido y ya no me mande más cartas—comentó esperanzada, Rebeca la miró incrédula.


    —Ojalá eso fuera cierto, pero me temo que las dos sabemos que no lo es. Está bien, cuenta conmigo, indagaré un poco en mis ratos libres, a ver si consigo enterarme de algo.


    —Muchas gracias Rebeca—su amiga le quitó importancia con un gesto.


    —Y hablando de algo mucho más interesante, ¿qué te parece si me cuentas como te va con tu nuevo novio?, porque si me permites que te diga, has mejorado muuuuuucho, con el cambio—Jimena sonrió, estaba totalmente de acuerdo.


    — No es mi novio, todavía no hemos hablado sobre eso—no sabía cómo explicar lo que sentía—La verdad es que, a veces, siento que no le conozco. Sancho es de esas personas que llevan una especie de máscara, para protegerse de los demás.


    — ¿A qué te refieres?


    — No lo sé, es una impresión que tengo, aparenta ser una persona fría, casi sin sentimientos, pero creo que es todo lo contrario. No me explico bien, me está ayudando mucho, pero parece que…no sé, no sé, es una idiotez. — la miró indecisa.


    — Sigue, por favor.


    — Cuando estoy a solas con él, siento como si intentara controlarse, y no demostrar lo que siente, por otro lado, también creo que la máscara se está resquebrajando.


    — Ya, y tú estás dispuesta a romperla del todo—se encogió de hombros, hasta que vio la cara de broma de Rebeca


    — ¡No seas idiota!, ¡te estoy hablando en serio!, si vas a tomarlo a broma, no te cuento nada más.


    — No, no perdona— cogió a su amiga del brazo, que estaba ya levantándose de la silla— sigue, por favor.


    —Sancho adoraba a su madre, cuando murió, me parece que algo cambió dentro de él. Creo que ésa, puede ser en parte, la razón de que sea así—sonrió avergonzada, y algo culpable— bueno, ya está bien, me siento mal por estar hablando de él a sus espaldas—su amiga, afortunadamente admitió el cambio de tema, y siguieron desayunando.


    Sancho que quería dar una sorpresa a Jimena, las sorprendió poco después, en el salón decidiendo qué sería mejor visitar esa tarde.


    — Tengo entradas para el teatro. Esta noche—sacó la hoja que acababa de escupir su impresora, y la aireó ante ellas—Me ha costado decidirme, pero al final, creo que es algo tan típico, que hay que hacerlo por lo menos una vez.


    — ¡Qué bien! ¿qué vamos a ver? —a Jimena le encantaba el teatro.


    — La Ratonera, es muy conocida aquí, lleva más de cuarenta años en cartel.


    — ¿Cuarenta? —le miró pasmada.


    — Sí, y siempre en el St. Martin's, se estrenó allí, y desde entonces no han dejado de representarla—rio incrédulo—deben ser los turistas los que consiguen que continúe en cartel, yo todavía no la he visto.


    


     

    El teatro estaba lleno, y la obra había sido muy entretenida, ninguno de ellos había acertado quién era el asesino, como no cabía esperar menos de una obra de Agatha Christie, aunque Rebeca mientras salían, aseguraba que ella lo sabía. Atravesaron un par de calles antes de que Jimena, que seguía a Sancho, le preguntara.


    —¿Dónde nos llevas? —él la miró sonriente,


    —Espera, creo que es la siguiente calle…sí, ¡ahí está! —todos se quedaron mirando el pub, y luego a él, habían pasado por montones de pubs, y éste no parecía especial—no me miréis así, me lo agradeceréis, es la mejor cerveza de Londres. Y si quieres, te la sirven fría—bromeó.


    El local parecía muy antiguo, el camarero les acogió jovialmente y les indicó una mesa y cuando vio a Jimena se la quedó mirando durante unos segundos. Rebeca, cuando se marchó a por las cervezas, le dijo que había vuelto a ligar.


     En un pergamino pegado en la pared, se atestiguaba que, en otros tiempos, el edificio había sido la vivienda de la familia de contrabandistas más importantes de la región, y pasaba a enumerar algunas de las hazañas realizadas por ellos, entre otras, las muertes de varios soldados. La música era muy agradable, y, del techo colgaban todo tipo de colecciones: jarras, cajas de cerillas, abridores de botellas…


    — ¡Qué hombre más simpático!, no parece inglés—Rebeca los odiaba, para Jimena era increíble que hubiera venido a verla.


    — Sí, y el local es muy acogedor—señaló al camarero— al parecer es tataranieto del último contrabandista, y le encanta hablar sobre él— bebieron la cerveza, que a Jimena le pareció demasiado fuerte, amenizados por alguno de los relatos del dueño. Empezó hablando de los contrabandistas en general, pero pronto llegó al plato fuerte. Les sorprendió pidiendo permiso para sentarse, y Sancho le señaló una de las sillas que había libre.


    — El más famoso de mis antepasados, fue Eric Glencoe, quizás hayan oído hablar de él—volvió a mirar a Jimena, Sancho se estaba mosqueando.


    Ellos lo negaron, y él pareció satisfecho, porque le permitiría hablar de su tema favorito.


    — Pues, si tienen interés, le contaré su historia.


    — Sí, por favor— Rebeca miró a Jimena aguantando las ganas de decirle que, seguramente, iba a inventárselo todo, pero tenían curiosidad.


    — No sé exactamente en qué año ocurrió todo esto, pero hace varios siglos. Glencoe, como fue conocido más tarde por todo el mundo, nació en la más extrema pobreza. Su padre era pescador, su madre murió al nacer él, por lo que era el más pequeño de sus nueve hermanos, y según dice la leyenda, el más inteligente. Su padre quería que fuese cura al igual que sus tres hermanos anteriores, pero él era demasiado rebelde para ello. No sé si saben, que, por entonces, cualquier persona no podía ser clérigo, pero el padre de Glencoe había conseguido que uno de los señores de Londres, John Abbey...


    — ¿El dueño de la torre Abbey? — Sancho la conocía.


    — Sí, la torre era parte de sus posesiones, por entonces era dueño de buena parte de la comarca. John Abbey era un noble típico de la época, lo que significaba que era dueño de las tierras y de la gente que trabajaba o vivía en ellas—hizo una pausa de unos segundos para beber un trago de cerveza, luego continuó— Como les iba diciendo, el padre de Glencoe había conseguido que el Duque pagara lo estudios a varios de sus hijos, y lo mismo hizo por Glencoe.


    —El muchacho empezó a estudiar, pero pronto se dio cuenta de que él no era igual que sus hermanos, por lo que decidió, ante la negativa de su padre a que dejara los estudios, hablar con su protector. Un día, cuando tenía dieciséis años, se escapó del monasterio donde vivía desde hacía unos meses, y se dirigió al castillo Abbey. Tuvo que entrar a escondidas, saltando un muro que había en el jardín, porque si le hubieran visto le hubieran echado a patadas, no crean que entonces cualquiera podía hablar con los nobles. Cuando estaba atravesando una arboleda, escuchó una voz de mujer cantando una canción, mi madre cuando me contaba esta parte de la historia, siempre se quedaba embelesada—confesó— Glencoe siguió aquel sonido hasta localizar a la muchacha más bella que había visto nunca— miró a Jimena— era muy parecida a usted.


    — Muchas gracias, pero siga por favor—contestó sorprendida por la amabilidad del tabernero.


    — El encuentro no fue muy afortunado, ella se asustó al verlo, y él no fue capaz de decir nada. La dama de compañía de la muchacha, se la llevó de allí antes de que pudieran cruzar una palabra, pero para él, fue suficiente, le había impresionado profundamente.


    — Disculpen un momento, entra alguien— atendió a los clientes, y volvió a sentarse con ellos.


    — ¿Por dónde íbamos?


    — Se la llevó la dama de compañía—esta vez apuntó Rebeca.


    — Sí, bueno, cuando se recuperó, entró en el castillo y pidió ver al Duque, éste le recibió asombrado por la audacia que había demostrado el chico. Cuando éste le confesó que no quería seguir estudiando, pero que trabajaría en lo que fuera en su casa, porque tampoco quería ayudar a su padre pescando, el hombre se enfadó mucho. Pensaba que tenía que considerarse muy afortunado porque él pagaba su educación, así como la de sus hermanos. Le comunicó que lo hacía para asegurarse la vida eterna, entonces pensaban que, si conseguían que ingresaran más curas o monjas en la iglesia, sería más fácil que fueran admitidos en el cielo—aclaró —pero que, si se negaba a estudiar las escrituras, que se olvidara de su ayuda.


    —Glencoe bajó la cabeza ante sus reproches, sintiendo que la cólera empezaba a surgir en su interior, pero no dijo nada. Antes tenía que averiguar quién era la mujer, de la que ya estaba enamorado. En esos momentos bajaba por las escaleras riendo Mary Abbey, que saludó a su padre y agrandó los ojos al ver a Glencoe. El Duque le despidió advirtiéndole que su conducta podía perjudicar a toda su familia. El asintió echando una apasionada mirada a la chica, que entonces sólo tenía catorce años y, a quien ni sus padres, ni su institutriz habían conseguido estropear.  Mary era una extraña joya entre aquellos nobles, poseedora de un corazón tierno. En más de una ocasión, había vuelto de pasear con su dama de compañía, sin ninguna joya de las que llevaba al salir de casa, porque las había regalado a alguna familia que estaba pasando apuros, siendo por ello castigada por sus padres.


    Glencoe salió de allí haciéndose la firme promesa, de que conseguiría hablar con ella, necesitaba saber cómo era. Ocurrió de la forma más inesperada, unos cómicos acudieron al castillo a dar una función por el cumpleaños del Duque, y él se mezcló entre ellos. Mary estaba junto a su ama, en una mesa apartada de los mayores. Todavía no estaba casada, y, por lo tanto, no se la consideraba apta para escuchar las conversaciones que el vino, que corría a raudales, podía provocar. Reía entusiasmada con el payaso que hacía piruetas ante ella, cuando éste hincó la rodilla en el suelo y tomó su mano


    — ¿Os puedo leer el futuro, hermosa dama? — ella asintió embelesada con la idea.


    — Veo que estáis a punto de enamoraros de un joven que, a su vez os ama profundamente, ¿sabéis a quién me refiero?


    — No, creo que no— miró hacia su acompañante, pero estaba muy entusiasmada comiendo un gran trozo de carne


    — Si queréis conocerle, id a los establos dentro de un rato, él os espera allí— dio un salto para ponerse de pie y siguió dando volteretas, hasta llegar al centro del salón. Allí, el resto de sus compañeros, hacían lo mismo, o cantaban mientras hacían equilibrismo.


    — Mary, acudió a la cita, seguramente por curiosidad, más que nada. Glencoe la esperaba temiendo que no acudiera. Cuando la vio ante él, sintió la necesidad de llevársela lejos de allí, pero sabía que, si hacía eso, les encontrarían enseguida. Ni siquiera tenía un caballo, ni dinero, nada.


    — ¿Tú eres el chico que está estudiando para cura?


    — Sí, no voy a volver al monasterio.


    — ¿Por qué?


    — Antes no me gustaba, pero después de verte a ti, sería incapaz de dedicar mi vida a Dios—le cogió las manos con las suyas, sintiendo un aleteo en el corazón—escucha, tenemos poco tiempo, ¿amas a algún hombre?


    — No, pero dentro de un año voy a casarme, estoy prometida con él desde que nací.


    — ¿Y no le quieres?


    — No, le faltan dos dientes desde que se cayó de un caballo, y me parece un poco tonto, y nunca habla conmigo, solo con mi padre.


    — He venido aquí esta noche a despedirme, me escaparé de casa. Pero sólo tú sabrás porqué lo he hecho.


    — ¿Por qué? —parecía totalmente despistada.


    — Voy a conseguir una fortuna para poder casarme contigo.


    — Pero, no te conozco, mi padre no me dejará—estaba asustada porque temía a su padre.


    — No te preocupes por eso, pienso volver con tanto dinero, que tu padre no podrá decir que no. Te prometo que, a menos que muera, o me suceda alguna desgracia irreparable, dentro de un año, tal día como hoy, volveré a este mismo sitio a buscarte. Entonces, si tu padre no nos deja casarnos, nos escaparemos— escuchó ruido de pisadas— ¿qué respondes?, el tiempo apremia.


    — Yo te prometo, Eric Glencoe, que dentro de un año estaré aquí esperándote, y que rezaré por ti todas las noches—las manos de ella temblaban como dos pajarillos en las de él—la idea del matrimonio con mi prometido me es insoportable, y ya que el destino de la mujer es casarse, prefiero con mucho que seas tú mi esposo.


    — Gracias a Dios. Me voy, oigo ruido, no importa lo que me pase, recuerda que volveré.


    — Adiós, Eric.


    — Mary, guarda esa mirada que tienen tus ojos para cuando estemos casados.


    — Lo haré—se sonrojó bajo la mirada de aquel muchacho tan apasionado.


    — Adiós.


    El narrador interrumpió su cuento dejándolos boquiabiertos, como habían permanecido la última media hora. Se levantó para despedirse de los clientes que ya se marchaban, y para poner en la puerta el cartel de CERRADO. Después, volvió a sentarse, y continuó


    — Pero como sabemos todos, el hombre propone y Dios dispone. El matrimonio de Mary se adelantó seis meses, porque su prometido tenía que marchar a las cruzadas. Ella tenía órdenes de su padre, de intentar quedarse embarazada antes de que su marido se fuera, porque se marchaba para mayor gloria de Dios. Fue al altar con lágrimas en los ojos, pero no tuvo más remedio que hacerlo. A pesar de lo mucho que había rogado a su padre, éste había sido sordo a sus súplicas, y le dijo que, si no se casaba, encerraría al padre y a los hermanos de Eric en un calabozo, y los torturaría hasta la muerte.


    —Eric, mientras tanto, sabiendo que no podía hacerse rico trabajando honradamente, se alistó en la tripulación de un barco pirata, y en ese año, se transformó en un hombre duro, pero justo. Cuando volvió, nadie del pueblo lo reconoció, iba vestido como un hombre rico, llevaba barba, y su piel estaba muy curtida por el sol. Volvió unos días antes del plazo, ya que había conseguido su propósito antes de tiempo.  Dejó su propio barco con su tripulación, fondeado en la bahía, y caminó hasta la casa de su padre. Fundiéndose con él en un fuerte abrazo, preguntó por sus hermanos, y éste le respondió que todos estaban bien.


    Su padre, había recibido la visita de Mary antes de casarse, y tenía un mensaje de su parte para su hijo.


    — Vino aquí hace unos meses, estaba tranquila, me dijo que te lo dijera así, que había aceptado su destino. Y que, si no hubieran estado en peligro las vidas de personas inocentes, se hubiera quitado la vida antes que casarse con él.


    Su hijo se desplomó en una silla frente a él hundiendo la cabeza entre las manos, ni las más crueles batallas que había tenido que soportar, le habían preparado para ese momento, el más terrible de su vida.


    — ¿Dónde vive ahora?


    — Está en el castillo de su padre, su marido todavía no ha vuelto de las cruzadas—puso la mano en el hombro de su hijo—hijo, también me dijo que no la buscaras, que se resignaría a su destino.


    — No ha podido hacerlo—se negaba a aceptarlo


    — ¿El qué?


    — Casarse con él, es un viejo, tiene más de cuarenta años—su padre temía por él, prefería que se fuera lejos, y que siguiera vivo, a que le mataran aquí, ante sus ojos.


    — Estaba prometida con el conde desde que nació, ella sabía que tenía que hacerlo. Estas cosas ocurren, hijo mío. No hagas ninguna locura, te lo ruego.


    — Voy a verla—se levantó, ajustándose la espada a la cadera. No le importaría matar a unos cuantos desaprensivos.


    — No vayas hijo, no te dejarán pasar.


    — Me subestima usted padre, ya no soy el niño que escapó hace un año de esta casa, creo que en una semana perdí toda la inocencia que pudiera tener.


    —Cuando te fuiste, el Duque estuvo a punto de echarme de aquí, pero cuando me mandaste el dinero hice lo que dijiste, y le compré la casa y las tierras. Muchas gracias hijo.


    — No es mucho dinero, créame padre. Ahora soy muy rico. Había pensado comprar una casa grande cerca de aquí, pero ahora ya no tiene sentido— se levantó de la silla— me voy.


    Glencoe había viajado desde el barco hasta allí, con su segundo al mando, que años después sería conocido en todos los mares, como Buck El Terrible. Cabalgaron hasta el castillo rápidamente, y Glencoe sintió todo el camino cómo se endurecía su corazón.


    —Como si el Duque hubiera intuido algo, había doble guardia en la entrada, por lo que tuvieron que saltar la muralla al igual que hizo un año atrás. Después de sobornar a un criado que los vio entrar por una ventana, y que le indicó cuál era la habitación de Lady Mary, Glencoe entró dejando a Buck en la puerta, vigilando. Mary estaba sentada en el antepecho de la ventana mirando hacia fuera, cuando escuchó el ruido de la puerta. No se volvió pensando que era su criada, que volvía para repetirle que debía comer algo.


    — Ya te he dicho que no tengo hambre.


    — Mejor porque no traigo comida— le miró asombrada, sin saber si era cierto lo que veía, o era una alucinación creada por su mente como tantas veces le había ocurrido.


    — ¿No merezco un saludo siquiera? —la miró embobado— estás más hermosa que nunca, si es posible.


    — ¡Eric! — estiró los brazos hacia él, sin moverse de su sitio. Él anduvo con ligereza los metros que los separaban, hasta abrazarla con fuerza.


    — Ya estoy aquí, no llores, nos escaparemos esta noche—limpiaba sus lágrimas con las manos, como si ella fuera una niña, y la habló con toda la ternura que tenía guardada para ella— Tengo un barco esperando para zarpar, no importa que te hayas casado, conozco sitios en los que nadie hace preguntas, y donde será imposible que nos encuentren.


    


     

    — ¿Podría darme algo de beber? — Jimena miró a Pablo indignada por atreverse a interrumpir, pero Sancho pareció aliviado. También él tenía sed, pero no había querido decir nada. El hombre se levantó y trajo cervezas para todos, incluido él mismo. Se sentía a gusto con tan buenos oyentes, la gente, normalmente, tenía demasiada prisa para para escucharle.


    Después de beber un buen trago de cerveza continuó.


    — Mary no dejaba de llorar, y Glencoe no entendía la razón, seguía insistiéndola para que se calmara.


    — Vámonos amor mío, ni siquiera tienes que llevarte nada, tengo ropas nuevas para ti, te he comprado todo lo que puedes necesitar.


    — No puedo ir.


    — ¡Por Dios Santo! ¿qué te pasa?, ¿no comprendes que cualquiera puede venir y sorprendernos? — la separó de él para ver su cara. En ese momento, fue consciente de los cambios transcurridos durante el año. No se había fijado antes en las bolsas que había bajo sus ojos, ni en la palidez de su rostro.


    — No puedo andar.


    — ¿Qué estás diciendo? — miró sus piernas, como si éstas pudieran darle una respuesta.


    — Adelantaron la boda para que mi marido antes de ir a la guerra me dejara embarazada, pero pasaron dos meses, y no me quedaba. Un día, venía muy bebido, y me reprochó duramente que no le diera un hijo. No conseguía calmarle, cada vez se enfadaba más, hasta que caí por las escaleras intentando esquivar un golpe suyo.


    — ¿Te pegó?


    — Esa vez no—sonrió triste— pero desde entonces, mis piernas no me obedecen, no siento nada en ellas. He querido matarme muchas veces, para que cuando volvieras no me vieras así, pero ni siquiera soy capaz de suicidarme.


    — No digas eso—volvió a abrazarla con fuerza, sintiendo que la rabia le quemaba por dentro. Odiaba a todos los que habían permitido que le hicieran aquello— si murieras, después lo haría yo, pero antes me llevaría por delante a tu padre y a tu marido.


    — Calla, no sigas hablando—puso sus dedos sobre los labios de Eric suavemente—me alegro de haberte visto por última vez. Pero ahora, quiero que vuelvas a tu barco y busques un lugar donde establecerte, lejos de aquí. Que encuentres una mujer que te quiera, y que te dé muchos hijos, los que yo ya no puedo darte.


    — ¿Qué dices? ¿irme lejos de aquí, sin ti? ¡jamás! —la apretó con fuerza, como si así pudiera evitar que nadie se la arrebatara— tienes que venir conmigo, no me importa que no puedas andar. Mientras yo pueda llevarte en mis brazos, mis piernas serán las tuyas. Ven, cógete a mi cuello— ella negó con la cabeza, a pesar de que lágrimas de alegría corrían por su rostro. Glencoe la levantó en brazos sintiendo su delgadez, en ese tiempo había aprendido bastante sobre la enfermedad, y sabía que ella estaba muy enferma. Sus ojos se empequeñecieron, prometiendo venganza hacia quien había dejado a su amada en aquél estado.


    —Con ayuda de una cuerda, consiguieron bajar a Mary atándola a su cuerpo, y después de saltar el muro, la montó delante de él en su caballo, dirigiéndose a la bahía. Para no atravesar el pueblo, atajaron por Babbacombe Beach, Mary le pidió que esperase un momento para grabar en su mente la maravillosa vista que tenía ante sí, la de las rocas rojas sobresaliendo del inmenso océano azul. Cuando llegaron al barco, la mayoría de los hombres estaban durmiendo, sólo dos o tres se dieron cuenta de la preciada carga que llevaba su capitán. Mientras bajaba con ella a su camarote, su segundo, dio orden de zarpar hacia mares lejanos.


    


     

    Mi madre no sabía en qué parte del mundo se refugiaron, pero sí que, al cabo de pocos años, volvieron aquí. Mary, sabía que su fin estaba próximo, a pesar de lo que le dijeron los médicos, había insistido en tener un hijo que nació sano, y gracias a ello estoy yo aquí. Pero el embarazo y el parto, había perjudicado gravemente su salud. Entonces, suplicó a Glencoe morir en su tierra, él, que no era capaz de negarle nada, la trajo de regreso. Se instalaron en una propiedad alejada del pueblo, y a los pocos meses, ella moría en brazos de su marido.


    —Glencoe sabía a quién debía la muerte de su amada, por lo que desafió en duelo a su marido, y le mató. Después hizo lo mismo con el padre de Mary, pero dicen que, cuanto estaba a punto de darle la estocada mortal, inclinó la cabeza como si escuchara una voz que nadie más podía oír, elevó sonriente la vista al cielo y bajó la espada, dejándose matar por quien podría haber sido su suegro.


    —El Duque se jactó durante el resto de su vida, de haber matado al pirata más grande que había dado la comarca. La gente del lugar aseguró que Glencoe murió con una sonrisa en los labios, porque sabía que iba a reunirse con su amada Mary.


    


     

    Mary y Glencoe fueron enterrados juntos en el cementerio de la iglesia de All Hallows, aquí, en Londres, donde ejercía de clérigo uno de sus hermanos. La leyenda dice, que, caminando durante la noche por ese cementerio, se puede ver a un hombre que lleva en brazos a una mujer, y que ambos miran hacia el cielo, y luego desaparecen, mientras permanece en el aire una melodía popular entonada por la bella voz de Mary, que sigue cantando, tantos siglos después de muerta.


    


     

    Tardaron unos segundos en volver a la realidad. ¡Qué narrador!, era seguramente la historia más bella que ella había escuchado nunca.


    — Tenemos que irnos, es muy tarde— Sancho se levantó, tenía razón, se había hecho tarde, pero había merecido la pena.


    — Muchas gracias por todo— dirigiéndose hacia la puerta, vio cómo Sancho ponía en manos del hombre una generosa propina, que éste agradeció con una sonrisa, luego, el hombre se volvió hacia ella.


    — ¡Señorita!, no se vaya todavía, hay algo que quiero enseñarle— los cuatro le siguieron hacia un rincón del establecimiento, dónde él señaló unos cuadros— les he contado esta historia por una razón, no se la cuento a todos mis clientes—señaló uno de los retratos, uno pequeño— esa es Mary, mi familia siempre ha guardado el retrato, desgraciadamente el de Glencoe no se ha conservado.


    Jimena lo observó atentamente notando el parecido, y asombrada por la expresión de alegría de la mujer, que ya estaría impedida cuando le hicieron el retrato.


    — ¡Qué parecido! ¿no tendrás antepasados ingleses? —Pablo no había podido evitar la pregunta.


    — No que yo sepa—contestó incrédula.


    Sancho observó la pintura asombrado, realmente parecía que la propia Jimena había posado para el pintor, con ropa de época.


    Todos salieron hablando sobre la tragedia que acababan de escuchar.


    — Y pensar que los humanos llevamos sufriendo por lo mismo, durante tantos siglos.


    — Sí, parece increíble—Sancho la sujetó cuando tropezó con un adoquín— ¿Estás cansada? —Las calles con adoquines eran muy románticas, pero peligrosas para andar por ellas con tacones.


    — Un poco, no sé si cansada, o asombrada de volver otra vez a la realidad.


    — Ha sido un día muy largo, si esperáis aquí, iré a por el coche.


    — Si no te importa, yo te lo agradezco—Rebeca asintió y dijo,


    —Si quieres, que te acompañe Pablo— Sancho miró a Rebeca moviendo la cabeza.


    —No es necesario, quedaros aquí, vuelvo enseguida—Jimena le miró marcharse con una sonrisa. Rebeca esperó a que desapareciera antes de hablar


    —¡Chica, como te cuida! —ella asintió con un suspiro. La noche había sido perfecta.


    


     

  



  
    OCHO


    


    


    


    


    No pudo evitar emocionarse de nuevo el lunes cuando se despidió de Rebeca en el aeropuerto, luego le dijo a Sancho que se sentía como una fuente. Este sonreía manteniéndola abrazada, mientras veían cómo se marchaban sus amigos, y les saludaban con la mano. Rebeca, antes de seguir al resto de viajeros, se había abrazado a Sancho impulsivamente, y le había dicho,


    —Muchas gracias por todo Sancho, lo hemos pasado fenomenal—sonrió triste—por desgracia tenemos que volver, porque me quedaría de gorrona en tu casa varios meses, te lo juro. Gracias de nuevo, y cuídala—entonces abrazó de nuevo a Jimena, y se fue junto a Pablo para embarcar.


    —Vamos, te invito a desayunar—todavía eran las ocho de la mañana, y solo habían tomado un café rápido. Ella aceptó, y salieron de allí cogidos de la mano.


    Después del desayuno, habían ido a comprar al supermercado, y ahora se iban a nadar. Esperaba a Sancho leyendo una revista, cuando sonó el teléfono fijo, era la primera vez que lo hacía desde que ella estaba allí, y al principio no identificó el sonido,


    — ¿Diga? — no respondió nadie, pero oía una respiración al otro lado de la línea, después de preguntar dos veces más, colgó,


    — ¿Quién era? —se volvió dando un respingo, no le había oído.


    — No lo sé, no me han contestado— se mordió el labio inferior, no había vuelto a recibir anónimos, había llegado a pensar que allí estaba a salvo— Le oía respirar, era él—admitió.


    — No puedes estar segura, es posible que se equivocaran de número— iba a decir algo más, pero en ese momento sonó el móvil de Sancho,


    — ¿Diga?, sí, papá, ¿Cuántos días has estado en el hospital? — escuchó un momento— ¡le había dicho a Luis que me avisara si empeorabas! —se movió hacia la ventana, enfadado—¡con él y contigo!, también te dije que me avisaras si te encontrabas peor. Y que se prepare Luis, cuando hable con él.


    Jimena se levantó para colocarse cerca de él, el padre de Sancho estaba delicado desde hacía un par de años, tenía una insuficiencia pulmonar y cada vez estaba peor. Esperó impaciente a que colgara, Sancho tenía la cabeza agachada. Ella se acercó aún más, y le puso la mano en el brazo


    — ¿Qué ocurre? ¿ha empeorado? —él asintió, respiró hondo antes de continuar hablando. Estaba preocupado y enfadado a partes iguales.


    —Ha estado unos días ingresado, al parecer tuvo una crisis, dice que no me ha avisado porque no me quería preocupar, ¡cuando vuelva se va a enterar! —la miró preocupado—su voz era muy débil, le costaba mucho hablar.


    — ¿Por qué no volvemos? Tú mismo has dicho que, hasta dentro de varias semanas, no tienes que volver a los juzgados, y si surge algo urgente aquí siempre puedes coger un avión, y en dos horas estarías de vuelta. No estamos tan lejos—él lo pensó unos instantes y luego asintió.


    —Tienes razón, pero hasta finales de semana no me puedo ir, hay un par de cosas que tengo que dejar resueltas—Jimena se acercó a su portátil.


    —De acuerdo, yo me encargo de sacar los billetes, y si te portas bien, hasta te haré la maleta—él sonrió sin ganas— tú ocúpate de terminar lo que tienes pendiente—le besó en la mejilla y con su portátil en la mano, se sentó en el sofá, para buscar los billetes.


    


    El móvil volvió a sonar, esta vez el de ella, era un WhatsApp,


    —Es de Alonso, dice que te dé las gracias por todo, que ya está en España—Sancho asintió, ya trabajaba en su portátil, quería tener el trabajo terminado lo antes posible.


    —¿Por qué no nos vamos a bañar de todas maneras? —la preocupaba su aspecto de preocupación— nos vendrá bien a los dos, luego volvemos y seguimos trabajando. Sancho iba a contestar que no, pero lo pensó mejor y se levantó, aún llevaba el bañador puesto. Cuando había llamado su padre, le había pillado así, y enseguida se había puesto a trabajar y no se había cambiado.


    Después hacer unos largos, supo que había sido una decisión acertada, porque se sentía más tranquilo. Al volver, cada uno fue a su baño, Sancho iba a meterse en la ducha, cuando la escuchó gritar. Salió corriendo hacia ella, por la voz, parecía aterrorizada. Cuando la vio, se le cayó el alma a los pies, Jimena temblaba, desnuda, abrazándose a sí misma en la puerta del baño, mientras le llamaba desesperada. Su cara era de terror absoluto y se abrazó a él sin dejar de gritar, él intentó calmarla hablándola suavemente, pero tuvo que hacerlo más fuerte para conseguir que le hablara. Lo hizo muy deprisa, entre sollozos, y sólo se le entendía una palabra que repetía constantemente: conejo.


    — ¿Has visto un conejo? —estaba muy pálida, temía que se desmayara.


    — En la bañera, hay mucha sangre— la llevó a su dormitorio, e hizo que se sentara en la cama, y la tapó con la colcha. Temblaba violentamente.


    —Voy a verlo, ¿de acuerdo? —ella asintió, sin dejar de mirar hacia el pasillo.


    Él entró en su baño y fue hasta la bañera, a través de la mampara de cristal, se veía perfectamente el color rojo. La abrió con el corazón latiéndole furiosamente, era un conejo, o lo había sido. El pobre animal estaba atado por las patas traseras a la barra de la ducha, y la cabeza colgaba casi desmembrada. Era horrible, porque era blanco, de los que crían en granjas y que acaban siendo enormes. Seguramente lo habían matado allí, porque estaba todo cubierto de sangre. Cerró con cuidado la mampara y volvió junto a ella.


    — ¿Puedes vestirte tú sola? — abrió el armario de la habitación y cogió ropa al azar, ropa interior, unos pantalones y una camiseta. Jimena seguía mirando al vacío sin responder. La cogió por el hombro para llamar su atención,


    — Vamos al salón, vístete allí. Te acompaño— cuando la cogió de la cintura para levantarla de la cama le fallaron las piernas, entonces, la cogió en brazos y la llevó hasta el sofá. Parecía algo más tranquila.


    — Espera aquí. Si puedes, vístete, ahora vengo— se aseguró de que la puerta de la casa estuviera cerrada, antes de volver al baño a limpiar aquella monstruosidad. La sangre del animal estaba bastante seca, lo que indicaba que el cerdo que había hecho todo aquello, había entrado el día anterior, seguramente cuando salieron a cenar. Esto cambiaba sus planes, no arriesgaría la seguridad de Jimena. Más tarde denunciaría lo ocurrido, tenía que saber cómo habían conseguido entrar en el edificio, y en su casa.


    Cuando sacó las bolsas a la basura, ella desvió la mirada a propósito. Cuando volvió, ella ya se había vestido, entonces él fue a la habitación de Jimena, abrió su armario y empezó a guardar sus cosas en la maleta. Después hizo su propia maleta, mientras sus ojos ardían con una fiereza descontrolada. De manera metódica, hizo las maletas, recogiendo incluso lo del baño. Luego, dejó las maletas en el salón, recogió los efectos personales que tenían allí, y se fueron.


    —¿Necesitas que te ayude? —ella negó con la cabeza, le cogió el bolso y los portátiles, y bajaron al garaje.


    —Intentaré cambiar los billetes para hoy, o mañana—ella se mordió el labio inferior, y le miró. Sancho conducía con el ceño fruncido, sabía que estaba muy preocupado,


    —Entonces ¿vamos a un hotel?


    —Sí, un amigo mío es el dueño de uno que no está lejos, además conozco a alguien de la policía, y le llamaré en cuanto estemos instalados. Desde ahora, no nos separamos—acarició un instante su brazo—es posible que te aburras unas horas cuando me acompañes al juzgado, pero al menos no te pasará nada—parecía más tranquila, al menos ya no temblaba—¿Te encuentras mejor?


    —Sí, lo siento, es que ha sido un susto tremendo.


    —Es normal, ya llegamos—metió el coche en el garaje del hotel, y subieron a recepción desde allí.


    Sancho finalmente pudo adelantar el viaje dos días, por lo que el miércoles llegaban a Madrid, desde el aeropuerto cogieron un taxi para ir a su piso, porque no habían avisado a nadie. Allí dejaron las maletas y fueron a casa del padre de Sancho enseguida.


    Don Sancho, estaba sentado en un sillón de su enorme salón con una máscara de oxígeno, sin la que ya no podía respirar. Estaba muy envejecido, tanto, que Jimena se había quedado impresionada al verle. Era un hombre con un sentido del humor increíble, a pesar de las desgracias que había tenido en su vida, no sólo la de la muerte de su mujer, también la de sus dos únicos hermanos en un accidente, cuando era joven. Sancho le abrazó un largo rato, y le dio un beso en la mejilla, su padre sonreía, a pesar de tener los ojos llenos de lágrimas. Luego se dirigió a ella,


    — Estás guapísima, dame un beso hija—ella lo hizo, y le cogió la mano acariciándosela con suavidad. Parecía muy frágil, era triste recordar lo fuerte que era pocos años antes, tanto como Sancho.


    — ¿Cómo te encuentras?


    — Mucho mejor, no os preocupéis, hijo ¡alegra esa cara!, que vas a asustar a esta preciosidad—se inclinó un poco hacia ella, como si estuvieran conspirando, y su hijo no estuviera delante—la verdad es que no sé que le has visto, porque es demasiado serio, solo piensa en trabajar—susurró guiñando un ojo. Ella rio divertida.


    Sancho se había sentado en un sillón frente a él, al igual que Jimena, y les observaba sonriente.


    —Bueno, no solo piensa en trabajar, te lo aseguro—dijo ella. Don Sancho estaba encantado al observar la felicidad de la pareja. Ni en sus mejores sueños habría esperado ver así a su hijo.


    —Sancho me ha contado lo que hizo tu padre contigo, y me parece horrible, ya se lo he dicho.


    — ¿Has hablado con él?


    — Sí, le llamé a los pocos días de que ocurriera todo.


    — ¿Qué te dijo?


    — Poco, en realidad nada, que no me metiera en los asuntos de los demás—se encogió de hombros—puede que tenga razón, pero le dije, y ahora te lo digo a ti, que cuando quieras eres bienvenida a esta casa—respiró unas cuantas veces antes de seguir hablando, era evidente que se cansaba—además, voy a morir pronto, y quiero que sepas que, te llevarás un buen pellizco cuando lo haga.


    — ¡No digas eso! ¿y tu hijo qué? — él hizo un gesto con la mano,


    — Él es el que más hereda, pero hay para los dos. Sabes que siempre te he tenido mucho cariño—frunció el ceño cuando se le ocurrió algo—si necesitas dinero ahora, me agradaría mucho dártelo.


    — No me hace falta nada, de verdad, tengo la herencia de mi madre, casi no la he tocado—señaló a Sancho— y él no me deja pagar nada.


    — Como debe ser, pero cuéntame más, ¿os vais a casar?, me encantaría ver esa boda, antes de morirme—ella se ruborizó, y Sancho la observaba fijamente, esperando su contestación.


    — ¡No!, no sé…—Sancho seguía sin decir nada, le miró sorprendida, porque no intentaba desviar el tema— oficialmente creo que sigo estando prometida a Narciso, aunque no sea cierto.


    — Recuerda que te conozco desde que naciste, a ti siempre te ha gustado mi chico, y tú a él— ella no contestó porque no sabía qué decir, pero Sancho se rebeló


    —¡Papá!, ¿qué dices? — el padre miró a su hijo impaciente. Estaba muy orgulloso de él, pero le quedaba poco tiempo, y tenía que asegurar su felicidad.


    — Siempre he tenido la esperanza de que os casarais, y podríais adelantarlo, teniendo en cuenta la gravedad de mi enfermedad—sabía que estaba jugando sucio, pero en la guerra y el amor…


    — ¡Don Sancho! —Jimena rio porque no sabía qué contestar. Sancho se levantó y se puso a mirar por la ventana.


    —Escucha Jimena, conozco perfectamente a mi hijo, si lo dejo en sus manos, es posible que no acabéis juntos— hizo una mueca y ella lo miró extrañada. Entonces su voz se hizo más baja e intensa, y las palabras que dijo a continuación, parecieron salirle de lo más hondo—es un hombre bueno de verdad, con la cabeza sobre los hombros, y que te quiere, no hagas caso de lo que él diga. Ahora, necesito que me dejes a solas con él, por favor.


    — Claro—miró a Sancho que asintió, y salió del salón, decidió dar un paseo por el jardín, que era precioso.


    Mientras caminaba, admiró las plantas que antes cuidaba el dueño de la casa, y que habían sido su mayor afición. Se sentó en el banco de piedra que había junto al estanque, y se entretuvo como había hecho tantas veces de pequeña, mirando los peces de colores. No notó el paso del tiempo hasta que Sancho le puso una mano en el hombro, entonces levantó la vista hacia él.


    — ¿Nos vamos? — él tenía una extraña expresión en la mirada, conociendo a Don Sancho, estaba segura de que habría utilizado bien el tiempo.


    Entró a despedirse a la casa, encontrando al anciano con la cabeza apoyada en el respaldo del sillón y los ojos cerrados, pensó en irse para no molestarlo, pero los abrió, mirándola con astucia,


    — Me voy—le dio un beso en la mejilla.


    — ¡Ah, sí!, muy bien, hija, antes de que te vayas, escucha un consejo, fíate solo de mi Sancho, de nadie más.


    — Muchas gracias.


    — Escucha a tu corazón, yo sé hace tiempo lo que se esconde en vuestro interior, pero ¡sois tan cabezones!


    — ¡Qué manía te ha entrado!,


    — Podrías hacer feliz a un moribundo—sonrió con picardía, era encantador,


    — No intentes chantajearme, estoy segura de que todavía estarás varios años más por aquí, dando guerra.


    — Haré lo que pueda, pero sé en qué estado está mi corazón, puede ser mañana o dentro de un año— volvió a besarle y él le acarició la mejilla como despedida, luego, cerró los ojos.


    — Adiós Don Sancho.


    Sancho no quiso hablar en el camino de vuelta, y ella lo entendía, si ella estaba triste por haberle visto así, no quería ni imaginarse cómo se sentiría él. Tenía dos llamadas perdidas de Rebeca, que le devolvió en cuanto llegaron al apartamento. Le había mandado un mensaje diciéndole que habían vuelto, pero que, no se lo contara a nadie,


    —¡Hola guapa! ¿A qué no sabes quién apareció ayer por mi oficina?


    — ¿Quién?


    — Tu ex—prometido.


    — ¡Mierda! — se dejó caer en la silla de la cocina mientras Sancho enarcaba las cejas— ¿qué quería?


    — Que le dijera dónde estás, parece muy interesado en localizarte.


    — Será para pegarme una paliza—masculló—no le digas nada, por favor.


    — ¡Claro que no!, pero agárrate, que me ha dicho que está muy arrepentido por lo mal que se ha portado contigo, y que solo quiere hablar. Dice que le llames para quedar, y que, si después de vuestra charla no quieres saber nada de él, estará de acuerdo con tu decisión.


    — Esto sí que no me lo esperaba, ¡qué raro!, perdona Rebeca tengo que colgar, luego te llamo, —se despidió de ella rápidamente, porque Sancho tenía noticias de la policía de Londres. Le habían mandado un email,


    —Dicen que no han encontrado huellas, aparte de las nuestras—cuando puso la denuncia en Londres, les pidieron que se acercaran a la comisaría para tomarles las huellas, y ver si además de las suyas, encontraban las de alguien extraño. — y que han interrogado a los vigilantes, pero nadie ha visto nada. Tampoco había ninguna puerta rota, ni nada parecido. Así que, no tienen ninguna pista por donde continuar la investigación.


    Se sentó junto a él, en la mesa del salón, y los dos se quedaron mirando la pantalla. Finalmente, decidieron hablar con Fabio, por lo que volvieron a su comisaría. Precisamente, cuando llegaron, se iba Alonso, que investigaba la desaparición de un empresario español muy conocido, ocurrida un par de días antes. El hombre, de sesenta años, se había ido a la cama mientras su mujer se quedaba un rato más viendo la tele, y un par de horas después, cuando ella fue al dormitorio, él ya no estaba. No había ninguna pista, y era un caso tan extraño, que estaba ocupando las portadas de los periódicos esos días. 


    —Sancho, ¿te importa contárselo tú a Fabio? —lo había pasado tan mal, que intentaba no recordarlo. Él la miró fijamente, luego a Alonso y siguió a Fabio a su despacho. Jimena no entendió esa mirada, pero no le dio mayor importancia, y se fue con Alonso a tomar un café, porque su amigo en cuanto los otros dos hombres desaparecieron, le dijo,


    —¡Menos mal que te encuentro!, quería hablar contigo desde que estuve en Londres, pero no quería hacerlo por teléfono—volvió a mirar la puerta del despacho de Fabio, donde habían entrado los dos—vamos a tomar un café—ella le siguió intrigada.


    Se sentaron en la cafetería que había junto a la comisaría, en un rincón discreto, y mientras pidieron y les trajeron los cafés, Alonso habló de la desaparición que estaba investigando. Cuando la camarera se fue, entonces cambió de tema,


    —He estado analizando los anónimos, las fechas en las que te los mandaron y todo lo que ocurrió esos días, intentando buscar algo en común. Y he encontrado algo—Jimena estaba intrigada, parecía muy preocupado.


    —¡Vamos, dímelo!


    —No sé si se te ha ocurrido pensar, creo que no, que los anónimos empezaron cuando Sancho volvió a España, y de repente, empezó a tener relación contigo—susurró, ella se echó hacia atrás en la silla al escucharle. Lo que había dicho le pareció horrible.


    —¿Lo dices en serio? —pareció avergonzado.


    —No te enfades conmigo, ya he visto que estáis muy unidos. No quisiera perder tu amistad por nada del mundo, pero tengo miedo de que te hagan algo terrible. Por lo menos piénsalo—se encogió de hombros como si fuera un niño, y ella cubrió su mano con la suya. A pesar de que no le gustaba lo que le había insinuado sobre Sancho, sentía la necesidad de consolarle. En ese momento escuchó a alguien carraspear a su lado…


    —Ya hemos terminado, ¿y vosotros? —hacía tiempo que no veía esa expresión en la cara de Sancho, pero ahí estaba otra vez. Por supuesto, no podía explicarle lo que había ocurrido, así que se levantó despidiéndose de Alonso.


    La vuelta al apartamento fue muy tensa, tanto que ella decidió continuar con la investigación que había dejado de lado en Londres. Llamó a Rebeca, para preguntarle si había descubierto algo, y ante la respuesta positiva de su amiga, decidió ir a verla sin contárselo a Sancho. Cuando él salió, al día siguiente por la tarde a ver a su padre, ella aprovechó para ir al periódico y ver a su amiga. Después de un abrazo rápido, le pidió que le contara todo deprisa, porque quería volver cuanto antes al piso.


    — Bueno, lo primero ¿sabías que el padre de Narciso les dejó a él y a su hermana en el testamento la herencia legítima, es decir lo mínimo que podía por ley?


    — Sí, me lo contó su madre hace poco.


    — El pobre hombre los debía tener bien calados, lo demás lo donó a una fundación, incluida las casas. El usufructo lo tiene su viuda…


    —Nora—confirmó, Rebeca asintió mientras seguía ojeando las notas donde había apuntado todo,


    —Mientras viva la madre puede residir en cualquiera de las casas, y, además, cobra una especie de pensión vitalicia, que le permite mantener el nivel de vida que lleva, pero no tiene nada a su nombre.


    —Sí, me quedé muy sorprendida al enterarme, no tenía ni idea.


    —El matrimonio tenía una ahijada que vivía con ellos, cuando no estaba interna en un colegio, es decir, pasaba con ellos las vacaciones. Sus padres, eran íntimos amigos de los de Narciso, y al morir, dejaron un fortunón a la chica—miró la libreta para recordar el nombre—se llamaba Delia.


    — Sí, es la primera mujer de Narciso, la que murió en un accidente.


    — ¡Exacto!, no he podido investigar cómo fue, porque no he encontrado nada sobre el accidente. Lo único que sé, es que ocurrió en la luna de miel, y que él se convirtió en heredero de una enorme fortuna, que, derrochó en pocos años.


    — ¡Madre mía!, este es el cuento de nunca acabar—se llevó la mano a la frente.


    — Sí, ¡de buena te has librado!


    — No soporto que todavía se crea que tiene algún tipo de derecho sobre mí. Le voy a llamar y voy a quedar con él, y esta vez no le va a quedar ninguna duda, te lo aseguro.


    —¿Estás loca? —marcó el móvil de Narciso sin hacer caso de los aspavientos de su amiga, y él contestó enseguida. Estaba encantado de quedar un par de horas más tarde.


    —Ya está, voy a solucionar todo esto, ¡se acabó!, se me han inflado las narices. Estoy harta de que todo el mundo decida por mí, no me digas nada Rebeca—su amiga la miraba con la boca abierta— ¡voy a tomar las riendas de mi vida, yo creo que ya es hora! —se levantó, y después de darle un fuerte abrazo a su amiga, y susurrarle un ¡gracias! al oído, desapareció.


    Afortunadamente Sancho no había vuelto todavía, se arregló deprisa y le dejó una nota antes de salir, diciéndole que iba a ver a Rebeca. Sentía mentirle, pero si se lo decía tendrían una discusión tremenda. Más adelante se lo contaría. 


    Llegó a tiempo por los pelos, dejó el coche al aparcacoches, y entró en el restaurante. El maître, que la conocía de otras veces, la saludó y la acompañó hasta donde estaba Narciso esperándola.


    Estaba de pie frente a un espejo, colocándose un pelo, que había osado escapar de su cárcel de gomina. Cuando la vio compuso la sonrisa falsa que tanto odiaba, y se acercó a ella extendiendo los brazos. Soportó su saludo, aguantando las ganas de darle una patada en los huevos, y se dirigieron a la mesa. Cuando se sentaron le miró objetivamente, seguramente era el hombre más guapo que había conocido, y también el más imbécil. Después de traerles las bebidas, él pasó al ataque,


    — ¿Dónde te has metido?


    — He estado fuera.


    — Sí, ya me he enterado de que estabas en Londres, pero no he conseguido que la arpía de tu amiguita me dijera qué hacías allí.


    — Rebeca no es una arpía, y como sigas hablándome con ese tono, me levanto y me voy. Para tu información, yo le dije que no te dijera nada, no quería saber nada de ti, y no he cambiado de opinión—suspiró al ver que ya los miraban de otras mesas— espero que esta sea la última vez que nos veamos. No creo que ya nos quede nada más de qué hablar, pero por si te queda alguna duda, espero subsanar eso esta noche.


    — No te pongas tan agresiva, se te va a estropear la piel, y estás muy guapa. Ese vestido te sienta muy bien—le miraba alucinada, ¿era posible que fuera tan impresentable?


    — Muchas gracias, pero creo que deberíamos ir al grano, le dijiste a Rebeca que querías decirme algo.


    — Sí—intentó poner cara de arrepentido, pero era muy mal actor— lo que te hice fue imperdonable, una falta de educación impropia de mí— Jimena empezó a contar hasta cien, para evitar volcarle la copa de vino en la cabeza— espero, que tengas en cuenta todos los momentos buenos que hemos tenido, y que no tires eso por la borda. Piensa la vida que podríamos tener, seríamos una de las parejas más envidiadas.


    — ¿Estás pensando en mí o en el dinero de mi padre, que por cierto no me va a dejar? —intentaría sonsacarle algo, pero no creía que fuera sincero con ella ni por equivocación.


    — Eso lo dice para que entres en razón, pero en cuanto sepa que has vuelto conmigo, tendréis una relación normal, como antes.


    — No puedo creer que mi propio padre se haya puesto de acuerdo contigo, para hacerme chantaje.


    — Esa es una palabra muy desagradable, e innecesaria—bebió un largo trago de vino.


    — ¡Qué poco me conocéis los dos!, no entiendo la postura de mi padre, ni creo que llegue a entenderla nunca, y la tuya menos aún. Los dos sabemos que no me quieres, en realidad, no creo que seas capaz de querer a nadie, entonces ¿a qué viene tanta insistencia? —se inclinó hacia él, para que escuchara perfectamente lo que le decía, ya que susurraba para que no la oyera nadie más— puedes encontrar a cualquier otra imbécil, que se case contigo—resopló— más que imbécil la pobre tendría que estar ciega, pero podrías encontrarla, ¡incluso rica!, y no tendrías que molestarte tanto.


    — Estás equivocada Jimena— otra vez le salía el tono paternal, ¡le iba a dar con la botella de vino en la cabeza! — sí que te quiero, lo que ocurre es que no demuestro mis sentimientos— mientras hablaba cortaba con ferocidad el filete casi crudo que le habían servido, se metió un trozo casi chorreando sangre en la boca, y ella apartó la vista para no vomitar. Entonces, vio a Sancho sentado en una mesa solo, al otro lado del restaurante, mirándolos fijamente. Ella, se puso nerviosa y bebió un sorbo de vino, pero se atragantó, y pasaron unos segundos antes de poder seguir hablando.


    — No te creo, en cualquier caso, he venido porque quiero aclarar algunas cosas, ¿puedo hacerte una pregunta?


    — Claro, no tengo secretos para ti.


    — ¿Es cierto que tu mujer te dejó una fortuna cuando murió? — él se quedó rígido por la sorpresa durante un momento, pero se rehízo enseguida.


    — Es verdad que mi mujer tenía bastante dinero, se lo habían dejado sus padres al morir.


    — O sea que ¿eres rico?


    — Yo no diría tanto.


    — ¿Qué dirías?


    — ¿Por qué tanto interés?, si lo que quieres saber es si voy a aportar algo al matrimonio, no te creía tan interesada.


    — Aquí el único interesado eres tú, pero si no quieres responder a mi pregunta no importa, no esperaba que fueras sincero. No olvides que debido a mi profesión tengo medios de enterarme del estado financiero de todo el mundo— era un globo claro, no era tan fácil enterarse de la situación financiera de la gente, pero él tragó.


    — No hace falta que investigues, te lo diré— se había puesto nervioso, no se esperaba tener esta conversación.


    — Estoy en una situación un tanto difícil. En realidad, es urgente que, de aquí a unos meses, encuentre una solución.


    — ¿Por qué tanta urgencia?, ¿tienes alguna deuda?


    — No, ¿recuerdas la proposición de Paco de la Vera?, podría ir segundo en las listas de su partido para las próximas elecciones, siempre y cuando mi economía esté saneada para entonces. Como comprenderás, después, con lo que sacaré de un sitio y de otro, ya no tendré ese tipo de problemas.


    — Ya, haciendo chanchullos, cada vez mejora mi opinión sobre ti.


    — ¡No seas inocente!, todos lo hacen, si yo no lo hiciera, sería idiota.


    — No, serías honrado, pero eso no me interesa ahora, ¿qué pasó con el dinero de tu mujer?


    — En realidad no pasó nada, tuve unos años locos—se encogió de hombros— hice algunas inversiones malas, y perdí bastante.


    — Ya, y mantener las casas de Madrid, de Marbella y de Francia debe costar un dineral ¿cómo murió tu mujer?


    — No entiendo qué manía te ha entrado ahora, con mi mujer— por cómo mascullaba entre dientes, había conseguido enfurecerlo.


    — Tienes razón, me estoy poniendo un poco pesada, sólo tengo otra curiosidad—intentó calmarle— no, no te pongas como un energúmeno, no es sobre tu mujer, ¿cuánto hace que conoces a mi padre?


    — Y eso ¿a que viene ahora?


    — No sé, se me acaba de ocurrir, es que el día que discutimos, le dije que cómo era posible que te defendiera tanto si al fin y al cabo hacía poco tiempo que os conocíais. Pero me contestó que hacía muchos años que te conocía, aunque yo no lo supiera. Yo creía que nos habías conocido prácticamente a la vez.


    — Nunca surgió en la conversación, pero es cierto que nos conocemos hace tiempo— ella tenía otra opinión. Sí que había surgido esa conversación, y los dos la habían mentido. Tenía que irse, no quería provocar más a Sancho, bastante enfadado estaría ya.


    La despedida no resultó tan fácil como ella esperaba, él parecía decidido a que le acompañara a su casa, eso provocó que estuvieran un par de minutos discutiendo en la puerta. Sancho perdió la paciencia y se acercó, se colocó ante ella y le dijo,


    —Narciso vete de una vez, y déjala en paz, y por si no te lo ha dicho ella, ahora estamos juntos. Si te metes con ella, lo haces conmigo, ¿me has entendido? —se aproximó un paso a Narciso, y éste retrocedió acobardado. No se había dado cuenta de que Sancho, en el restaurante, estaba sentado cerca de ellos... Jimena se percató, en ese momento, de que Narciso tenía miedo de Sancho y se quedó gratamente impresionada.


    Mientras tanto, el aparcacoches trajo el coche de Narciso, y él aprovechó para salir casi corriendo. Sancho le miró malhumorado hasta que desapareció y entonces dijo a Jimena,


    —¿Has traído tu coche? Yo he venido en taxi—ella asintió, y subieron los dos en él. Sancho tenía cara de cabreo, pero ella no le dijo nada, porque prefería no discutir mientras conducía.


    


    Él no la habló hasta que no aparcó el coche en la calle, mientras caminaban hacia la casa,


    — Es un gilipollas —masculló


    — Estoy totalmente de acuerdo.


    — No me des la razón, no lo soporto, ¿me puedes explicar por qué has quedado con él? — se volvió hacia ella acusándola con la mirada.


    — Sancho, tranquilízate, tenía cosas que aclarar. Quería que no quedara ninguna duda, de que no existía nada entre nosotros.


    — ¡Después de todo lo que ha pasado! —entraban en ese momento en el ascensor, y apretó el botón de su piso con una fuerza, que a Jimena le extrañó que no traspasara el panel.


    — Sí, pero lo he visto en un sitio público, nunca me hubiera quedado con él a solas.


    — Es muy peligroso ¿sabes cómo me he sentido comiendo sólo, mientras tú estabas sentada con él?


    — No tengo ni idea, pero por muy desagradable que haya sido para ti, te puedo asegurar que peor lo he pasado yo. Por cierto ¿cómo sabías dónde estaba? —Sancho cerró la puerta del piso antes de contestar.


    — Me ha llamado Rebeca para decírmelo, estaba muy preocupada—movía la cabeza, incrédulo—es que no puedo entender cómo has llegado a liarte con semejante tipo.


    — Ya te lo he dicho—afortunadamente ya estaban en su casa y podían hablar con más libertad—me sentí presionada, y al principio puede ser encantador.


    — Ya, y ¿has descubierto algo? —ella le miró indecisa.


    — Puede ser, de momento he confirmado que mi padre y él se conocen hace muchos años.


    — ¿Y eso qué importancia tiene?


    — No lo sé—se encogió de hombros— pero es raro que me lo ocultaran ¿no te parece?


    — Sí, es raro, en eso tienes razón—después de su frase, la abrazó repentinamente, y con fuerza, ella mientras le acariciaba la nuca, sabía que le gustaba.


    —No vuelvas a hacerme esto, me vas a matar de un disgusto—suspiró arrepentida porque en parte tenía razón.


    —Te lo prometo, y lo siento Sancho—él la besó, la levantó en brazos y se la llevó al dormitorio.
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    La despertó el sol que entraba por la ventana, después de la reconciliación, que había tenido lugar en la cama, se habían dormido abrazados. Apartó la sábana para levantarse, cuando se dio cuenta de que algo se lo impedía. Al ver el brazo musculoso sonrió y lo apartó con cuidado, cogió el móvil y soltó un gemido, si no se daban prisa llegarían tarde. Sancho abrió los ojos al notar que ella se movía,


    — ¿Por qué te has levantado? —sonrió pícaro—podíamos quedarnos un rato más.


    — Hemos quedado a las diez ¿te acuerdas? — Fabio había llamado el día anterior, para decirles que tenía noticias, y habían quedado con él.


    Sancho se levantó en el momento, a Jimena se le secó la garganta al verle desnudo, era una visión espectacular.


    — Me ducho en cinco minutos, espérame— la besó antes de meterse en el baño. Cuando cerró la puerta, ella salió corriendo al otro, renegando,


    —Espérame dice, acabará antes que yo. Media hora antes, seguro—siguió mascullando bajo el agua de la ducha, aunque estaba feliz. No quiso analizar por qué, solo lo disfrutaría.


    


    Llegaron con diez minutos de retraso, y Jimena divertida aprovechó para culpar a Sancho por ello. Éste la miró tranquilo, aceptándolo, y prometiendo con solo una mirada, vengarse en cuanto volvieran a casa


    —Me ha costado, pero he conseguido el expediente de la muerte de Delia. Ha sido difícil, porque ocurrió hace mucho tiempo, y en otro país, pero afortunadamente, tengo un amigo en la sede central de la Interpol, en Lyon, y me ha pasado la información—les dio un par de hojas impresas, sin ningún tipo de membrete, seguramente por seguridad.


    El documento estaba redactado en inglés, y explicaba las circunstancias en las que se había producido, el fallecimiento de Delia, la mujer de Narciso, acompañado por un resumen de su vida. Según explicaba, había sido una magnífica estudiante y deportista, sobresalía en piano, pero lo que más le gustaba era la natación, deporte en el que había conseguido varias medallas. Jimena, con el ceño fruncido, terminó de leer el documento junto a Sancho.


    Se lamentó por aquella muchacha. Cuando se casó con Narciso era más joven que ella, no había tenido ninguna oportunidad. Fabio, cuando vio que habían terminado, les comentó,


    —Hay algo más que no está en esas hojas, el padre de Narciso—Fabio miró fijamente a Jimena—a través de sus contactos, hizo que abrieran una investigación, por eso existe este informe. Me temo que sospechaba que esa chica no había muerto a causa de un accidente, pero no se pudo probar nada.


    —Necesito salir a respirar—sentía que le faltaba el aire, sabía que era algo psicológico, pero no podía evitarlo. Fabio se levantó y se puso en cuclillas junto a ella. Hizo que se quedara sentada, a pesar de que ella quería levantarse.


    —No respires tan profundamente, tranquilízate—se dirigió a Sancho—está empezando a hiperventilar. Escúchame Jimena, cuando inhales cuenta uno, y aguanta un momento, luego exhalas y cuentas dos. Sancho que no respire tan profundamente—Sancho puso la mano en su pecho haciendo algo de presión.


    Jimena comenzó a contar, mientras los dos hombres la observaban atentamente, poco a poco, la sensación de ahogo fue remitiendo. Poco después se sintió capaz de hablar, pero tenía la boca reseca, Fabio le trajo un vaso de agua, que se bebió poco a poco siguiendo sus indicaciones.


    —Perdonad, no sé qué me ha ocurrido—no se había hecho ilusiones nunca con Narciso, pero hasta ahora, no había creído que fuera un asesino.


    —Tranquila, es un ataque de pánico, te han pasado demasiadas cosas en poco tiempo. Es muy difícil asumir algo así, y que no te afecte. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien, pero muy cansada.


    —Es normal.


    —Vamos te llevo a casa—Sancho le dijo a Fabio que luego le llamaría, y se fueron.


    Insistió en que le acompañara esa tarde a ver a su padre, no quería dejarla sola. Don Sancho parecía un poco más apagado que la última vez que le vieron, casi no habló durante la visita además tenía puesto el oxígeno continuamente. Solamente cuando Sancho le dijo que se marchaban para dejarle descansar, reaccionó.


    — Jimena, hija ¿no has vuelto a hablar con tu padre?


    — No, sigue todo igual.


    — Si no te molesta, tráeme un álbum de fotos que hay en el mueble de la izquierda—se lo llevó, y se lo dejó sobre el regazo. El padre de Sancho parecía respirar con más dificultad.


    — ¿No deberíamos dejarle que descanse? — miró a Sancho que también parecía preocupado y que seguía sentado junto a su padre.


    — No, no, esperad un momento. Te tenía que haber dicho esto hace mucho tiempo, pero la verdad es que yo lo he descubierto hace poco, un día que tu antiguo novio salió por televisión, de repente recordé de qué le conocía.


    — ¿Usted también le conocía de antes?


    — Me resultaba familiar, pero ya sabes lo despistado que soy. Pensaba que su cara me sonaba por ser un político conocido— fue pasando las hojas del álbum, hasta que localizó la que quería.


    — ¡Aquí está! — señaló la foto para que ella pudiera verla. Era una fotografía antigua, su propio padre estaba muy distinto a como era en la actualidad. Narciso estaba junto a él, muy joven, y también Don Sancho, a los demás no los conocía.


    — Fue al poco tiempo de morir tu madre, creo que cuando tú estabas interna en el colegio. Tu padre me invitó a ir con él a una cacería, a pesar de que nunca me ha gustado cazar, pero insistió tanto que no tuve más remedio que acompañarle.


    — ¿Dónde estuvisteis?


    — En una finca de Toledo, propiedad de los Buchete, los padres de ese chico, esa fue la única vez que tuve contacto con ellos. Me extrañó que tu padre y él fueran amigos, había mucha diferencia de edad, y no parecían tener nada en común.


    — ¿Por qué no nos lo has dicho antes? — Jimena miró a Sancho, que era el que se lo había preguntado, para que no se le ocurriera regañar a su padre.


    — Ya te he dicho que no lo recordé hasta hace poco. Me sonaba su cara, pero fue el otro día, viendo el álbum de fotos cuando me di cuenta de que lo había conocido antes.


    — Todo esto es muy extraño ¿no te parece? —Jimena se dirigía a Sancho, pero respondió su padre.


    — Tu padre siempre ha sido un enigma para mí, en el fondo desconfiaba de él, aunque no sé porqué, la que unía a las dos familias era tu madre. Cuando ella murió, tú eras el motivo de que siguiéramos manteniendo amistad— se apoyó en el respaldo y cerró los ojos, Sancho se levantó y le dio un beso, parecía muy frágil.


    — Papá nos vamos— él asintió sin abrir los ojos, así recibió el beso de Jimena, pero aún tuvo fuerzas para decir a su hijo,


    — Hijo, cuida de ella.


    — No te preocupes— mientras se fueron, siguió con los ojos cerrados y respirando a través de la máscara de oxígeno.


    A la salida estaba esperándoles Luis, el enfermero que le cuidaba, y con el que estuvo hablando Sancho unos momentos. Salieron en silencio abrumados por el estado de salud del anciano, Sancho tenía la cara rígida, ella sabía que era señal de que estaba muy afectado.


    — ¿Te encuentras bien? ¿quieres que conduzca yo? —la sorprendió dándole las llaves sin contestar. Sentado en el asiento del copiloto, echó la cabeza hacia atrás y se frotó los ojos como si estuviera muy cansado. Jimena cogió la mano que tenía encima de sus piernas, y se la llevó a la mejilla, intentando consolarle, él la miró muy serio. Entonces le abrazó y notó la tensión que había en su cuerpo.


    —Desahógate conmigo—seguía muy tenso, pero unos minutos después, Jimena notó cómo unas lágrimas le mojaban el cuello.


    —Lo siento, no quería llorar, pero hoy le he visto peor que nunca—ella acarició su espalda con cariño, y le dio un beso en la mejilla.


    —Te quiero y te admiro mucho más, por esas lágrimas—él la miró sorprendido y se limpió los ojos sonriendo—y, además, creo que deberías distraerte—lo decía en serio— ¿te importaría si fuéramos a visitar a alguien?


    —No tengo ganas de visitas…—se calló al ver la mirada de ella, y preguntó suspicaz—¿a quién?


    —A la viuda de Antonio Rovira.


    — De acuerdo—no estaba muy seguro de que fuera una buena idea— aunque no sé si sabes lo que haces.


    — Yo tampoco lo sé, pero es posible que ella pueda aclararme una duda, que me viene rondando la cabeza desde hace tiempo.


    — Está bien, como quieras.


    — Vamos entonces.


    La viuda de Antonio Rovira era una mujer de unos treinta años, de mirada desconfiada. Les costó bastante que les dejara pasar al salón de su casa, solo lo consiguieron diciendo que eran periodistas y que investigaban la muerte de su marido, porque les parecía sospechosa. Al final, quien la convenció fue Sancho, ella les invitó a pasar y a sentarse, aunque no parecía tener muchas ganas de hacerlo.


    — Pensé que ya se había acabado todo esto de los periodistas— Jimena tuvo un pálpito y decidió ser sincera,


    — Tengo que decirle la verdad, no somos periodistas— la mujer pareció muy sorprendida.


    — ¿Y quiénes son?


    — Soy Jimena Lazlo, la hija de Francisco Lazlo.


    — Comprendo—de repente, su cara se transformó una máscara de odio, y ella supo que, a menos que hiciera algo, los echaría de su casa en pocos segundos.


    — Escuche, no tengo ninguna relación con mi padre, por cuestiones que no vienen al caso. Pero me he enterado de que mantenía contacto, desde hacía muchos años con su marido.


    — Sí, poco antes de morir, Antonio descubrió quién le mandaba el dinero todos los meses. Creo que fue debido a un descuido del banco.


    — Y ¿quién creía él que se lo mandaba, antes de eso?


    — Le explicaron de pequeño que era un pariente lejano, que quería quedar en el anonimato.


    — ¿Sabe usted porqué mi padre le mandaba esa cantidad?


    — No, cuando Antonio lo supo, fue a hablar con él, para averiguarlo—se incrementó la rabia en sus ojos— sospechaba algo malo, pero no quiso contármelo, dijo que sería más seguro para mí que yo no lo supiera.


    — Comprendo, ¿le habló alguna vez de su padre?


    — ¿A usted no le parece que hace falta mucha cara para venir aquí, y coserme a preguntas sea o no periodista?, le diré lo que decía mi marido, que a su padre le habían asesinado.


    — ¿Por qué? —Sancho estaba asombrado de que no les hubiera echado de casa.


    — No lo sé, tenía algo que ver con su trabajo—Sancho movía la cabeza negativamente, para que desistiera de preguntarle nada más, la mujer ya había tenido bastante.


    — No la molesto más, pero quiero que sepa que lamento mucho lo que le ocurrió a su marido, y que haré lo que pueda para descubrir a su asesino.


    Se despidieron dejando a la mujer sin saber qué pensar de ellos, Sancho miraba a Jimena asombrado, pero no le preguntó hasta que abrió dos cervezas y le dio una a ella, ya en su casa.


    — Y ahora ¿me quieres explicar lo que has querido decir con tu última frase?


    — Espera un momento, tengo que hacer una llamada—llamó a Nora.


    — Nora, perdona que te moleste, pero necesito que me confirmes algo—le hizo la pregunta, y la mujer, tras una pequeña vacilación, lo confirmó todo. Le dio las gracias, y se dejó caer en el sofá, bebiéndose la cerveza de un trago mientras intentaba encajar las piezas. Todo empezaba a tener sentido.


    — Y ahora ¿quieres hacer el favor de explicarme lo que está ocurriendo? —Sancho sentía que se iba a volver loco, no entendía nada


    — Lo haré, pero antes, quiero que demos una fiesta por nuestro compromiso, tiene que ser por todo lo alto, y lo antes posible. Creo que podríamos celebrarla en casa de tu padre, si él está de acuerdo, por supuesto—él sonrió como si fuera una broma, cuando vio que no era así, le preguntó


    — ¿No te parece que, antes, deberías contarme lo que ocurre?


    — Yo creo que deberías haberlo adivinado.


    — ¡Qué narices voy a adivinar!, recuerda que yo tengo menos información, para ti es más fácil—ella sonrió, por lo menos durante un rato había conseguido que se distrajera.


    — Algo habrás imaginado, después de la visita que acabamos de hacer.


    — Sí, que tú y esa mujer pensáis que su marido fue asesinado, y que tú crees que le mató tu padre, pero ¿de verdad crees capaz a tu padre de algo así?


    — Depende de la razón Sancho, si es lo suficientemente importante para él…—afirmó—sí, le considero capaz de cualquier cosa, incluyendo un asesinato.


    — Me parece que todo esto nos ha sobrepasado, sería mejor que se lo dijéramos a Fabio.


    — ¡No!, ¿y qué le digo?;¿que creo que mi padre le asesinó? No, es inútil sin tener pruebas, aunque no creo que encontremos nada, y si las encontráramos, no creo que fuera a la cárcel. Haremos justicia de otra manera, una que les dolerá más, a él y a Narciso.


    Consiguieron organizar la fiesta en solo cuatro días, Narciso y el padre de Jimena, recibieron sendos mensajes en el móvil, avisándoles de que era mejor para ellos que asistieran, porque lo que se iba a tratar aquella noche, sería muy importante para su futuro. Jimena se aseguró de invitar a Paco de la Vera y a su mujer, para que Narciso se sintiera obligado a ir, y así, seguro que también arrastraría a su padre.


    — No me parece buena idea que les descubras lo que sabes, con toda esa gente delante— Rebeca parecía su madre últimamente.


    — No lo haré delante de todos, pero el que sea una fiesta, y haya tanta gente, me da seguridad ¿lo entiendes? —estaba terminando de arreglarse. Se había puesto un vestido sin hombros de raso rojo, con un lazo enorme atrás, que empezaba en la cintura y terminaba más abajo del culo.


    — Sí, te entiendo, y ¿de dónde has sacado ese vestido? — la miraba como si no la conociera.


    — Lo tengo hace mucho, lo compré para una boda, pero no lo había estrenado todavía porque no me había atrevido.


    — Por lo visto ahora te atreves a todo, ¿y lo del compromiso?


    — Es falso—hizo un mohín con los labios frente al espejo, y se echó perfume.


    — ¡Ja! — Jimena se volvió para replicarla, pero Rebeca ya había salido de la habitación, y había ido a sentarse junto a Sancho y Pablo que estaban hablando en el salón. Jimena terminó de maquillarse notando un ligero temblor en las manos, a pesar de todo, estaba asustada. En ese momento, entró Sancho para ver cómo iba, y se la quedó mirando.


    — ¿No te gusta mi vestido? — se miró en el espejo, a ella le parecía precioso.


    — No creo que sea muy adecuado, si te inclinas un poco se te van a salir las tetas. Y el color—se quedó asombrada cuando se le enrojecieron los pómulos.


    — Así que tu debilidad es el color rojo, bueno es saberlo— él la besó callándola.


    — No, mi debilidad eres tú. Necesito que todo esto se acabe cuanto antes, y nos vayamos de aquí. Si hace falta nos iremos al otro lado del mundo, donde nadie sepa quiénes somos.


    — Ya, ¿y vivir siempre con el miedo de que el maníaco que me persigue nos descubra?, no, no digas nada, ya sé que hace días que no me manda cartas, pero eso no significa nada. En cualquier momento puede volver a aparecer, además cada vez que recuerdo lo del conejo, me dan ganas de gritar—le acarició la mejilla, se acababa de afeitar y estaba muy suave— y por si fuera poco ¡lo de mi padre!, en fin, tengo que afrontarlo cuanto antes, es la única manera de seguir adelante.


    — Está bien, si con esto conseguimos tener una vida normal, adelante— le sonrió agradecida.


    


    La fiesta había empezado hacía bastante cuando apareció su padre, enseguida, buscó con la mirada a Narciso que apareció momentos después, como imaginaba. Su padre, parecía más enfadado que nunca.


    Sancho cogió su mano, y así agarrados se acercaron a ellos. Agradeció que la acompañara, porque sentía que el corazón le latía como si se le fuera a salir por la boca.


    Se vieron obligados a saludarles normalmente, al ver la cantidad de gente que observaba la escena, incluidos algunos periodistas. Rebeca había llamado a algunos compañeros para que las cosas no se descontrolaran.


    — ¿Podéis acompañarnos?, tengo algo que deciros en privado, es la razón por la que os he invitado.


    Pasaron al salón que ocupaba habitualmente Don Sancho, y que había cedido gustosamente para la fiesta. Afortunadamente el anciano reposaba tranquilamente en su cama. Esperó a que su padre y Narciso se sentaran en el sofá, Sancho se apoyó en la puerta con los brazos cruzados, y ella se mantuvo de pie frente a ellos. Cuando empezó a hablar, su voz estaba ronca, por lo que tuvo que carraspear un par de veces. Fue directa al grano.


    — Creo que os interesará saber que, he estado investigando desde hace tiempo, la muerte de Antonio Rovira— su padre pareció sorprendido— Sí, no me quedé convencida con la explicación que me diste, padre. Mi viaje a Londres, lo ocurrido con Narciso y los anónimos, hicieron que me olvidara, pero he vuelto a Madrid, y la conciencia ha vuelto a pincharme, ¿sabes qué me parecía muy extraño? — no esperó a que su padre contestara— que le hubieras mantenido durante todos estos años, conociéndote, no veía ninguna razón que lo justificara. Pero recientemente se me ha ocurrido una, solo podías haberlo hecho por miedo.


    — ¿Qué miedo podía tener yo a ese chico?


    — Eso pensé yo, pero luego me di cuenta de que daba algo por supuesto, como todo el mundo pensaba que eras un genio. Pero aparte del DK—47, no has creado nada más que valga la pena, tus otros coches han pasado desapercibidos, incluso, algunos, han sido un fracaso. Así que pensé, ¿no es raro que un hombre que es capaz de realizar un diseño semejante, que fue una revolución en su tiempo, no sea capaz de mostrar en el resto de sus trabajos ni una pincelada de esa genialidad? —esperó unos segundos a ver la expresión de su padre, luego continuó,


    —Todos los expertos coinciden en que el resto de tus trabajos son del montón, nada comparable al primero—comenzó a andar de un lado a otro.


    — Sólo se me ocurrió una explicación, que el diseño del DK—47, no fuera tuyo, que lo hubieras robado, y que estabas aterrado ante la posibilidad de que alguien pudiera descubrirte—se paró frente a él—creo que has vivido con miedo todos estos años. Cuando el hijo de Antonio Rovira apareció, tus peores pesadillas se hicieron realidad, porque te acusó de robar y asesinar a su padre. Y tenía razón ¿verdad papá?


    — No he venido aquí para que nadie me insulte— se levantó, pero ella le gritó


    — ¡Siéntate ahora mismo! — intentó calmarse y bajar el tono de voz— vais a escuchar todo lo que tengo que decir.


    — Creo que aprovechaste un viaje de tu socio para robarle los diseños, y apropiarte de su trabajo. Cuando volvió, viendo lo que habías hecho, discutiríais, y le mataste, ¡por dinero! — su padre había envejecido en unos instantes, parecía estar hundido. Nunca imaginó que le vería así.


    — No conozco los detalles, pero he hablado con uno de tus profesores de la universidad. Dice que se sorprendió mucho cuando se publicó tu diseño. Habló de ti como un estudiante normal, sin talento, todo lo contrario de Antonio—su padre no aguantó más, se levantó y se encaró con ella, casi gritando, aunque sus voces eran ahogadas por la música de la fiesta.


    — ¿Sabes lo que significaba para mí saber, que yo trabajaba el doble que él, sin que mis trabajos destacaran nunca? —se sentó en el sofá de nuevo, derrumbado—daba igual el tiempo que le dedicara a mis diseños, Antonio en la mitad de tiempo, hacía algo mucho mejor, original, que les encantaba a todos. No podía soportarlo, era un caradura, sacaba las mejores notas de la clase sin esforzarse, mientras que yo me mataba para conseguir un miserable aprobado—echó un vistazo a Narciso antes de continuar,


    — Además, se enamoró de Delia, era una joven rica que estaba loca por él, ¡Le odiaba, no sabes cuánto! —Jimena le miraba sin poder moverse, como si estuviera hipnotizada, estaba conociendo, de verdad, a su padre.


    — ¡Cállate! —Narciso dio un salto increpándole, pero Sancho intervino.


    — Siéntate— Narciso le dedicó una mirada altiva, pero se sentó. Eso le dio pie a Jimena para continuar.


    — Eso no lo sabía, pero es la única pieza que faltaba, así que de ese modo os conocisteis— su padre asintió, sin levantar la cabeza—porque Delia salía con él, y ella vivía en casa de los padres de Narciso—ninguno de los dos lo confirmó, pero no fue necesario.


    — Mataste a Antonio y a su hijo, por el diseño de un coche, no soy capaz de decirte cuánto me repugnas—ahora tenía todo claro.


    — ¡No!, lo del robo del DK-47 es cierto, pero yo no lo maté, y tampoco tuve nada que ver con la muerte de su hijo— volvió a mirar hacia Narciso, y éste apretó los labios obstinadamente. Jimena sintió que los vellos de su nuca se ponían de punta,


    — ¿Y tú, Narciso? —la miró de arriba abajo, pero ella no se inmutó.


    — ¿Qué tengo yo que ver en este asunto tan sucio?


    — Yo diría que bastante, si es cierto lo que me imagino, mi padre y tú os conocisteis a través de Antonio, cuando él salía con Delia. Tu madre también me lo ha confirmado. Pero tú la deseabas para ti, no porque la quisieras, sino porque ambicionabas su dinero. Estoy segura de que, con tu maldad, te diste cuenta enseguida de que mi padre estaba harto de ser el segundón, y de que ambicionaba ser como Antonio, me imagino que le llenarías la cabeza de porquería.


    — Eres una tonta—Sancho se adelantó dispuesto a todo, pero ella le hizo un gesto. Creía que, si le dejaban, confesaría—tienes todo delante de ti, y te quedas en lo superficial.


    —¿A qué te refieres? —estaba a punto de contarle algo importante, lo sabía.


    —Te crees mejor que yo, pero no lo eres. ¿No te has preguntado porqué tu papaíto se lleva tan bien conmigo y contigo no? ¿de verdad crees que es por dinero? —ella le miró sin saber qué contestar, miró a su padre, pero este no le devolvía la mirada, mantenía la cabeza agachada.


    —¡Díselo! —Narciso se encaró a Francisco, pero éste no reaccionaba, entonces le cogió por el hombro y lo zarandeó—¡díselo, cobarde! —su padre se apartó de él moviéndose hasta el extremo del sofá, levantó la mirada para verla, y le dijo,


    —No soy tu padre—Jimena sintió que le fallaban las piernas, y se sentó en una silla que había junto a ella—conocía a tu madre y me enteré de su problema, se había quedado embarazada. Yo había acabado la universidad y tenía el diseño del DK-47 en mi poder, pero necesitaba dinero para explotarlo. Tu madre era rica, le propuse que nos casáramos y aceptó—se encogió de hombros.


    —¿Quién es mi verdadero padre? —Francisco sonrió con ironía,


    —Era un piloto americano, que trabajaba en Torrejón, se estrelló probando un prototipo de avión. Eso es lo que ella me contó, ella siempre estuvo enamorada de él.


    —¡Sigue, vamos! ¡Díselo todo! —Francisco pareció hundirse algo más ante las palabras de Narciso, pero por fin terminó lo que tenía que decir,


    —Soy el padre de Narciso—Jimena los miró con los ojos saliéndosele de las órbitas, no se lo podía creer. ¡Era imposible!


    —¿Quieres decir que tú y Nora…? —afortunadamente, negó con la cabeza.


    —No, su madre era una sirvienta que trabajó en casa de mis abuelos, y que murió en el parto. A él le llevaron a un orfanato, y luego lo adoptaron los Buchete—Narciso le miraba con cara de desprecio.


    —Me costó enterarme de quién era mi padre, pero cuando lo descubrí, me presenté ante este cobarde—señaló a Francisco—y decidí sacarle todo el jugo que pudiera. Al fin y al cabo, somos familia, ¿no? —bromeó


    — Eres despreciable Narciso—se irguió en la silla, sintiéndose fuerte de nuevo— me alegro de que todavía tengas ganas de broma, porque te voy a acusar ante la policía de asesinar a tu esposa a sangre fría. Sé que la ahogaste en el mar—intentaría por todos los medios que fuera a la cárcel— Y estoy segura de que tu madre lo sabe, es imposible creer que, en aguas tranquilas como las que había aquella tarde, una campeona de natación se ahogue, a menos que alguien le ayude a hacerlo, claro está.


    — ¿Nada más? —odiaba la prepotencia con la que la miraba.


    —También creo que tú asesinaste al hijo de Antonio Rovira, por lo que espero que pagues ante la ley. Haré todo lo posible para que así sea.


    — Después de esta conversación tan increíble, si no os molesta, me voy a mi casa, mañana tengo una reunión muy temprano—se levantó y tuvo la desfachatez de colocarse la corbata y los pantalones.


    — No se te ocurra moverte de ahí, pedazo de cabrón— Narciso volvió a sentarse, obligado por el empujón propinado por Sancho, que ahora se había colocado al lado de Jimena. Ella continuó con su discurso, mirándole con rabia contenida


    — Además, exijo justicia para la familia de Antonio Rovira, afortunadamente no la habéis extinguido del todo. Cuando mataste a Antonio Rovira hijo, dejó huérfano un niño que vive con su madre en una pensión en Madrid, hasta ahora claro— miró a su padre— escucha Francisco, si quieres que calle lo del robo, tendrás que donar la mitad de tus bienes a esa familia—miró a Sancho y vio su apoyo incondicional—y que reconozcas públicamente que el DK—47 fue un diseño de tu socio, no tuyo, que lo robaste, y que también les cedas los derechos—él saltó del sofá, con los ojos encendidos.


    — ¡Eso jamás!, no consentiré que se siga riendo de mí desde la tumba— salió corriendo de la habitación sin que pudieran impedirlo, Narciso se levantó sonriente, pero antes de que pudiera llegar a la puerta, le avisó,


    —Aunque no consiga que te acusen, que creo que lo conseguiré, olvídate de hacer nada, nunca más, en política, me ocuparé de que todos se enteren de lo que has hecho.


    — Me había equivocado contigo Jimena.


    — ¿Eso es un cumplido? —ella también podía ser irónica


    — Puedes asegurarlo— salió dejándola temblando


    — Llévame a casa, por favor— Sancho asintió cogiéndola por la cintura. La fiesta se podía ir al carajo, afortunadamente, Rebeca haría las veces de anfitriona y se inventaría alguna excusa razonable, aunque, conociéndola, quizás no fuera tan razonable.


    Temblando, entró en el coche, y subió como una zombi a la casa, Sancho la desnudó y la acostó, luego, lo hizo él, y la abrazó en la cama, intentando consolarla.


    


    Unos timbrazos impertinentes le despertaron del sueño, miró el reloj de la mesilla, eran las cuatro de la mañana, entonces miró a Jimena, pero dormía agotada, sin despertarse. Él se levantó de la cama y arrastró los pies hasta la entrada, abrió sin darse cuenta de que estaba en calzoncillos, frente a él había dos policías.


    — Buenas noches, perdone la hora, ¿podríamos hablar con Jimena Lazlo?


    — ¿Es importante?, olvídenlo, me imagino que, si no lo fuera, no estarían aquí a estas horas. Pasen por favor.


    Les invitó a pasar al salón y fue a buscarla, la despertó llamándola suavemente, ella se levantó aún dormida como si fuera una niña y le puso la bata antes de llevarla al salón. Cuando vio a los policías, se despejó por completo


    — Buenas noches señorita.


    — Buenas noches ¿qué pasa? — miró a Sancho, que volvía después de ponerse los pantalones del pijama.


    — Siéntese si quiere.


    — No, no es necesario, me estoy poniendo muy nerviosa, hagan el favor de decirnos lo que pasa.


    — Perdone por venir a estas horas, pero hemos tardado algún tiempo en localizarla, ¿es usted la hija de Francisco Lazlo? —dudó, pero decidió contestar afirmativamente.


    — Sí, ¿qué ocurre?


    — Ha tenido un accidente de tráfico esta noche, desgraciadamente su coche cayó por un terraplén y se incendió, debió de fallecer en el acto.


    


    Al día siguiente se miró en el espejo a medio vestir, sorprendida por no sentir nada. Se había tomado dos cafés, porque no había dormido nada desde el día anterior, pero cuando se acostaba se le iba el sueño. Se puso el vestido que Rebeca le había buscado en el armario, Sancho la miró desde el pasillo y volvió al salón para hablar con su amiga.


    — Estoy muy preocupado, no ha dicho nada desde que se enteró, parece como ida, creo que se siente culpable—había metido las manos en los bolsillos de su traje oscuro, y miraba el suelo, preocupado.


    — Bueno, en parte es normal, son demasiadas cosas…, no sé cómo es posible que todavía se tenga en pie, con todo por lo que ha pasado.


    — Sí, es cierto, he intentado hablar con ella, pero no me contesta.


    — Dejémosla unos días a ver si se le pasa, ha sido todo muy duro.


    — Sí, quizás tengas razón, voy a ver si ya está preparada.


    Rebeca le observó agradecida por la suerte de su amiga, Sancho estaba colado hasta los huesos por ella. ¡Por fin una buena noticia!


    Poco después, Jimena estaba frente al féretro callada y pálida, enfundada en un vestido negro, cuando sintió una mano en su brazo, Nora la abrazó muy cariñosa.


    — Lo siento mucho, querida. Solo he venido para darte un beso, y decirte cuánto lo siento. Me gustaría que hablásemos— Jimena la miró haciendo un esfuerzo por controlarse, pero las primeras lágrimas desde que se había enterado, cayeron de sus ojos. Aun así, asintió sin decir nada, y Sancho la abrazó para llevarla al coche.


    — Venid a verme a casa, por favor—miró a Sancho que aceptó, aunque no le gustaba demasiado la idea.


    — Te seguimos en nuestro coche—fueron tras el coche de Nora hasta su casa, y aparcaron en la puerta.


    Sancho y ella se sentaron frente a Nora en el sofá del salón, y ella misma, en esta ocasión, les sirvió un par de cafés.


    — ¿Cómo te encuentras?


    — Muy mal, antes del accidente, tuve una discusión muy fuerte con él y con tu hijo. Por la llamada que te hice, estoy segura de que sabes a qué me refiero—tenía mucho que hablar con Nora, esperaba que fuera sincera y por fin, le dijera toda la verdad.


    — Sí, me imagino que te refieres a la relación de Delia con Antonio Rovira. Estaban muy enamorados, pero Narciso consiguió que pareciera que la engañaba con otra. Al final influenciada por él, Delia dejó a Antonio—suspiró recordando— todos creímos lo que contaba Narciso, por entonces yo estaba encantada de que se casaran, todavía no sabía de lo que era capaz—se limpió una lágrima antes de continuar—cuando murió Delia, y supimos cómo había ocurrido, enseguida nos dimos cuenta de que no había sido un accidente. Ella nadaba muy bien, había ganado varios campeonatos. Me sentí terriblemente culpable, ya que yo la presioné para que aceptara a Narciso, ¡cuánto me arrepentí después!


    — Sí, me lo imagino.


    — Su madre había sido como una hermana para mí, me juré a mí misma que cuidaría de su hija como de la mía, pero no pude protegerla de mi propio hijo.


    — Lo siento mucho Nora, de verdad. Hay otra cosa que debo preguntarte— la mujer asintió, con los ojos brillantes.


    — ¿Narciso es adoptado? —Nora asintió lentamente.


    —¿Y sabes quién era su padre biológico?


    —No, nunca lo supimos. Cuando nos dimos cuenta de que no podíamos tener hijos, decidimos adoptar y, tras varios años, nos entregaron a Narciso, venía de un orfanato. Nunca supimos nada de su familia—la miró sorprendida. Estaba segura de que decía la verdad.


    — Entiendo, ¿y tu hija? — hacía mucho que no veía a la hermana de Narciso,


    —Como es lógico, también es adoptada, nos la entregaron dos años después. Ahora está viviendo en Miami—se encogió de hombros— Me temo que ninguno de los dos ha resultado ser buena persona, sin embargo, Delia era una muchacha maravillosa.


    — Está bien, muchas gracias por ser tan sincera Nora.


    —Hija, permíteme que te dé un consejo, haz lo que te dicte tu conciencia. Yo debería haberlo hecho hace años, no lo hice en su momento, y me he arrepentido desde entonces.


    Se despidieron en el salón, asegurándole que no era necesario que los acompañara a la puerta, y volvieron a casa. Ella se acostó un rato, porque estaba agotada. Fabio estaba hablando con Sancho en el salón, cuando apareció por allí después de dormir tres horas. Seguía agotada y de momento era incapaz de pensar. Dio dos besos a su amigo, y se sentó con ellos, pero los dos hombres, de repente, parecían haber perdido las ganas de hablar.


    — ¿No podéis decirme de qué estabais hablando exactamente?


    — Nada interesante—Fabio nunca había mentido bien, Sancho se volvió hacia él y exigió


    — Díselo— el otro hombre pareció dudar por un momento, pero luego asintió.


    — Bueno, cuando se enteró del accidente de tu padre, Sancho me llamó. Al parecer, tenía ciertas dudas, me pidió que lo investigara si era posible, algo más a fondo. Así que lo hice, he seguido de cerca la investigación, el seguro también está muy interesado en el tema, como os podéis imaginar.


    — ¿Qué quieres decir?


    — No creemos que sea un accidente sino más bien un suicidio, aunque es posible que no se pueda demostrar. Tu padre tenía un seguro de vida muy elevado, por lo que la compañía intentará demostrar que es un suicidio, para no pagar la prima.


    — Ya— miró a Sancho con una sospecha en la mente— ¿y porqué creías que podría no ser un accidente?


    — Porque llegó otro anónimo hace poco, amenazándonos de muerte a todos los que te rodeamos. No te lo he enseñado, porque no quería que te preocuparas más todavía.


    — ¿No te pareció que a pesar de lo que pensaras tú, tenía derecho a verlo? — a pesar de que quería enfadarse, no tenía energías suficientes, se fue a su habitación y se tumbó en la cama, quería estar sola.


    En el salón, Fabio parecía algo abochornado por haber presenciado la escena. Sancho le hizo una seña para que se sentara con él junto a la ventana, desde allí si hablaban en voz baja, no los escucharían


    — No podemos estar aquí más tiempo, Jimena me ha dicho que quiere hacer unos arreglos con la herencia, y en cuanto acabe, nos iremos de aquí, por lo menos unos días.


    — Tendrás que tener mucho cuidado, si el loco que la persigue sabe dónde estáis, es muy posible que os siga.


    — Lo sé, tendremos cuidado


    — ¡Este caso es frustrante Sancho! —Fabio se sentía profundamente inútil por no haber podido descubrir nada— es de ese tipo de situaciones que escapan a nuestro control, porque ¿dónde buscamos?, he investigado a todos los amigos de Jimena desde la Universidad y nada. Sólo hay uno que me parecía sospechoso, pero no he logrado localizarlo, claro que no tengo evidencias para pedir una búsqueda por todo el país.


    — ¿Es el que echaron de la universidad?


    — Sí, Santiago Gómez, hablé con su madre, la pobre mujer me contó que su hijo siempre le había dado guerra, y que no había podido con él. Procede de un hogar difícil, el padre les abandonó cuando él tenía cinco años, y la madre trabajó en lo que pudo para mantener a sus dos hijos, además el hermano mayor, murió en un atraco a un banco con diecisiete años. Santiago era muy inteligente, pero problemático, consiguió una beca para la universidad, pero finalmente le echaron.


    —En la universidad me dieron algunos de los test que le habían hecho, y se los llevé al psiquiatra de la policía, y me dijo que él interpretaba una posible personalidad paranoica, y que podría ser muy peligroso.


    — Es terrible, pero no creo que sea él.


    — Yo tampoco, creo que el que le manda los anónimos, quienquiera que sea, ha tenido que tener un contacto directo con ella durante todo este tiempo. A mí me parece algo personal.


    — Sí, a mí también. Y ¿lo de Narciso?


    —Estoy con ello, no te preocupes, no se irá de rositas, conseguiré que vaya a la cárcel—Sancho asintió, no estaría tranquilo hasta que aquél malnacido pagara.


    José Carlos Bullir, amigo de Sancho, y también abogado, había ayudado a Jimena a preparar la escritura de donación. El despacho del notario era amplio y había mucho movimiento, las dos mujeres tenían quince minutos para leer toda la escritura, en la que Jimena transfería todas las propiedades de su padre, a la viuda y al hijo de Antonio Rovira. Cuando terminaron, el notario leyó la escritura en voz alta, y ellas dos firmaron, haciéndolo él después, para dar fe. Las dos se quedaron unos minutos hablando, mientras Sancho esperaba pacientemente, algo apartado.


    — Todavía no me puedo creer lo que acaba de hacer, no sé cómo agradecérselo— la mujer seguía pareciendo incrédula, y su mirada hacia Jimena se había ablandado.


    — Ya le dije que intentaría hacer justicia, esos diseños no eran de él, pertenecían al padre de su marido, y ahora, a usted y a su hijo.


    — Sí, pero nadie más que usted lo hubiera hecho.


    — Soy una privilegiada, no se preocupe, dispongo de suficiente dinero para vivir, gracias a mi madre— observó la mirada de aprobación de Sancho— si me disculpa, tengo que irme. Ha sido un placer conocerla, cuídese mucho, y a su hijo también.


    — Jimena espero que tenga suerte en la vida, se lo merece— le dio dos besos y se sonrieron tímidamente.


    — Muchas gracias, adiós— se volvió y se reunió con Sancho, ambos, agarrados de la mano anduvieron calle abajo, hasta desaparecer de la vista de la viuda de Antonio Rovira, que todavía no se creía lo que le acababa de ocurrir.
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    — ¿Qué te parece si nos vamos unos días a Segovia, a la finca? —llevaba días dándole vueltas, y creía que era una buena idea. Jimena lo pensó rápidamente, había ido un par de veces y le había encantado,


    — ¡Por mi estupendo!, es un sitio precioso, y nos olvidaríamos de todo esto, pero ¿no tienes que trabajar el lunes? —sabía que no la dejaría sola.


    — Sí, pero me has dicho que ibas a quedar con Rebeca, que estaba de vacaciones. Puedes decirle que, si quiere, que vaya con Pablo a pasar unos días. Sólo estamos a una hora y media de Madrid, hay sitio de sobra, y la casa es cómoda.


    — ¡Qué buena idea! —le miró sonriendo, él aprovechó para decir lo que quería desde hacía tiempo,


    —Jimena, cuando estemos allí, tranquilos, quiero que hablemos sobre nuestro futuro—ella asintió emocionada, y se miraron, aún sin atreverse a hacerlo.


    Puso un mensaje a Rebeca porque no le cogió el teléfono, y preparó su maleta para irse unos días. Cuando iban de camino, Rebeca contestó diciendo que estaba en la playa con Pablo, en un viaje sorpresa que había organizado él. Jimena sonreía contenta por su amiga, parecía muy feliz.


    —Rebeca no puede venir, se lo voy a decir a Alonso—Sancho asintió y la sonrió distraído, había un camión que conducía de manera extraña por la carretera, y lo adelantó en cuanto pudo.


    


    En Segovia, Jimena se encontró en paz, por primera vez desde hacía semanas. Habían llevado suficiente comida porque Sancho no quería salir a comer o cenar, por temor a que, de alguna forma, el loco que perseguía a Jimena se enterara de que estaban allí. Allí estarían tranquilos, la finca tenía las medidas de seguridad más modernas, y estaba seguro de que impedirían que nadie, que no estuviera invitado, entrara en la casa.


    El primer día, después de desayunar, jugaron una partida de tenis que ganó Jimena, aunque estaba segura de que Sancho no se había empleado a fondo. Cuando le acusó de dejarle ganar, él lo negó ruidosamente. Además de comer, dormir, ver películas y hacer el amor, no hicieron gran cosa, y el fin de semana pasó volando. El domingo por la noche, Sancho, ya en la cama, se sintió intranquilo al pensar en dejarla sola, y le dijo, antes de que se durmiera,


    —¿Por qué no vienes conmigo a Madrid?, volveríamos por la tarde—ella le acarició la mejilla con suavidad.


    —No te preocupes, Alonso viene a primera hora. Ha prometido distraerme, y no hablar de nada desagradable—tenía sueño, se irguió un momento para darle un beso ligero y volver a acostarse—buenas noches.


    Él apagó la lámpara de su lado, dejando los papeles que pensaba leer en la mesilla. Ya no existía en su vida nada más importante que ella, que abrazarla por la noche y sentir su corazón latiendo junto al suyo. Todo lo demás podía esperar.


    Cuando la besó a las siete de la mañana para despedirse, ella alargó el beso y le dijo algo que les sorprendió a los dos,


    —Te quiero—él abrió los ojos maravillado, no se lo había vuelto a decir desde que se habían enfadado, aunque ni siquiera recordaba el motivo del enfado.


    —Y yo a ti, cuando vuelva hablaremos—ella asintió, al final no lo habían hecho durante el fin de semana. Miró los ojos de Jimena, que estaban llenos de la misma ilusión que los suyos, y con una última caricia en su mejilla, salió. Sentía el corazón ligero, como no lo había sentido nunca en su vida.


    Fuera de la verja de la propiedad, en el coche, se quedó un momento mirando la casa deseando estar ya de vuelta, y sonriendo, se marchó.


    


    La mañana en el juzgado fue terrible, no pudo parar un momento, ni siquiera para llamarla. Pero no le importó porque prefería acabar lo antes posible, para poder volver junto a ella. Cuando terminó todos los trámites, salió con el maletín lleno de papeles, y se acercó a una cafetería cercana que solían frecuentar los abogados. Pidió un refresco y algo de picar, para no perder el tiempo sentándose a comer, cuando alguien le tocó en el hombro. Era Israel Martínez, un compañero con el que algunas veces había compartido casos grandes. Aunque Israel estaba más especializado en representar famosos.


    —¡Sancho, pero bueno, que alegría! —se abrazaron, y luego, se apoyó a su lado, en la barra, y pidió al camarero su bebida—¿qué tal estás?, te he visto en las revistas con esa novia rica que te has echado.


    —No es una “novia”—le molestó que llamara así a Jimena. Su amigo abrió los ojos asombrado,


    —¡No me lo creo! ¿será posible que estés enamorado? —Sancho bebió un sorbo de vino y le miró sonriendo,


    —Sí, por primera vez en mi vida. Hasta el tuétano.


    —¡Enhorabuena!, me imagino que habrá boda, entonces—Sancho se encogió de hombros, por él habría de todo, pero tenía que preguntar a Jimena primero.


    —¿Y tú? ¿qué tal todo, tu mujer, y los niños?


    —Todo muy bien, la familia, el trabajo… todo bien—sonreía, cuando una voz femenina les interrumpió,


    —Perdón, ¿Israel?, no he podido llegar antes…—la mujer llevaba el pelo recogido y unas gafas de sol que le tapaban casi toda la cara, pero cuando se las quitó, a Sancho no le quedó ninguna duda de quién era, Alexandra Perasovic.


    —No te preocupes Alexandra, he quedado con el secretario judicial que volveríamos después de comer—se giró hacia Sancho —no sé si conoces a mi amigo, también es abogado, Sancho Carvajal.


    —No, creo que no nos hemos visto—Sancho le dio la mano sonriendo, y la contestó,


    —No he tenido el placer, hasta ahora, pero tenemos un conocido en común—ella esperaba con una sonrisa expectante— Alonso Torralba, creo que te hizo una entrevista en Londres recientemente.


    —No creo…—pareció pensarlo unos segundos, hasta que confirmó—no, no le conozco.


    —¿No te ha hecho una entrevista en Londres, hace pocos días? —ella negó con la cabeza decidida.


    —He dado una exclusiva recientemente—se encogió de hombros porque lo sabía todo el mundo— pero no ha sido a ese periodista, y hace por lo menos dos años que no voy a Londres.


    En ese momento Sancho sintió que se le paraba el corazón, salió corriendo hacia el garaje sin hacer caso de los gritos que le daba Israel. Seguramente Alonso se había enterado de la entrevista de la actriz por algún conocido, y lo utilizó para presentarse en Londres y no levantar sospechas.


    Montó en el coche y condujo por las calles lo más deprisa que podía, y luego por la carretera, maldiciendo. Todo el camino estuvo marcando el teléfono de la casa de la finca, y el móvil de ella, pero no le cogió ninguno. Fue la peor hora y media de su vida.


    Cuando llegó, ya sabía que había pasado algo, la verja de la entrada estaba abierta, y la puerta de la casa también. Recorrió las habitaciones corriendo, sin encontrarla. Su móvil estaba en la cocina, así como dos tazas de café sin tocar. Corrió hacia el sótano para ver las imágenes de la cámara de seguridad, no tenía cámara en la cocina, pero sí en la entrada y en algunas habitaciones.


    Jimena le había abierto y se habían saludado con normalidad, diez minutos después, Alonso salía con ella en brazos, estaba inconsciente, seguramente la había drogado. Cogió el móvil y llamó a Fabio, tuvo que respirar hondo un par de veces, porque con el temblor de sus manos, no era capaz de buscar el contacto.


    Fabio se sorprendió al escucharle, le aseguró que estaría allí en el tiempo que tardara en llegar con el coche, aunque no fuera de su competencia, y que él mismo avisaría a la Guardia Civil. Cuando llegó, Sancho seguía con el traje con el que había ido al juzgado, solo que lleno de polvo. Había recorrido toda la finca parte andando, y parte en coche, y no había ni rastro de ella.


    — Sancho, tranquilo, has reaccionado muy rápido, y sabemos quién es—se sentó junto a él en el salón, mientras dos guardias civiles revisaban la casa, y uno de ellos estudiaba la cocina.


    — ¡No me lo puedo creer! —Sancho estaba desesperado— anoche le dije que se viniera conmigo a Madrid, pero no insistí.


    — ¿Has dicho que tienes imágenes?


    — Sí, espera—ya las había volcado en el portátil, y se las enseñó a Fabio.


    — Sí, seguramente, ha utilizado algún spray anestésico, lo utilizan los ladrones para robar en las casas, cuando están los dueños dentro.


    — ¡Maldita sea, si no la hubiera dejado sola!


    — No podías estar con ella día y noche indefinidamente, y ninguno nos imaginamos que fuera Alonso. Al menos sabemos que no le hará daño por el momento, si sólo hubiera querido hacerle daño, se lo hubiera hecho aquí.


    — ¡No lo sabemos seguro Fabio, recuerda el último anónimo! —Fabio calló prudentemente. Por desgracia sabía mejor que nadie que, podía ocurrir cualquier cosa.


    La policía se llevó las imágenes, algunas de las cuales saldrían por televisión al día siguiente, para pedir la colaboración ciudadana. Tanto Fabio como los otros policías, se quedaron toda la noche trabajando, buscando pistas, pero no encontraron nada.


    Por la mañana, decidió llamar a Rebeca. Si no lo hacía, sabía que no se lo perdonaría nunca.


    — ¡Hola Sancho!, ¿qué tal estáis?


    — Escucha Rebeca, tengo que darte una mala noticia.


    — ¿Qué pasa?


    — Han secuestrado a Jimena, te lo digo porque hoy lo van a anunciar por la tele, y ha sido Alonso.


    — ¿Qué dices? —hubo un silencio en la línea—¿y cuándo ha sido?


    — Ayer.


    — Pero ¿cómo ha podido ocurrir?


    —Ha sido en Segovia, estábamos pasando el fin de semana en la casa de mi padre.


    — Sí, lo sé, me mandó un mensaje para que fuera, pero no podía porque estamos en la playa—pensó un par de segundos antes de decir—Voy para allá.


    — ¡No!, escucha, necesito que intentes ponerte en contacto con él, como si no supieras nada. Es improbable, pero puede que te conteste


    — De acuerdo, le llamaré ahora mismo, ¿tú cómo estás?


    — Yo estoy bien, no te preocupes, lo importante es encontrarla, ya he hablado con la policía, y con los periodistas. Saldrán fotos de ella y de él, en la tele. Me han asegurado que, por lo menos hoy y mañana, van a sacarlas en el informativo del mediodía, puede que alguien llame dándonos alguna pista.


    — Es posible, te llamo en un rato. Si sabes algo nuevo, llámame por favor.


    — De acuerdo Rebeca, hasta luego.


    — Adiós.


    Colgó con la sensación de que iba a volverse loco si esa situación duraba mucho, después de ducharse, bajó a la cocina sin haber dormido ni un minuto.


    


    Jimena abrió los ojos lentamente y parpadeó varias veces mirando a su alrededor, estaba en un sótano. Se levantó con cuidado, porque tenía todo el cuerpo dolorido y se acercó a la puerta e intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave. Después, observó la única ventana de la habitación con desesperación, ni subiendo a una silla, que por cierto no había, sería capaz de llegar hasta ella. Lo curioso era que no recordaba nada, desde la despedida de la noche anterior de Sancho. Se dio la vuelta cuando escuchó el ruido del cerrojo de la puerta, la llave dio varias vueltas para descorrer el pestillo. Cuando se abrió, entró un hombre con la cabeza cubierta por un verdugo negro, llevaba una bandeja con comida que dejó con cuidado encima de la mesa de madera.


    — ¿Quién eres? — él no contestó, sólo se la quedó mirando desde el umbral de la puerta— ¿qué quieres? — le increpó, al no recibir respuesta, se adelantó hacia él para intentar quitarle el verdugo, pero él sujetó sus muñecas con fuerza, y la lanzó contra la pared. Cuando vio que la puerta se cerraba tras el desconocido, se lanzó contra ella gritando y golpeándola con los puños. Luego, se dejó caer de rodillas llorando desesperada, pensando en Sancho. Alonso, que la observaba por una rendija de la puerta, se quitó el verdugo, y, con una sonrisa, dejó ver sus dientes perfectos. Se dirigió a un pequeño cuartito, donde se sentó en una pequeña butaca y puso la televisión, luego, abrió un bote de cerveza y colocó los pies encima de la mesa, dispuesto a disfrutar de la velada. Todo iba como había planeado.


    Ya habían pasado veinticuatro horas y Sancho había decidido ir a correr, porque necesitaba hacer algo o se volvería loco. Había dado solo unas zancadas cuando sonó el móvil que llevaba enganchado a su brazo.


    — ¿Sí?


    — Sancho— era Fabio—tenemos algo, estamos en Guadarrama, ¿conoces el pueblo? —se oía mucho jaleo de fondo, y el policía parecía nervioso.


    —Sí claro, ¿dónde estás?


    —En el puesto de la Guardia Civil, ¿cuánto tardas?, porque nos vamos en veinte minutos.


    — Estaré allí a tiempo—entró corriendo en la casa, y cogió la cartera y las llaves, y corrió hacia el coche.


    Dieciocho minutos después, entraba en el cuartelillo de la Guardia Civil del pueblo de Guadarrama. Preguntó por Fabio, y le condujeron a un despacho, Fabio y dos hombres más, sin uniforme, miraban un mapa. Su amigo se acercó,


    —Una señora, vecina de aquí, pero que vive bastante aislada, los ha visto—antes de que Sancho preguntara, le confirmó—son ellos, les ha hecho una foto sin que la vieran, está hecha desde lejos, pero son ellos. Acaban de tomarla declaración,


    — Dice que los acababa de ver por televisión, y que le llamó la atención que ella no podía andar sola, como si estuviera enferma. Saldremos enseguida para allá, estábamos estudiando la mejor forma de intervenir, porque el acceso a la casa es malo, por un camino de montaña.


    —Quiero ir—los otros dos hombres se negaron, pero Fabio le susurró


    —Lo arreglaré, pero no podrás salir del coche, sino pondrías en peligro la vida de Jimena—Sancho asintió, pálido, y se acercó a mirar el mapa.


    — Vamos—el que parecía el jefe, salió seguido por cuatro guardias más, y por los otros dos hombres sin uniforme, después iba Fabio, y luego él. — les siguió por el pasillo más asustado que nunca en su vida. Tenía que estar con vida, no podía pensar que no lo estuviera.


    Alonso había puesto cámaras en el camino que subía hasta la casa, no era tonto, sabía que era posible que le encontraran. Estaba a punto de drogar de nuevo a Jimena para cambiarse de escondrijo, cuando vio los tres coches, dos de ellos de la guardia civil, que se dirigían allí. En esta ocasión no se molestó en taparse la cara para entrar en la habitación. Ella, al verle, cambió su cara de terror por otra de felicidad, debido al spray no recordaba el momento del secuestro,


    — ¡Alonso!, ¿cómo me has encontrado?


    — ¡Vamos!, tenemos que salir de aquí—la cogió con fuerza del brazo.


    — ¿Quién me retenía aquí? — él le clavó los dedos como si fueran garras, tirando de ella. Jimena comprendió por fin, e intentó separarse de él, pero no podía, era mucho más fuerte que ella.


    — ¿Tú? ¿por qué? — Alonso la arrastró hacia la puerta, su cara tenía una expresión trastornada que ella no había visto nunca. Hacía mucho que Alonso ocultaba su obsesión enfermiza viviendo dos vidas, hasta que no pudo seguir haciéndolo. En su mente, Jimena era suya desde hacía años.


    — ¡No serás nunca de otro, antes te mato! —Jimena supo que moriría, estaba segura de ello, aun así, tuvo fuerzas para decirle,


    — ¡Estás loco! —él continuaba tirando de ella sin piedad.


    — ¡Cállate! — la apretó el brazo hasta que ella sintió que se lo iba a romper. Cuando salieron fuera, aunque no vio a nadie, ella gritó con todas sus fuerzas, pero él le dio una bofetada tan fuerte que la dejó atontada, y la metió en el coche.


    Estaba arrancando cuando los coches de la Guardia Civil entraron en la finca, él puso marcha atrás y apretó el acelerador a fondo para salir por la puerta trasera. Era uno de los motivos por los que había alquilado aquella casa, que estaba muy aislada, y que tenía dos salidas.


    Jimena, pensando que Alonso estaba distraído, intentó abrir la puerta para saltar sin darse cuenta de que estaban echados los seguros, él, totalmente trastornado, le dio un puñetazo en la cabeza que rebotó contra el cristal de la ventana rompiéndolo, y que hizo que Jimena perdiera el conocimiento. Alonso cogió el camino de tierra que subía por la montaña, con los policías pisándoles los talones. Poco después llegaba al final, a partir de allí había que seguir andando. Miró a Jimena, que seguía desmayada, y una idea se formó en su mente al ver el muro que tenía enfrente, y que se había construido para evitar que los coches siguieran adelante.


    Era la única salida, volvió a meter primera, y aceleró al máximo, manteniendo agarrado, hasta el final el volante. Sus dedos siguieron rígidos en torno a él, después del brutal choque. Aún consciente, dirigió una última mirada a Jimena que había salido despedida del coche, y murió con su nombre en los labios, seguro de que se unirían, por fin, en la muerte.


    Sancho bajó del coche corriendo, y cogió la muñeca de Jimena para buscar el pulso, y se desesperó al no encontrarlo, luego lo buscó en el cuello, al cabo de unos segundos lo notó, débil e irregular. La subieron en una ambulancia que llegó minutos después, y Fabio condujo el coche en el que la siguieron, en cuanto pudo, le pasó unos pañuelos de papel,


    —Límpiate, estás lleno de sangre—se miró las manos, y tembló al recordar el cuerpo ensangrentado de Jimena, lleno de heridas y cortes.


    Cuando llegaron al hospital, Fabio le acompañó todo el tiempo, preocupado al ver su expresión. El médico se acercó a ellos después de examinarla, para darles su diagnóstico.


    — Está bastante mal, pero si pasa de esta noche, es posible que sobreviva—les observó y dijo— es joven, nunca se sabe. La tenemos en cuidados intensivos.


    — ¿Puedo verla? —la voz casi no le salía debido al nudo que sentía en la garganta. No podía acabar así, tenía tanto que decirle.


    — Sí, pero desde la puerta, además, aunque pasara, no conseguiría hablar con ella, la hemos sedado. Estamos intentando reducir el hematoma que tiene en la cabeza. — Sancho anduvo tras él cruzando varias puertas hasta llegar a la U.V.I., y se quedó observándola a través del cristal.


    Jimena, parecía muy frágil, la mitad del rostro se le había hinchado terriblemente, y tenía la cabeza vendada. No soportaba verla así, apoyó la cabeza en la puerta rezando por primera vez en su vida.


    Fabio se quedó toda la noche acompañándolo, aunque la mayoría del tiempo no se daba cuenta de que estaba a su lado. A las cuatro de la mañana, les comunicaron que había que operarla urgentemente, el médico volvió a hablar con él.


    — Es la única posibilidad, lo que más nos preocupaba era la herida de la cabeza—movió la cabeza, pesaroso—pero, además, algunos cristales le cortaron el vientre. Cuando llegó curamos las heridas, pero hay una hemorragia interna que no sabemos de dónde viene, tenemos que abrir —él asintió incapaz de hacer nada más.


    Una enfermera vino corriendo hacia ellos por el pasillo, Sancho la observó muerto de miedo, le dijo algo al oído al médico y éste se volvió hacia ellos.


    — Tenemos que operar ahora, el pulso se debilita por momentos, disculpe.


    Sancho se sintió morir, volvió a sentarse mirando al suelo, acompañado de su amigo, prometiendo silenciosamente todo lo que se le ocurría: sería mejor persona, ayudaría más a las personas que lo necesitaran, lo que fuera, a cambio de su vida.


    La operación no fue demasiado larga, y el médico les dijo que había ido bien. Ahora tenía que despertar, pero pasaban las horas y eso no ocurría, Sancho se desesperaba al ver que no lo hacía, hasta que el médico dictaminó,


    — Ha entrado en coma.


    Los días pasaron lentamente, Sancho apenas salía del hospital, únicamente iba a su casa por las noches intentando dormir, sin conseguirlo. Uno de los médicos le había dicho que era conveniente que la hablara, había estudios que decían que, en ocasiones, los enfermos que estaban en coma escuchaban lo que se les decía. Sancho le leía libros mientras paseaba por la habitación, algunas veces se acercaba a la cama creyendo que la había visto moverse, para luego retirarse decepcionado.


    Un día de noviembre, estaba junto a la ventana leyendo una novela policíaca, cuando, al parar un momento y mirarla, creyó haberle visto mover una mano, se acercó despacio, temiendo que su imaginación le engañara de nuevo. Miró atentamente su mano derecha, y se quedó quieto más de diez minutos hasta que vio moverse el meñique. El movimiento se repitió mientras llamaba a la enfermera, ésta vino y se quedó junto a él observando, pero no ocurrió nada, le dijo que no se hiciera demasiadas ilusiones, ya que podía haber sido un movimiento reflejo. Después de comprobar en los aparatos que estaban bien conectados, y que la situación no había cambiado, la enfermera se fue. Sancho, a pesar de lo que le había dicho, esa noche se quedó en el hospital. A las tres de la madrugada terminó de leer el libro, le dio un beso en la mejilla y se preparó para dormir allí. Se recostó preparado para dormir en la silla y cerró los ojos, pero los abrió enseguida al escuchar su voz.


    — ¡Qué mal aspecto tienes! —se acercó a la cama sin dejar de mirarla, Jimena le observaba extrañada, porque nunca le había visto con barba de varios días, y con una cara tan horrible. Parecía agotado y había adelgazado bastante, necesitaba el hospital tanto como ella. La abrazó con cuidado, riendo como un loco, y llamó a la enfermera sin soltar una de sus manos, sonriendo sin parar. Se sentó junto a ella y sintió como se humedecían sus ojos de alegría,


    — ¿Cuánto hace que estoy aquí? — les interrumpió la llegada de la enfermera, que, en cuanto la vio, salió corriendo a buscar al médico. Cuando éste acabó de reconocerla, convenció a Sancho para que se fuera a dormir. Jimena también insistió, diciéndole que estaba horrible.


    — Pero mañana no te librarás de mí— antes de irse le dio un beso en los labios, y ella le abrazó con la poca fuerza que tenía durante unos instantes, entonces los dos se dijeron al oído,


    —Te quiero.


    La echó una última mirada llena de esperanza antes de marchar. Ella sonreía.


    

  


  
    EPILOGO-CONCLUSIONES


    


    


    


    


    


    Jimena paseó por la biblioteca fascinada, desde la primera vez que la había visto en el cine, le había encantado. Después de saber que la reunión iba a ser allí había investigado sobre ella, sabía que era de estilo neogótico, y que los estantes sobre los que reposaban los miles de libros que la componían, estaban fabricados en hierro para evitar un posible incendio. Se imaginó rodeada de frailes que copiaban libros varios siglos atrás, y sonrió.


    Se encontraba mucho mejor, las cicatrices del cuerpo estaban sanando con más facilidad que las otras, le costaría mucho tiempo olvidar el monstruo en el que se había transformado su amigo, si alguna vez conseguía olvidarlo. Se volvió al escuchar ruido de pasos, Sancho llegaba con Fabio, Rebeca, Pablo y Nora. Había ido a la entrada para esperarles, y que les dejaran pasar.


    Todos entraron en la habitación con la misma expresión, como si atravesaran un santuario. Estaban en el Casino de Madrid, y Sancho había conseguido algo increíble, que les dejaran reunirse durante un par de horas en su biblioteca, sin que nadie les molestara. Era una sorpresa para ella, desde que Jimena le había dicho que le gustaba tanto ese sitio, estaba segura de que no había parado hasta que lo había conseguido. Se saludaron todos, y luego se sentaron en la mesa alargada en la que también lo hizo Sean Connery, mientras rodaba “El nombre de la rosa”,


    —Siento que no podamos tomar nada, si queréis luego vamos al bar del casino. Pero si se nos cayera algún líquido en esta madera, seguramente nos llevarían a la cárcel sin juicio previo—todos rieron nerviosamente, Sancho lo había dicho como una broma, pero no estaban seguros de que lo fuera. Miró a Jimena que carraspeó y comenzó a hablar.


    —Os hemos reunido en este maravilloso lugar, para que, entre todos, podamos entender lo ocurrido durante estos meses—miró a Nora, junto a la que se había sentado, y apretó su mano con cariño—os agradezco a todos que hayáis venido, pero sobre todo a ti, Nora, sé lo difícil que han sido estas últimas semanas para ti—la anciana sonrió temblorosa. Jimena entonces, miró a Fabio, y este tomó la palabra,


    —Veamos, intentaré no dejarme nada, si hay algo que no entendáis, por favor, decídmelo—todos asintieron— Empezaré con Alonso, después de su muerte, como es lógico, hemos hecho una profunda investigación de su vivienda, sus cuentas, su vida…todo. Escribía un diario desde que era niño, en su casa había cientos de cuadernos, el psiquiatra dice que será material de estudio durante años. Siempre fue obsesivo, desde pequeño, y cuando conoció a Jimena, esa obsesión se canalizó en ella, y con el tiempo fue creciendo hasta que ya no podía controlarla. El detonante, para empezar a mandar los anónimos, fue cuando Jimena comenzó a salir con Narciso, entonces su mente enferma creyó que la perdía, cuando nunca había sido suya. Su obsesión crecía con el paso del tiempo, pero no se volvió violento hasta que apareció Sancho en escena, porque, según él mismo escribió, por primera vez la había visto enamorada. Él se sintió traicionado, y bajo su punto de vista, eso justificaba todo lo que hacía.


    —Increíble—Pablo no pudo evitar decirlo, Sancho entrelazó sus dedos con los de Jimena.


    —En cuanto al resto, creo que Jimena ya os ha contado que Narciso es hijo biológico de Francisco Lazlo, y que los señores de Buchete le habían adoptado—todos asintieron—pero tenemos novedades—miró a Nora que asintió a su pregunta muda—gracias a Nora, aquí presente, tenemos una carta firmada por Narciso, en la que confiesa varios de sus crímenes—movió la cabeza pesaroso—no quiero ni imaginar lo que usted y su marido debieron sufrir con él—Nora sintió que se llenaban sus ojos de lágrimas, pero se sentía más tranquila, desde que había entregado la carta a la policía. De todas maneras, sentía que tenía que explicarlo,


    —Mi marido, poco antes de morir, consiguió que la firmara. Lo hizo como un seguro de vida para mí, Narciso sabía que, si me ocurría algo, la carta se enviaría a la policía—todos la miraban aterrados, imaginando cómo sería en realidad aquel hombre, para que su madre temiera por su vida—sí, desde siempre le he tenido miedo. Es terrible decir algo así sobre un hijo, pero es la verdad, y desgraciadamente, Malvina, mi hija no es mejor—Fabio la interrumpió.


    —Si le parece Nora, continúo yo—la mujer asintió agradecida—Narciso, en la carta, confiesa ser el asesino de su mujer, y también que planeó la muerte de Antonio Rovira padre, pero que la ejecutora fue su hermana Malvina, ambos ya están detenidos. Ella regresó ayer a España custodiada, hacía días que habíamos solicitado su extradición. Creo que los dos hermanos, tardarán mucho tiempo en salir de la cárcel.


    —Por otro lado, estamos investigando más a fondo la muerte de Antonio Rovira hijo, todavía no tenemos pruebas, pero en mi opinión, tampoco fue un accidente y creo que Narciso tuvo algo que ver. No le interesaba que se descubriera la realidad del DK—47, porque su propio padre, Francisco Lazlo, era su gallina de los huevos de oro. Pero esto todavía, son conjeturas.


    —Antonio Rovira padre, había sufrido dos injusticias que no pudo aceptar y que lo convirtieron en un alcohólico: el robo de su diseño que hizo rico a su antiguo socio, y el abandono de la mujer que quería, por culpa de Narciso. No hemos dado la suficiente importancia a este hecho, pero por lo que he podido saber, era una pareja profundamente enamorada. Desgraciadamente, Delia se dejó influenciar por Narciso, en quien confiaba y que la traicionó, por supuesto.


    —La policía creyó, entonces, que fue un suicidio, pero el juez nos autorizó a exhumar sus restos, y hay pruebas de que fue drogado, y de que luego le cortaron las venas de las muñecas—Jimena observó a los demás, ella y Sancho ya sabían lo ocurrido, pero querían que sus amigos también lo supieran.


    —Lo demás creo que lo sabéis, Francisco Lazlo sufría el chantaje de su propio hijo, y quizás por su conciencia culpable, mandaba todos los meses dinero al hijo de su antiguo socio. Pero un mes, el banco le envió una comunicación en la que le ponía quién le hacía la transferencia, y ahí comenzó todo.


    Se quedaron en silencio, sobrecogidos por lo que acababan de escuchar, entonces Sancho les dijo mirando a Jimena,


    —Hay algo más, esperad aquí por favor—se levantó y todos le siguieron con la mirada, extrañados, hasta que salió de la habitación.


    —¿Tú sabes algo? —Rebeca preguntó a Jimena, pero está se encogió de hombros


    —Ni idea, no me ha dicho nada.


    Entonces volvió junto con otro hombre, todos se miraron entre si asombrados, no podían creer lo que veían. El que entraba, sonriendo, detrás de Sancho era el alcalde de Madrid, Juan de Araso, que caminó hasta el centro de la estancia. Sancho, sin embargo, se acercó a Jimena y extendió su mano, en la que había una sortija de brillantes, ella le miró y abrió la boca sin saber qué decir, entonces, el gran Sancho Carvajal, hincó una rodilla en el suelo y pidió lo más humildemente que pudo,


    —Cásate conmigo, por favor, ahora mismo—ella buceó en sus ojos, y sonrió feliz, porque vio a Glencoe, y a Ednio, su pasado y su fantasía, todo estaba reunido en su presente, en aquel orgulloso hombre que, por amor, se arrodillaba ante ella delante de sus amigos. Asintió sin poder hablar por la emoción, y él le puso la sortija en el dedo, besándolo luego, se levantó y caminaron de la mano hasta el alcalde. Todo parecía un sueño.


    Sus amigos, los pocos asistentes a la boda, se colocaron detrás de ellos, emocionados.


    El alcalde abrió el libro que llevaba entre las manos y comenzó la ceremonia. Y mientras se escuchaba su voz, Jimena, se agarraba con fuerza a las manos de Sancho, sintiendo que su corazón explotaba de felicidad.


    Y comenzaron una nueva vida, mientras la luz del sol dibujaba todo tipo de formas caprichosas, sobre el ilustre suelo de aquel santuario olvidado.
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    ¡Gracias por leer esta historia!


    


    Espero que hayas disfrutado de PERSECUCIÓN SALVAJE, me gustaría conocer tu opinión, si quieres, también puedes ponerte en contacto conmigo a través de Facebook, Instagram, Twitter, o de margottechanning@gmail.com


    


    


    


    Gracias de nuevo


    y un beso,


    


    Margotte Channing
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